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Esta fue la frase de acogida que pronun-
ció el papa Francisco cuando llamó por
teléfono al placentino Diego Neria Le-

járraga el pasado diciembre. Tras ese “¡Claro
que eres hijo de la Iglesia!”, pronunciado por
Bergoglio, se intuye la pregunta llena de angus-
tia de Diego, quien desde muchos años atrás
venía viviendo en sus carnes el rechazo de la
comunidad de la cual debería haber recibido,
primero, respeto como persona y, luego,  com-
prensión y cariño. Salvo de algunas personas
muy concretas de su entorno, de la mayoría
Diego recibió rechazo y desprecio por su con-
dición de transexual. Ha tenido que ser el papa,
el dirigente máximo de la Iglesia católica,
quien pronunciara las palabras mágicas para
que este hombre, “católico” practicante, sin-
tiera su corazón inundado de amabilidad y ale-
gría, la amabilidad y la alegría de la acogida,
después de largos años de incomprensión y ex-
clusión.

     ¡Claro que eres hijo de la Iglesia! Porque su
supuesto “fundador”, Jesús de Nazaret, nunca
excluyó a nadie por su condición social, reli-
giosa, moral…, al contrario: como una provo-
cación deliberada eligió a los excluidos de la
sociedad como compañeros de camino y co-
mensales, y dirigió los epítetos más fuertes
contra las clases elitistas de la religión y de la
política. El Nazareno no desnudó a nadie de
cintura para abajo para decidir si le aceptaba o
no. Ni hizo pasar a las personas por un test de
orientación sexual para recibirlas. Este Carpin-
tero entregado por entero a la vocación de “pes-
car hombres [y mujeres]” miraba directamente

al corazón de las personas con una mirada lim-
pia, compasiva, en profunda y deliberada aco-
gida. 

     ¡Claro que eres hijo de la Iglesia! Porque la
“Iglesia” –la Comunidad que se engendró en el
entorno del Galileo– era inclusiva, acogedora,
sanadora, terapéutica…, muy lejos de los fun-
damentalismos existentes en aquella época, que
estaban más preocupados en la letra de la ley y
de las “purezas” religiosas que en la acogida
redentora que libera y humaniza. El espiritua-
lismo que hoy se percibe en ciertos entornos re-
ligiosos (de cualquier Familia cristiana) está
más cerca de aquel “puritanismo” excluyente
que condenó a Jesús, que al espíritu de la buena
nueva del reino (evangelio) que predicó Jesús
de Nazaret, de cuyo reino dijo que las prostitu-
tas iban delante de los escribas y fariseos. 

     ¡Claro que eres hijo de la Iglesia! Porque la
transexualidad, como la homosexualidad o la
heterosexualidad, no es una opción que el hom-
bre o la mujer elige: es una realidad compleja
e irreversible del ser humano que asumimos –
y debemos asumir de los demás– cualquiera
que esta sea. La “Iglesia”, esa Comunidad que
deriva del Jesús de los Evangelios, debe ser una
madre que acepta y abraza a sus hijos cual-
quiera que sea su condición esencial sexual. La
exclusión por razón de género, orientación se-
xual o transexualidad, hunde su raíz en el des-
precio y en la ortodoxia de un espiritualismo
ajeno al evangelio (buena noticia) de Jesús de
Nazaret. R
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OPINIÓN

En el actual panorama político
español y europeo, por exten-
sión, están de moda los conoci-
dos como populismos cuando
realmente no se tiene por parte
de la ciudadanía en general una
percepción clara de lo que esto
quiere decir y las implicaciones
que tiene.

    En efecto, hablar sobre los populismos im-
plica una concepción muy amplia sobre el
sentido de los mismos y también acerca de su
definición, puesto que podemos hablar y re-
flexionar sobre populismos no solo de carác-
ter político sino también de otra índole, como
los populismos religiosos o culturales, por
ejemplo. No obstante, en esta ocasión me cir-
cunscribo a los populismos de carácter polí-
tico de los que tanto se está hablando en los
últimos meses, especialmente en España con
fines marcadamente electoralistas ya que este
mismo año habrá elecciones democráticas en
las que los ciudadanos elegiremos a nuestros
representantes locales, autonómicos y nacio-
nales.

    Nos sorprende la ligereza con que deter-
minados sectores sociales y políticos de nues-
tro país vienen refiriéndose a los populismos.
Lo hacen en sentido netamente peyorativo
con la expresa finalidad de descalificarlos ya
que suponen, en su percepción, un peligro po-
tencial para sus intereses partidistas, máxime
cuando esos supuestos populismos implican
un riesgo para sus pretensiones de alcanzar el
poder o de perpetuarse en él. Convendría, por
lo tanto, ahondar en la significación de los
populismos dentro del marco del Estado y los
riesgos reales para el mismo -tal y como pre-
conizan y advierten las fuerzas políticas que

hasta el presente se han venido alternando en
el Poder en España, como son el PP y el
PSOE-, si es que los tienen.

    El término “populismo” en sí viene a sig-
nificar en el marco que ahora nos ocupa, es
decir, en el estrictamente político, la tenden-
cia a defender los intereses y las aspiraciones
legítimas del pueblo. Dicho así no parece, en
absoluto que esto pueda suponer un “riesgo”
para la propia ciudadanía, tal y como auguran
las fuerzas políticas dominantes actualmente.
El problema real bien puede ser que las nue-
vas fuerzas políticas que han irrumpido con
fuerza en España, como Podemos y Ciuda-
danos, suponen todo un reto para los partidos
tradicionales en nuestro país y que, como
decía, se han venido alternando en el Poder
desde, prácticamente, la implantación de la
democracia parlamentaria en nuestro país,
con la excepción durante un corto período de
tiempo, coincidente con los primeros años del
régimen democrático, del gobierno de la des-
aparecida UCD que fundara el ya fallecido
Adolfo Suárez. 

    La verdad es que sorprende a muchos ciu-
dadanos el hecho de que los partidos “oficia-
les” estén a la gresca con las nuevas
formaciones políticas que proponen un cam-
bio sustancial de gobierno, tildando a aque-
llas de manera peyorativa con el término
“populismos”. Sin embargo, todo esto forma
parte de una estrategia política de carácter
manipulador ahora que se acercan las elec-
ciones. Esto siempre ha sido así, por lo que
no debe sorprendernos. Cuando entran en
juego intereses políticos da la sensación que
todo vale, desde la descalificación más o
menos “elegante” a los improperios más su-
tiles. 

Jorge Alberto Montejo*

ÁGORA  POLÍTICA

*Licenciado en Pedagogía y Filosofía y Ciencia  de la Educación. Estudioso de las Religiones Comparadas.
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    Pero, analizando a fondo la situación po-
lítica en nuestro país uno tiene la sensación
de que todo vale con tal de alcanzar el an-
siado poder. Es perfectamente legítimo que
las distintas fuerzas políticas opten a regir los
destinos de un país y que lo hagan por vía de-
mocrática. Lo que es verdaderamente inad-
misible es que se someta a manipulación,
más o menos sutil, a  los ciudadanos, más allá
de su ideología política, verdaderos artífices
del sistema, jugando con sus intereses, y tra-
tando de conseguir tan solo el voto fácil que
les permita acceder al poder a toda costa. 

    Pero, podríamos preguntarnos qué peligro
potencial ven las fuerzas políticas ya conso-
lidadas en el país ante la irrupción de partidos
políticos de nuevo cuño, como son Podemos
y Ciudadanos, que pueden amenazar sus le-
gítimas pretensiones de triunfo electoral en
las próximas convocatorias ante las urnas.
¿Ven realmente como un peligro a las nuevas
fuerzas políticas emergentes o temen un des-
calabro electoral como consecuencia de la
deshonestidad de muchos políticos de las for-
maciones ya consolidadas por causa de la co-
rrupción tal y como pronostican las
encuestas? Otro asunto digno de estudio sería
el indagar el porqué de la nueva situación po-
lítica en España y el auge que están cobrando
los dos nuevos partidos políticos. ¿Será solo
la causa debida al malestar generalizado de
la ciudadanía o hay algo más en realidad?
Bueno sería, creo, examinar la cuestión con
cierto detenimiento. 

    Que existe un malestar bastante extendido
en la población ante los recientes casos des-
tapados de corrupción política es un hecho
evidente. Pero, ¿es esto causa o motivo sufi-
ciente para el viraje político, tal y como se
pronostica? ¿Reaccionará el pueblo ante los
supuestos malos augurios del bipartidismo en
el país que ven riesgos incalculables para la
ciudadanía de decantarse por una opción po-
lítica distinta a la que vienen alimentando y
sustentando ellos en el actual sistema? El bi-
partidismo aboga por fantasmas del pasado
como si el país pudiera ir a la quiebra polí-
tica, al desastre nacional, si se rompiera ese
bipartidismo. ¿Es esto real o nos están ven-
diendo una falacia más? La verdad es que no
sabemos con exactitud. La vida política del
país -de cualquier país- se sustenta en el de-

venir de cada día. Hacer pro-
nósticos a priori o ejercer de
profetas puede estar bien en
religión pero no así, en mi opi-
nión, en el juego de la política
donde intereses de diversa ín-
dole marcan las actuaciones
políticas de un país. Esto lo
vemos también en las dos
fuerzas emergentes a las que
me refiero, Podemos y Ciuda-
danos. 

    Efectivamente, estas dos
fuerzas políticas que “amena-
zan” con un serio descalabro
al bipartidismo en España -e
incluso a otras fuerzas del pa-
norama político español como
son Izquierda Unida (IU) y
Unión Progreso y Democracia
(UPyD)- están “moderando”
en los últimos tiempos sus
postulados ideológicos pecu-
liares. Podemos, el nuevo par-
tido surgido al amparo de las
protestas reivindicativas del
ya famoso 15-M,  donde un
grupo de personas desconten-
tas y molestas con la situación
política levantaron su voz con-
tra las injusticias vividas en el
país, no se considera, en cam-
bio, heredero del 15-M, pero, es indudable
que se fraguó en sus filas o, cuando menos,
fue una continuidad de aquel movimiento de
protesta. Su ideología es de marcado corte
marxista, si bien, como decía antes, sus líde-
res principales, Pablo Iglesias (actual secre-
tario general de la nueva formación y
eurodiputado), Juan Carlos Monedero,
Pablo Echenique e Íñigo Errejón, están
“suavizando” sus planteamientos ideológicos
a medida que se acercan las elecciones. Esto
debido, muy posiblemente, a que en un sis-
tema capitalista como en el que vivimos in-
mersos no está bien vista una definición de
carácter marxista por las connotaciones ne-
gativas que ello conlleva socialmente, al
menos en determinados sectores sociales de
la derecha política, claramente insertados en
el sistema capitalista actual. Sus líderes son
gente con una sólida formación académica y
universitaria en el campo de las Ciencias Po-
líticas. Por lo tanto, saben bien el terreno que
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pisan. Serán noveles en el
juego de la política, pero co-
nocimiento sobrado tienen, sin
duda alguna. El riesgo que su-
pone Podemos es de ser, dada
su ideología, una amenaza al
sistema político y económico
actuales. Pero, los ciudadanos
de a pie se preguntan: ¿acaso
no se puede intentar un cam-
bio con un sistema político y
económico más justo y equita-
tivo que el actual sistema ca-
pitalista donde las
desigualdades son tan eviden-
tes y las diferencias entre ricos
y pobres cada vez más alar-
mantes? No sabemos a ciencia
cierta. Pero, la política, como
juego especulativo que es, se
ofrece a distintas interpreta-
ciones -algo parecido a lo que
acontece en el terreno de lo re-
ligioso, dicho sea de paso- y a
diversos modelos de configu-
ración social.

Ya Marx hablaba precisa-
mente de la lucha de clases en
clara alusión a los dos enfo-
ques sociales principales exis-
tentes a lo largo de la historia:
el capitalista y el comunista.
Los dos persiguen, a priori, el
mismo fin, pero con la salve-
dad de que uno, el capitalista,
en su búsqueda del bienestar
social, acarrea grandes des-
igualdades, curiosamente, y
en ocasiones explotación del
proletariado. El sistema comu-
nista fracasó en su empeño de

implantar una sociedad más igualitaria. La di-
ferencia es que mientras el sistema comunista
ya desapareció casi por completo, el otro, el
capitalista, perdura aun con sus incongruen-
cias, con sus limitaciones, con sus  injusticias
y desigualdades sociales. La pregunta que
surge es, ¿hasta cuándo? ¿Hasta cuándo esa
gran mayoría silenciosa que aglutina a los
sectores más desfavorecidos de la sociedad
aguantará? No sabemos. Lo que sí está por
ver a la luz de los próximos resultados elec-
torales es comprobar hasta dónde llega el des-
contento social. Tenemos el ejemplo bien

reciente de Grecia con el triunfo de Syriza
cuyos planteamientos ideológicos son bas-
tante afines a los de Podemos. El pueblo
griego no pudo soportar más la presión eco-
nómica a la que se veía sometido y decidió
optar de manera mayoritaria por la agrupa-
ción que supone Syriza. Pero, las presiones
de la Europa comunitaria de la que el país he-
leno forma parte pueden acabar con las ilu-
siones y esperanzas que los griegos han
depositado en el gobierno de Alexis Tsipras,
el primer ministro griego. La cuantiosa deuda
pública de Grecia está poniendo en peligro al
país y su pertenencia a la comunidad europea.
El gigante europeo puede acabar finiquitando
las esperanzas del pueblo griego. ¿Pudiera su-
ceder en España, si Podemos llegara al go-
bierno, algo parecido a lo que está pasando
en Grecia? No parece que pueda ser así. La
situación económica de España es bastante
distinta a la de Grecia, afortunadamente,
pero, es cierto que las desigualdades entre los
ciudadanos aumentan cada día y esto pudiera
ser fatal para el país, además de empezar a ser
ya una situación dramática para millones de
personas que viven en el umbral de la po-
breza ante la indiferencia de los poderes pú-
blicos empeñados en sus luchas intestinas y
partidistas. 

    Podemos, en cualquier caso, representa
una fuerza política innovadora con gente ma-
yoritariamente joven y con ganas y entu-
siasmo por cambiar los esquemas sociales de
un sistema injusto e inmoral en muchos as-
pectos, donde la corrupción parece que
campa a sus anchas de manera cada vez más
intensa. La sociedad española no debería
tener temor ante un hipotético cambio social,
siempre y cuando este se produzca por los
cauces democráticos exigibles a toda socie-
dad madura y reflexiva. El problema está,
pienso, no en la ciudadanía común, sino en
los órganos de poder actuales, controladores
de todo el entramado democrático de este sis-
tema, que quiere que esos poderes se perpe-
túen en el tiempo. La maquinaria electoral ya
se ha puesto en marcha, al respecto, y vere-
mos y comprobaremos hasta la saciedad
cómo los poderes fácticos tratarán de inculcar
el temor a la ciudadanía ante un posible cam-
bio de esquema social. De hecho ya lo están
haciendo a través de los diversos medios de
comunicación. Y el caso es que, legítima-
mente, están en su derecho de hacerlo. Pero

Ya Marx hablaba

precisamente de la

lucha de clases en

clara alusión a los

dos enfoques

sociales principales

existentes a lo largo

de la historia: el

capitalista y el

comunista. Los dos

persiguen, a priori, el

mismo fin, pero con

la salvedad de que

uno, el capitalista,

en su búsqueda del

bienestar social,

acarrea grandes

desigualdades,

curiosamente, y en

ocasiones

explotación del

proletariado

Opinión



Renovación nº 20 7

la balanza está y estará del lado de la ciuda-
danía y la reflexión que haga de su decisión
en el momento de las elecciones.

    Por lo que respecta a Ciudadanos, la otra
fuerza política a la que también me refería,
nació originalmente en Cataluña, si bien se
está consolidando como una fuerza política
estable a nivel nacional. Su líder principal y
presidente de la formación política, Albert
Rivera (curiosamente el político más valo-
rado según las últimas encuestas del CIS, a
la par que uno de los menos conocidos por la
ciudadanía, lo cual no deja de ser paradójico,
ciertamente), es un hombre joven de ideas
progresistas, cuyas propuestas políticas están
cautivando a una buena parte de la ciudada-
nía y no solo en Cataluña. 

    Ciudadanos nació como organización po-
lítica en el año 2006 y, sin embargo, está sa-
biendo jugar sus bazas como un partido
nuevo, tratando de llegar a los ciudadanos
con un mensaje claro y sencillo. De tendencia
socioliberal y federalista, Ciudadanos supone
una nueva alternativa política de centro, mo-
derada y progresista, cuyas pretensiones son
las de servir de instrumento a la ciudadanía
en la consecución de una sociedad más justa
y equitativa. El modelo de Ciudadanos se
sustenta en la defensa de los derechos indivi-
duales y sociales, así como la necesaria rege-
neración de la vida política que acabe con la
corrupción. Es contrario, demás, a cualquier
tipo de nacionalismo. Su progresismo se
muestra también en un área tan delicada
como es la homosexualidad, mostrándose
partidario del matrimonio homosexual.

    Hasta dónde puede llegar Ciudadanos nos
sabemos. Lo único cierto es que posee un
programa político atractivo y unas ideas en
consonancia con los tiempos que corren. Con
ser muy distintos en sus planteamiento ideo-
lógicos a Podemos, ambas formaciones polí-
ticas tienen, a mi parecer, importantes puntos
de encuentro, especialmente en lo que con-
cierne a una nueva forma de hacer y de en-
tender la política que pueda acabar con la
corrupción reinante y conduzca a una verda-
dera regeneración de la vida política del país,
a la par que se reconduzca la situación eco-
nómica de miles y miles de personas que
viven en situación crítica. Estas son la mayo-
ría silenciosa que parece que no existe para

los poderes del Estado. Como
bien decía Pablo Iglesias, líder
de Podemos, la pobreza no se
combate con caridad. Y es que
si no hay justicia la caridad re-
sulta, en cierta medida, al
menos, en vano. Ya la encíclica
Populorum Progressio de
Pablo VI, escrita en 1967, pre-
conizaba la imperiosa necesi-
dad de un mundo más justo y
caritativo a la vez, especial-
mente para con los más desfa-
vorecidos de la sociedad y
contribuir así a un desarrollo
solidario de la humanidad (Se-
gunda Parte. El desarrollo so-
lidario de la humanidad. P.
43-55).

    Tan solo cabe analizar el hi-
potético rol que las distintas
Iglesias pudieran tener en el
nuevo panorama político que
se avecina, si es que están pre-
paradas y dispuestas para tener
alguno. No parece que haya la
más mínima predisposición al
respecto. Es más, parece como
si las comunidades religiosas
tuvieran que vivir al margen
del entramado político-social
que vive el pueblo, cuando, re-
almente, las iglesias son igual-
mente organizaciones que
tienen su estructura política, su forma de go-
bierno, y una economía subyacente necesaria
para su mantenimiento. Las inquietudes po-
líticas no tienen por qué estar reñidas con las
espirituales. Ambas forman parte de una
misma realidad que envuelve al ser humano:
su vida organizada en este mundo. Tan nega-
tivo pudiera ser la intromisión sin objetivos
claros en la vida pública como la ausencia
total de participación en la organización po-
lítica. El consejo de Jesús de Nazaret de
“dad al César lo que es del César y a Dios
lo que es de Dios” posiblemente no se haya
entendido bien por parte de muchas comuni-
dades religiosas que consideran que la Iglesia
no debe mezclarse con los asuntos del
mundo. Pero, aunque “el Reino de Dios no
sea de este mundo”, como también dio a en-
tender Jesús en el Evangelio, la Iglesia vive
en este mundo y su misión no ha de ser otra
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que arrojar algo de luz a las tinieblas que lo
envuelven. Y esto implica participación en la
vida ciudadana y también, por qué no, com-
promiso. Un compromiso que debe abarcar
todas las esferas de la vida no solo privada
sino también pública. Las comunidades reli-
giosas deberían cumplir esa doble función, la
pública y la privada. La primera por medio
de una participación más activa en la vida
ciudadana, involucrándose en los problemas
políticos del pueblo, haciendo sus aportacio-
nes al respecto, y dejar sentir su voz de ma-
nera clara ante las injusticias sociales e
introduciéndose también en la organización
política sin menoscabar por ello su esencia
espiritual. Y por lo que respecta a su función
estrictamente privada, pues atender las nece-
sidades espirituales de sus fieles, cumpliendo
así los preceptos de sus respectivas creencias. 

    Las comunidades eclesiales, del signo que
sean, forman parte del pueblo, del “popu-

lismo” bien entendido. Siempre que sus apor-
taciones no tengan carácter sectario y
exclusivista (en el que, por desgracia, todavía
se mueven algunas de ellas) bien pueden ser
instrumentos que al servicio  del pueblo ac-
túen como catalizadores de la función social
de protección y ayuda real para solucionar
muchos problemas de la ciudadanía. Pero,
esto requiere, como decía, compromiso, y
también decisión. No es cuestión de politizar
la Iglesia, sino, entiendo, de involucrarla de
manera más directa en los asuntos de la ciu-
dadanía. Sabiendo deslindar bien las dos fun-

ciones eclesiales a las que me refería antes,
la pública y la privada, no se traicionan en ab-
soluto las funciones básicas de la labor ecle-
sial, cuales son las de atender las necesidades
acuciantes de la sociedad y las espirituales
por medio del apoyo y consejo hacia aquellos
sectores sociales que libremente las deman-
den. De no hacer esto las comunidades reli-
giosas cada vez se verán más aisladas en su
“ghetto” particular, desvinculadas del entorno
social y político en el que, algunas de ellas, a
su pesar, se ven envueltas. 

    España vivirá en breve un período de cam-
bio -inevitable por otra parte, según pronos-
tican las distintas encuestas preelectorales-
que, esperemos, contribuyan a revitalizar el
sistema democrático, que aun inmerso en el
esquema capitalista y con sus muchas imper-
fecciones -como diría Winston Churchill, el
célebre político, estadista e historiador britá-
nico-, y siendo además, un esquema viciado

por el injusto y desigual reparto de bienes y
riquezas, pueda contribuir al establecimiento
de una sociedad más justa y equilibrada.
Pedir más, sería, en efecto, una utopía, un
sueño irrealizable a día de hoy. Y si la política
se rige por algo es por intentar establecer las
bases de la pacífica convivencia en un régi-
men de participación popular y ciudadana. Y
en esta pretensión todos tenemos parte, más
allá de las ideologías particulares. R

Las comunidades eclesiales, del signo que  sean,

forman parte del pueblo, del “populismo” bien en-

tendido. Siempre que sus aportaciones no tengan

carácter sectario y exclusivista (en el que, por des-

gracia, todavía se mueven algunas de ellas) bien

pueden ser instrumentos que al servicio  del pue-

blo actúen como catalizadores de la función social

de protección y ayuda real para solucionar muchos

problemas de la ciudadanía.

Opinión



El designio eterno de la creación, por
tanto, suponía crear la libertad, pero
crear también un universo en que el

sufrimiento facilitara que el hombre buscara
a Dios con libertad como posible horizonte
de una liberación final. La creación de un
universo autónomo y evolutivo hacía posi-
bles ambas cosas: la libertad y el ascenso a
la Vida a través del dramático camino del su-
frimiento. 

    El eterno designio creador de un universo
sufriente. El cristianismo, como se explicó,
entiende que el origen de la creación es la
voluntad divina de hacer al hombre partícipe
de la vida divina. Pero Dios quiso crear al
hombre a semejanza de Dios mismo: como
persona en plenitud de dignidad, existencial-
mente rica, que hace nacer desde su propia
libertad creativa lo que debe ser de ella
misma en su futuro. El hombre había nacido
en Dios desde la libertad personal divina y
Dios debía nacer también en el hombre
desde la libertad personal. 

    Por ello, el diseño de la creación debía
ser un diseño para la libertad. Un diseño que
no podía ser un simulacro, una libertad ate-
nuada y ficticia. Un diseño de libertad real
en que Dios no se impondría y que dejaría
abierta la posibilidad de que se produjera la
negación de Dios y el pecado libre como ce-
rrazón del hombre ante Dios. Si el hombre
fuera realmente libre, el pecado pudiera en-
señorearse de la historia real y el hombre pu-
diera tener acceso a comer continuamente
del árbol de la Vida (dominando la vida, sin
la amenaza de que existiera el sufrimiento y

su expresión final en la muerte), entonces
ese tipo de creación podría separar al hom-
bre de Dios, ya que no le facilitaría la acep-
tación de la oferta de amistad con Él. 

    Por ello, el hecho del pecado decidió a
Dios a crear un universo en que el hombre
fuera indigente, necesitado, pobre, sufriente
y mortal. Por tanto, en que, pudiendo estar
cerrado a Dios en libertad, sin embargo,
fuera libre y sufriente. Para ese hombre Dios
aparecería como el único posible horizonte
liberador. El interés por la vida daría así al
hombre, aun pudiendo pecar, un impulso
emocional hacia Dios y se facilitaría el en-
caminamiento de su voluntad libre hacia
Dios. 

    Esto es lo que la historia de Adán y Eva
en el Jardín de Edén expresan míticamente
al decir que, tras el pecado, Dios expulsó al
hombre del Paraíso para que entrara en el
universo real, un universo sufriente de dolor,
de trabajo, en el que la vida terminará vol-
viendo al polvo de la tierra, la muerte. Para
la tradición cristiana el dolor fue siempre
una consecuencia que Dios aceptó por el
hecho del pecado que iba a nacer de la vo-
luntad libre del hombre. 

    El universo autónomo como diseño para
la libertad y el sufrimiento. ¿De qué manera
concibió Dios la creación para que el uni-
verso hiciera posible una libertad sin ate-
nuantes y, al mismo tiempo, la realidad de
un hombre sufriente que mirara hacia Dios
como único posible liberador? Podemos co-
nocerlo al constatar cómo es de hecho el uni-
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verso que Dios ha creado. Lo tenemos de-
lante, formamos parte de él, podemos in-
tuirlo en el curso ordinario de la vida y
estudiarlo además por la razón científica y
filosófica. Este es el mundo que Dios ha cre-
ado. Y la razón nos dice que lo ha creado con
una forma autónoma y evolutiva. 

    El universo es autónomo. ¿Qué quiere
esto decir? Pues que, como nos dice la cien-
cia, el universo apareció en el big bang al ge-
nerarse un tipo de realidad física primordial
con unas propiedades ontológicas precisas
que, al evolucionar y dar lugar a la organi-
zación del mundo cuántico y clásico, pro-
dujo las leyes que rigen el mundo físico. 

    Este tipo de realidad física, radiación y
materia, es la que deriva evolutivamente, por
si misma con total autonomía, a producir el
4.5 por ciento de materia visible, el 25 por
ciento de materia oscura y el 70 por ciento
de energía oscura que todavía desconocemos
(pero que quizá tenga que ver con la condi-
ción de radiación cuántica que se generó en
el big bang). 

    Decir que este universo es autónomo sig-
nifica que todos los estados y objetos, con el
orden físico y biológico que suponen, pro-
ducidos en su proceso evolutivo, surgen
como consecuencia de las propiedades de la
realidad física primordial y de las leyes na-
turales derivadas. En otras palabras, para ex-
plicar el proceso evolutivo no es necesario
recurrir a un Deus ex maquina o un Dios-
tapa-agujeros que intervenga en el proceso
para hacerlo posible. Todos los estados del
universo evolutivo son resultado de la evo-
lución de un proceso autónomo. 

    El diseño para la libertad. Este tipo de
universo es apropiado para que la razón hu-
mana, desde su interior, pueda concebir que
pudiera ser puramente mundano, sin Dios.
Pero tampoco cierra que pudiera explicarse
por una Divinidad que hubiera fundado su
consistencia y el diseño de las propiedades
germinales de la materia para producir
orden. Pero, en todo caso, un universo autó-
nomo no exige necesariamente la interven-
ción de Dios en sus procesos internos. 

Decimos, pues, que el universo aparece
como autónomo a los ojos de una razón hu-
mana que se mueve en la incertidumbre.
Pero el teísmo entiende que, si Dios existe,
esta autonomía no tiene valor ontológico úl-
timo porque está diseñada por Dios, creada
y sustentada continuamente en el ser (creatio
continua), ya que, si Dios quisiera, el uni-
verso desaparecería en cualquier momento.
El universo sólo puede ser autónomo en el
“proceso” de la evolución que genera todos
sus estados internos (porque depende sólo de
sus leyes propias generadas en el big bang,
es decir, de su auto-nomía). Es también au-
tónomo para el conocimiento humano que
conoce esta auto-nomía como causa de sus
estados evolutivos. 

    Pero para el teísmo religioso el universo
no es “autónomo” ni desde el punto de vista
de su diseño inicial (ya que el teísmo piensa
que las sorprendentes propiedades antrópicas
de la materia germinal hacen verosímil la
existencia de un diseño antrópico atribuible
a la Divinidad), ni desde el punto de vista su
dependencia ontológica de la acción crea-
dora de Dios o creatio continua, como decía,
ya que Dios debe sostener continuamente en
el ser la existencia de este universo autó-
nomo creado por Él (aunque esto, obvia-
mente, lo afirma sólo quién es teísta). 

    El ateísmo tiene también en este universo
autónomo y evolutivo un fundamento sin
duda apropiado para concebir la posible
existencia de un puro mundo sin Dios. Que
los estados internos de orden físico y bioló-
gico –hasta llegar al orden máximo de la na-
turaleza humana– se hayan producido de
hecho es explicable como puro producto de
las propiedades germinales de la materia y
de las leyes naturales que de ellas se derivan.
Es un proceso autónomo que no necesita de
Dios. 

    Ahora bien, ¿por qué la materia germinal
posee las extrañas propiedades antrópicas
que conducen al hombre Acabamos de decir
que el teísmo religioso considera que es ve-
rosímil la hipótesis de que el universo res-
pondiera a una racionalidad antrópica
diseñada por Dios. 
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Sin embargo, el ateísmo puede atribuir el
origen de las propiedades antrópicas de la
materia al puro azar, ya que nuestro universo
podría ser un evento al azar surgido en una
meta-realidad de referencia (que podría con-
cebirse en los términos de multiversos y te-
oría de supercuerdas). Las hipótesis ateas
para concebir sin-Dios de dónde viene el
orden antrópico de nuestro universo serían
también verosímiles, y su valoración depen-
dería de la libertad humana. 

    Pero lo que, en definitiva, afirmamos es
esto: que el hecho de que el universo sea au-
tónomo y evolutivo (capaz por sus propias
leyes de generar con autonomía todos sus es-
tados y procesos internos) juega un papel
esencial para constituir un universo enigmá-
tico que deja al hombre en la incertidumbre
metafísica de que, al mismo tiempo, sea ve-
rosímil la hipótesis de un universo fundado
en Dios y sea también verosímil la hipótesis
alternativa de un universo sin-Dios, o sea,
un puro mundo fundado en su propia auto-
suficiencia. 

    El hecho de este universo enigmático que
produce una incertidumbre metafísica, al ser
considerado desde el punto de vista cris-
tiano, se nos presenta como un diseño de
creación que hace explicable cuál ha sido la
forma en que Dios ha querido establecer el
escenario de la libertad humana. Es el diseño
de un escenario en que el hombre puede se-
guir caminos alternativos, bien cerrarse a
Dios (el ateísmo, el pecado en sentido reli-
gioso), bien abrirse a Dios (que, en sentido
religioso, es la santidad).

    Diseño del sufrimiento en la autonomía
evolutiva del universo. Pero crear un uni-
verso autónomo y evolutivo no sólo hacía
posible establecer un escenario para la liber-
tad, sino que, al mismo tiempo, era constituir
un escenario en que el universo, la vida, los
seres vivos y el hombre, deberían ascender
hacia la perfección a través del doloroso ca-
mino del esfuerzo sufriente y de la muerte.
Un universo evolutivo de esta naturaleza se
hace poco a poco. 

    El orden nace en el marco de grandes
convulsiones cósmicas. Nace la vida pero de

forma precaria. Evoluciona por medio del
conflicto entre la vida y la muerte, en el de-
venir universal. La vida lucha hacia la per-
fección, y avanza, pero en el camino debe
conciliarse con la lucha, la imperfección,
con el error, con la enfermedad y la muerte.
Por tanto, la decisión de crear un universo
autónomo y evolutivo no sólo implicaba
crear un escenario para la libertad, sino, al
mismo tiempo el escenario dramático en que
el hombre debería ascender a la perfección
por el sufrimiento. 

    En la creación de un universo autónomo
y evolutivo Dios realizaba, en consecuencia,
los dos objetivos de una creación orientada
a establecer una relación con la estirpe hu-
mana: una creación para la libertad (en que
Dios debía ocultarse) y una creación que
debía establecer las condiciones que favore-
cieran la orientación libre del hombre hacia
Dios (un mundo sufriente en que el hombre
entiende que sólo Dios podría ser el hori-
zonte final de una liberación absoluta). 

    Nuestra razón, por tanto, constata que es-
tamos de hecho dentro de un universo autó-
nomo y evolutivo. Que el autor creador de
un universo de esta naturaleza haya podido
ser un Dios benevolente tiene sentido, es ex-
plicable, para la especulación teológica (her-
menéutica) congruente con el kerigma
cristiano. El universo autónomo y evolutivo
es, al mismo tiempo, un universo creado
para la libertad y para situar al hombre en un
camino dramático que, aunque puede ce-
rrarse a Dios, le impulsará a entender que
sólo Dios podría ser el liberador final de la
historia de la estirpe humana en su conjunto. 

    Dios ha aceptado este designio de crea-
ción porque ha entendido que el dramatismo
de la libertad y el dramatismo del sufri-
miento establecen un escenario en que se
producirá el acrisolamiento de una santidad
humana que llegará a altos niveles cualitati-
vos. Dios contempló la estirpe humana que
iba a crear en un universo dramático y la
amó. 

    El hombre religioso vive, ciertamente el
dramatismo de la historia, a veces incluso
hasta el desespero. Pero el hombre religioso



le da un voto de confianza a Dios, es decir,
confiando que el dramatismo de la historia,
por desesperante que parezca, está diseñado
para la grandeza de la santidad humana. 

    Respeto divino a la autonomía del pro-
ceso cósmico. Según esto, para el pensa-
miento religioso y cristiano, Dios es el
creador del universo. Es, por tanto, respon-
sable de la forma de la creación, a saber, cre-
ación de un universo autónomo y evolutivo.
No cabe duda, por tanto, que el hombre reli-
gioso no trata de exculpar a Dios de que
haya diseñado la creación de un universo
que producirá el drama de la historia. Di-
ciéndolo con toda claridad: no cabe sino atri-
buir a la voluntad divina que exista un
universo que produce sufrimiento. Pero es
sólo la responsabilidad general de que crear
un universo autónomo y evolutivo que pro-
ducirá el sufrimiento. 

    Pero esto mismo quiere decir que, al
crear un universo autónomo, es la misma au-
tonomía del proceso la que producirá por su
propia lógica las características de cada uno
de los estados internos que se irán produ-
ciendo. Dios es responsable del diseño del
universo. Pero, al ser este diseño autónomo,
es el mismo proceso el que hace surgir por
su propia lógica cada uno de los estados in-
ternos. Dios sabe que el universo que decide
crear producirá sufrimiento, pero los lugares
en que el sufrimiento real será producido de-
penden ya de la lógica y de la autonomía del
proceso. 

    Dios, por consiguiente, ha querido crear
un universo autónomo, esto es, respetar la
forma autónoma en que produce sus estados
evolutivos. Este destino ciego de la evolu-
ción hace que un individuo de la especie hu-
mana sea generado con una biología más
sana que otro. Un hombre producirá cáncer
y el otro no. Uno vivirá cien años y el otro
setenta. La geología ciega de la tierra produ-
cirá un terremoto en un lugar y no en otro. 

    La perversidad humana producirá guerras
en unos sitios y no en otros. La biología y la
neurología evolutiva harán que unos hom-
bres nazcan con un psiquismo sano y noble,
pero otros con un “alma” perversa. Dios ha
querido que el universo evolucione con au-

tonomía y que a cada individuo, o grupos
humanos, les toque asumir lo que les depara
el destino ciego de ese universo autónomo. 

    Dios acepta que el universo evolucione
por sí mismo porque esto forma parte de su
plan para ocultarse, dejar abierta la libertad
y crear un escenario de la vida humana en
que ésta, debiendo afrontar una existencia
sufriente, se vea impulsada a buscar en Dios
la única plenitud posible de la Vida. Esto no
sería posible si Dios no respetara el destino
autónomo de este universo que ha decidido
crear e interviniera con regularidad para sal-
var siempre a “los buenos”. Este universo
autónomo y evolutivo es, en definitiva, la
forma en que Dios ha hecho posible la liber-
tad y una historia dramática que ayuda al
hombre a dirigir su libertad hacia Dios.
Entre las intenciones de Dios y la forma de
creación del universo existe una profunda
coherencia. 

    La acción divina en el mundo. Que Dios
haya decidido crear un universo que en el
destino ciego de sus procesos autónomos y
evolutivos produce el sufrimiento de forma
inexorable en unos y otros, no significa que
Dios no sea el Señor absoluto del universo,
omnipotente y omnisciente (en el sentido
propio que debe ser matizado por la filosofía
y la teología cristiana). 

    Hay cristianos que ante la palabra “auto-
nomía” sienten sospecha porque creen que
significa que Dios no domina el universo.
No es así. Dios sustenta en el Ser todo lo cre-
ado de forma continua; el universo es autó-
nomo y evolutivo porque Dios ha diseñado
que así sea, siendo el fundamento ontológico
de todo lo que sucede. Dios ha diseñado la
creación del universo de tal manera que, aún
siendo éste autónomo, puede intervenir en él
y cambiar el curso natural de los eventos de
ese proceso, en principio ciego. 

    Dios puede intervenir, pero respeta que el
universo evolucione y haga surgir sus esta-
dos evolutivos (vg. los seres vivos en sus di-
ferencias) siempre en función de una lógica
autónoma que respeta. Pero este universo,
así creado, establece la libertad y la finitud
indigente del hombre. 

Renovación nº 2012

Filosofía y Teología



Renovación nº 20 13

Filosofía y Teología

    La acción de Dios en el mundo. En un
mundo absolutamente determinista (el
mundo decimonónico de Laplace que tuvo
su última gran expresión en Einstein) era di-
fícil entender la acción de Dios en el mundo,
ya que podría suponer un desajuste ininteli-
gible. En la maquinaria determinista de un
reloj cualquier alteración la destruye. Lo
mismo pasaría con el universo concebido
como un clock work. 

    Pero la imagen actual del universo en la
modernidad crítica (la forma de pensar mo-
derna en la segunda mitad del siglo XX) nos
ha hecho entender que, en un mundo de in-
determinismo cuántico y clásico, la acción
de Dios podría producirse sin alterar la mar-
cha de los procesos naturales (esto ha sido
estudiado hoy por varios autores, entre ellos
por Polkinghorne o William Stoeger). En un
universo de indeterminación clásica que
tiene abiertos múltiples formas de evolución
de los procesos posibles, Dios puede inter-
venir en forma misterioso sin romper la es-
tructura autónoma de la evolución cósmica
en su conjunto. 

    En un universo de oscilaciones cuánticas
y de estados microfísicos de superposición,
que pueden evolucionar de una manera o de
otra, Dios puede intervenir, por ejemplo,
bien en el cerebro para mover a una persona
en sus decisiones, bien en los procesos mi-
crofísico-cuánticos que lleven a la desapari-
ción de un cáncer. Los “milagros”, como ha
explicado Polkinghorne, serían posibles sin
una ruptura del orden del universo. La Pro-
videncia de Dios, por tanto, estaría actuando
en la historia, sin romper la autonomía del
universo. Podemos concebir que esto sea po-
sible. En consecuencia, tendría sentido que
el creyente se abriera a Dios solicitando
ayuda. 

    Es comprensible que Dios, como criterio
general, respete el destino que a cada uno le
toca en la evolución, pero está abierto que
pueda responder a la llamada del hombre. La
llamada “oración de petición” tiene así com-
pleto sentido. De acuerdo con ello, los cre-
yentes no tienen por qué rechazar, según lo
dicho, incluso la posibilidad de la acción di-
vina en los milagros. 

La religiosidad natural y cristiana asumen el
sufrimiento. El hombre puede pedir ayuda a
Dios desde la angustia. Pero el “universal re-
ligioso” es creer en el Dios oculto y libera-
dor, a pesar de su lejanía y de su silencio. El
Misterio de Cristo supone la aceptación del
Dios kenótico, impotente y humillado en la
cruz, que manifiesta y realiza el eterno de-
signio divino de ocultarse en la creación, su
kénosis en la creación para constituir la li-
bertad del hombre en la historia. 

Por ello, la auténtica religiosidad no es un
“negociado” de intereses (pongo una vela en
la iglesia para que Dios, en compensación,
haga que mi hija apruebe los exámenes o
para que se cure la enfermedad de mi ma-
rido). La religión auténtica, tanto la natural
como la cristiana, supone siempre, de ante-
mano, aceptar la impotencia del Dios oculto
y liberador, y, a pesar de su lejanía y de su
silencio, creer en Él. “Mi” enfermedad, “mi”
accidente, “mi” inserción en el drama de la
historia, resultan de la ruleta ciega de la for-
tuna evolutiva de un universo autónomo. 

    Ser religioso es aceptar la “impotencia”
ante el mundo de un Dios oculto y liberador,
que se ha manifestado en el Misterio de
Cristo. Dios ha creado este universo autó-
nomo, es verdad; es responsable de ello y ha
aceptado de antemano que sobre unos hom-
bres caiga un peso mayor de la fatalidad. 

    Pero comentando la teología del proceso
de Whitehead, Dios está condicionado por
un universo autónomo y evolutivo, cuyos
procesos Dios quiere respetar; pero no por
un universo que no haya creado, como dice
la teología del proceso. 

    Pero en este universo, que lleva consigo
el sufrimiento que reparte la rueda del Des-
tino, Dios nos ayuda, nos acompaña y con-
suela, y nos ayuda a llegar poco a poco a la
perfección que nosotros mismos producire-
mos creativamente. Por ello, Dios es un
compañero que consuela y ayuda a proseguir
con firmeza el duro camino de la vida, acep-
tando de lo que lleva consigo de sufrimiento
de dramatismo, sin desfallecer ni desconfiar
en la Providencia de Dios. R



Si compleja era la temática relacionada
con la controversia entre el evolucionismo
de carácter ateísta frente al creacionismo an-

tievolucionista y el evolucionismo teísta con su suce-
dáneo, el Diseño Inteligente (ID), más complejo, si
cabe, es el asunto que ahora iniciamos. Me re-
fiero, en efecto, al problema del mal y el sufri-
miento en el mundo. Puntualizo, no obstante,
en alusión a la cita de Martin Buber (1878-
1965), el gran filósofo existencialista de origen
judío-austríaco/israelí, que encabeza este capí-
tulo del ensayo, que coincido plenamente con
su pensamiento al referirse a esa diferenciación
entre yo y el mundo como dos entidades distintas
que no se interfieren el uno con el otro. Nos-
otros los seres humanos vivimos en un mundo
que indistintamente de nuestra condición sigue
su curso, inalterable. El mundo es materia, a di-
ferencia del ser humano, y, en consecuencia, no
experimenta las sensaciones que captamos los
humanos. Carece de espíritu y, por lo tanto, no
percibe ni sensaciones ni emociones. Es por eso
que cuando hablemos del mal en el mundo
hemos de hacerlo con propiedad para referir-
nos a los aconteceres de los seres que habitamos
este mundo, esta dimensión en la que nos en-

contramos. Podemos decir en sentido figurado
que el mundo es el espectador impasible de los
avatares humanos sin ser juez de los mismos.

     De los muchos enigmas que nos acompañan
en esta vida el problema del mal y su acompañante
habitual que es el dolor o sufrimiento (físico o
moral) creo que se lleva la palma, es decir, que
sobresale con respecto a todos los demás. El pro-
blema del mal nos enfrenta, queramos o no, con
una realidad tan palpable que no podemos evi-
tarla por más que queramos. Y no podemos
evitarla porque a todos nos toca, unas veces de
manera directa y otra indirectamente. No te-
nemos más que analizar el mundo desde sus al-
bores para percatarnos que el irresoluble
problema del mal es una constante vital. Pero, si
sorprendente es el problema y su origen, más
nos sorprende todavía que se trate de explicar
por parte de las distintas religiones el rol, el
papel, que el Creador de todo lo existente tiene
en este asunto. Nos topamos, efectivamente,
con la teodicea. 

     El tema de la teodicea es algo recurrente
cuando nos planteamos explicar, al menos algo,
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sobre el sentido que tiene o puede tener el mal
que en el mundo nos acontece a los humanos.
Este es, sin duda, el mayor escollo que tienen
las distintas religiones: tratar de explicar y aun
justificar el mal como algo que Dios mismo,
aunque no le agrade, sin embargo, consiente.
Tratar de razonar esto no deja de ser tarea
ardua y compleja, y para muchos totalmente
incongruente. 

Argumentos filosófico-teológicos sobre 
el problema del mal

Muchos han sido los filósofos, teólogos y hom-
bres de ciencia a lo largo de la historia que han
tratado de afrontar el problema sin éxito, al
menos convincente de manera plena. Más allá
de las argumentaciones que Gottfried Leib-
niz –el filósofo racionalista y matemático ale-
mán– realizara en los siglos XVII-XVIII (y a
las cuales ya dediqué todo un ensayo anterior
sobre la teodicea, término acuñado por él preci-
samente), que nos hablan de manera optimista
como el mejor de los mundos posibles en el
cual vivimos, para referirse no como errónea-
mente se pudiera pensar, al orden moral, sino
al matemático, tenemos que referirnos al
asunto del mal como condición que acompaña
al ser humano durante su existencia. Leibniz
era de la idea de que el mundo en el que habi-
tamos y la naturaleza tienen un orden preesta-
blecido perfecto, matemático. La idea
esbozada por el filósofo alemán de que Dios,
en su perfección, creó también un mundo per-
fecto, como decía, quizá no fue del todo bien
interpretada. Sería el ilustrado Voltaire, en su
incredulidad, quien primero desprestigiaría el
argumento de Leibniz en su popular novela
de corte cómico Candide, donde el filósofo y es-
critor francés parodia la ingenuidad de Leib-
niz por su argumentación en alusión “al mejor
de los mundos posibles”. Probablemente Vol-
taire no interpretó bien el pensamiento de
Leibniz no acertando a captar que este se re-
fería no al orden moral sino al matemático o
era simple ironía. En fin...

     Varios siglos antes de que Leibniz formu-
lara su argumentación sobre la teodicea, san
Anselmo de Canterbury, el célebre monje
benedictino, teólogo y filósofo escolástico del
siglo XI, argumentó sobrel el problema del mal en
relación con la libertad individual del ser hu-
mano. 

     San Anselmo dedicó la mayor parte de su

vida a tratar de establecer relación entre la fe y
la razón y en ahondar en el problema del mal in-
tentando encontrar una explicación coherente
al mismo. Su formación teológica y filosófica
se encuadró dentro de lo que se ha dado en lla-
mar el pensamiento escolástico. Gran estudioso
de la teología agustiniana intentó acercar la fe
al entendimiento racional. Fue una de las má-
ximas figuras de la escolástica, junto a Tomás
de Aquino y Buenaventura dentro del pen-
samiento cristiano, y Averroes y su mentor, el
también gran filósofo Ibn Tufail, en el racio-
nalismo musulmán.

     Pero, ¿qué aportó, en realidad, Anselmo a
la racionalidad de la fe? Su intento de encon-
trar una teoría del conocimiento que per-
mitiera demostrar la existencia de Dios
le hizo permeable en sus argumen-
taciones a asociar la fe con la
razón, y de ahí a ahondar en el
problema del mal. Sus dos obras
principales, el Monologion y el
Proslogion, son un compendio de
búsqueda de la presencia de
Dios por medio de la razón y el
entendimiento como argumentos
esenciales. Ambas componen un au-
téntico tratado de Teología Natural. El
argumento ontológico de Anselmo recu-
rre a la célebre sentencia por él pronunciada y
que recogida en el Proslogion de manera resu-
mida viene a decir: Dios es el ser máximamente per-
fecto. La existencia es una perfección. Luego Dios existe.

     Pero, claro, nos preguntamos a continua-
ción, ¿cómo es posible que Dios, en su perfec-
ción, permita el mal y no lo erradique?
Anselmo, para explicar este contrasentido re-
curre a la cuestión de la libertad del individuo,
intentando analizar el lado oscuro del hombre
como responsable de la condición humana que
ha conducido al mal en el mundo. Es decir, que
en la tesis de Anselmo, el mal es originado por
el hombre sin que el Ser superior tenga parte
en ello. Por lo tanto, el meollo del problema
está en la libertad de la persona que Dios le ha
concedido desde su creación. Anselmo parte
del concepto del mal como “mala elección” que
el hombre ha tomado haciendo uso de su liber-
tad para tratar de explicar el porqué del mal.
Podemos llegar a entender y asumir que el
hombre, en su libre albedrío, eligió un camino
equivocado, pero, nos preguntamos: ¿cono-
ciendo Dios de antemano las nefastas conse-
cuencias de tal elección, dada su omnisciencia,
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cómo no lo evitó proveyendo
alguna solución al respecto? No
sabemos, ciertamente. Nos to-
pamos así con la irresolubilidad
del misterio, posiblemente el
mayor de todos junto con el
problema de la muerte y cadu-
cidad de la vida. 

Seguramente Anselmo fue
consciente, al igual que san
Agustín, de que su argumen-
tación no explicaba plena-
mente el sentido del problema del
mal y es por eso que definía al
mal, al igual que lo hiciera
Agustín, como “privación del
bien” (De casu 9). Es decir, que
entendemos que el mal es algo
así como una forma equivo-
cada de interpretar el bien o su
ausencia. En cualquier caso lo
cierto es que tanto el bien como
su antagonista, el mal, son una
realidad que nos acompaña en
nuestro transitar por  este
mundo. Pero, nos preguntamos
asimismo: ¿si el bien procede de
Dios como causa sui, de dónde
procede el mal? El libro de Job del

Antiguo Testamento viene a intuir que procede
también del Ser superior o cuando menos lo
consiente. Job, el protagonista principal del re-
lato, se plantea aquella ya célebre interrogante
ante la insistencia de su mujer que reniegue de
Dios ante tanta calamidad que le había  acon-
tecido. La respuesta de Job, según el relato bí-
blico, fue clara y tajante:“¿Recibiremos de Dios el
bien y el mal no lo recibiremos?” (Job 2, 10). La ob-
servación y la experiencia nos muestran que si
bien en muchas ocasiones el mal lo genera la
misma persona al hacer mal uso de su libertad,
otras veces para nada interviene la voluntad
humana en sus calamidades. Esto es una reali-
dad incuestionable. Quizás las observaciones
de san Agustín y san Anselmo sobre su con-
cepción del problema del mal sea una cuestión de
enfoque del mismo. Para los antiguos maestros
védicos el mal era simple ilusión (el maya, en
concepción hinduista), es decir, algo inexistente.
En Agustín y en Anselmo sucede algo pare-
cido con su interpretación del mal. Si el mal es
una desviación del bien, entonces, el mal per se,
es inexistente, podemos deducir como corola-
rio.

     Bien quisiéramos que el mal fuera, en reali-
dad, una simple ilusión y no una experiencia
que a modo de pesadilla acompaña el devenir
de nuestra existencia. Pero, la realidad es la que
es, tal y como la percibimos. Precisamente el
problema irresoluble del mal es lo que ha hecho que
los planteamientos ateísticos se multipliquen de
manera acentuada. Sin embargo, una cosa es
reconocer que el problema de mal no tiene solu-
ción posible y otra muy distinta negar la exis-
tencia de un Dios creador del universo.
Aunque, claro, el grave problema que tiene
toda teodicea es el de intentar demostrar las bon-
dades y exquisiteces de ese Dios ante el problema
del mal y del sufrimiento en el mundo. Y este es,
creo, el meollo de la cuestión, el centro del pro-
blema que nos ocupa en este apartado. Y es
que surgen, efectivamente, una serie de interro-
gantes que nos mantienen intrigados ante la
irresolubilidad del problema. Muchos, ante la
magnitud de la irresolubilidad del asunto del
mal ni tan siquiera se esfuerzan lo más mínimo
en encontrar una explicación al mismo. Otros
muchos también aducen incapacidad para
afrontar si acaso un intento de explicación me-
dianamente razonable. Y, en fin, otros intenta-
mos honestamente descifrar, descodificar, algo
del misterio del mal que nos acompaña en este
mundo, como diría Blay Fontcuberta. Todo,
obviamente, desde una dimensión especulativa
como único camino de indagación que hay en
este caso. 

     Pienso que al afrontar el problema del mal de-
bemos tener una visión clara de que casi todo
lo existente se mueve en un marco de dualidad:
verdad-error, altruísmo-egoísmo, egocen-
trismo-generosidad, placer-dolor, bondad-ma-
licia, etc... Da la sensación que tanto los valores
como sus antagonistas, los contravalores, par-
ten de una misma matriz que es la causa gene-
radora de los mismos, tanto de unos como de
otros. Aquí nos encontramos con el asunto del
dualismo teológico y filosófico que tanto intrigó
y fue motivo de discusión de los antiguos filó-
sofos y teólogos. El dualismo se da de
bruces –valga la expresión en sentido figurado–
con la idea de que en Dios, al ser el Bien por
excelencia, no cabe en Él mal alguno. Pero, en-
tonces, podemos preguntarnos: ¿de dónde pro-
cede el mal? ¿No puede Dios mismo controlarlo
y erradicarlo? ¿Por qué es permisivo con el mal?
¿Acaso está fuera de su control? ¿No pudo en
su omnisciencia prevenir las nefastas conse-
cuencias que acarrearía el mal a la criatura cre-
ada con tanto amor?... Estas y otras preguntas
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parecidas nos asaltan en nuestra reflexión sin
hallar contestación plenamente satisfactoria. Es
por eso que podemos hablar, como bien argu-
mentaba Juan Antonio Estrada, de la impo-
sible teodicea. 

     Dejaba entrever antes que es muy simplista
considerar que el el hombre es el único culpa-
ble del mal en este mundo debido al pecado, es
decir, como consecuencia de la violación o
transgresión de la voluntad divina. Pensamos
que al hombre le competen, en efecto, buena
parte de sus propias calamidades. De esto no
cabe duda. Las distintas religiones enfatizan
este hecho, pero omiten la otra realidad del
asunto. Y esta realidad también es que muchas
de las calamidades que le asolan son involun-
tarias. Pensamos en víctimas de desastres natu-
rales donde miles y miles de seres inocentes
mueren sin remedio o la miseria de muchos pa-
íses donde las víctimas son mayoritariamente
niños y personas indefensas. No acertamos a
interpretar los silencios divinos ante tanta bar-
barie y sinrazón que azota este mundo desde
sus albores. Y es que aun no entendiendo el si-
lencio divino ante estas situaciones seguimos
pensando que algo misterioso ocurre ante
nuestra impotencia. Es por eso que hablamos
de una imposible teodicea, de la irresolubilidad del
problema del mal. 

     Podríamos también preguntarnos si el mal
en el mundo tiene, en realidad, algún fin, algún
sentido, ya que no podemos de manera racio-
nal encontrarlo en ningún caso y, asimismo,
plantearnos si ante la irresolubilidad del pro-
blema esto pudiera inducir a la crisis de la fe
religiosa. Particularmente pienso que no. Son
dos cosas distintas, creo. Una cosa es nuestra
incapacidad para acceder de manera intelec-
tiva y racional a encontrar una explicación
convincente al problema del mal y otra la fe religiosa
que si bien no nos da explicación ni menos aún
solución al problema, nos proporciona, en
cambio, consolación y esperanza en este
mundo caótico. Quizás esto último sea algo a
lo que aferrarse como último recurso. Es posi-
ble. Pero en esto, a mi juicio, se sustenta en
buena medida la fe religiosa como experiencia
de carácter metafísico. Claro que aquí nos
surge la duda de si esa fe religiosa en la que nos
apoyamos no sea una simple ilusión que a
modo de válvula de escape nos sirva para en-
contrar nuestro asentamiento emocional y es-
piritual en esta  vida. No sabemos a ciencia
cierta. Pero, aun presuponiendo que esto fuera

así, es decir, que la fe religiosa
sea un montaje mental que cre-
amos para reforzar anímica-
mente nuestra espiritualidad,
hemos de entender que en sí no
es nada malo, sino todo lo con-
trario. Nos movemos aquí en
todo un mundo de especulación
y posibilidades varias. Y es que
si nos planteamos qué es, en
verdad, la fe religiosa, nos topa-
ríamos con distintas definicio-
nes en función de la experiencia
y el sentir de cada persona que
vive esa experiencia de fe. Para
unos la fe religiosa sería el de-
positar la confianza en Algo o
Alguien superior que rige su
destino en función del credo re-
ligioso que defienda. Para otros
la fe religiosa se basa en una
serie de argumentos de carácter
ideológico que tracen y orien-
ten su camino en esta vida, y, en
fin, para otros muchos también,
la fe religiosa es el firme con-
vencimiento de que sus vidas
son regidas y dirigidas por un
Dios trascendente, omnipotente
y omnisciente. En todos estos
supuestos estamos hablando de
la fe religiosa como una expe-
riencia que trasciende nuestro
devenir en el mundo y que nos aporta seguri-
dad y confianza ante los misterios que nos ro-
dean. 

     Quizá necesitemos “repensar” el mal, como
decía Torres Queiruga, filósofo y teólogo de
línea liberal y progresista, agudo investigador
de temas esenciales como el del problema que
nos ocupa y gran conocedor de la Filosofía de
la Religión. Para Torres Queiruga el problema
del mal entronca con el problema de Dios en la
Modernidad. Difícilmente tendríamos una in-
terpretación coherente sobre el mal si carece-
mos de una adecuada interpretación de lo
divino y su acontecer en el mundo posmoderno
actual. Analizando la línea de investigación de
Torres Queiruga se tiene la sensación de
que, efectivamente, se precisa repensar no ya solo
el mal, sino incluso la vida de fe. Llega a afirmar
en su reflexión que un mundo sin mal sería algo
así como una imposibilidad lógica que difícil-
mente puede ser imputado al error o a la igno-
rancia del hombre. Y es que el mal está
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profundamente arraigado en el
ser humano. Las evidencias así
nos lo muestran con toda su
crudeza. Pero considera que
por encima del Bien y del Mal
está Dios mismo, pues se ha de
entender a la luz de las Escritu-
ras que tanto el Bien como el
Mal tienen un mismo origen
representados de manera figu-
rada en el texto bíblico de Isaías
45,7 por la luz y su antagonista,
las tinieblas. Un texto paradó-
jico pero que está en la misma
línea del ya referido anterior-
mente del libro de Job. Esto nos
da a entender que en la teolo-
gía judía parece que el dua-
lismo era asumido con
naturalidad, si bien por encima
estaba la imagen impenetrable
del Dios omnisciente y todopo-
deroso que controlaba todo
acontecer humano. 

Sin embargo, no deja de sor-
prendernos el hecho de que
Dios mismo no controle o per-
manezca impasible ante el mal
que atenaza al ser humano
desde los albores mismos de la
humanidad. Para Torres

Queiruga el silencio divino es algo irrelevante
a nivel teológico aunque no así de manera an-
tropológica, y esta puede ser la razón –en opi-
nión del teólogo– de nuestra dificultad para
percibir la presencia de Dios. Creo que esto
tiene su lógica pues ante el problema irresoluble del
mal somos más reacios a percibir dicha presen-
cia en nuestras vidas, aun siendo creyentes.
Casi podríamos decir que la creencia pudiera
hasta diluirse ante lo incomprensible para la
razón. Pero, entiendo, este no sería el camino
adecuado. Pienso que todo es cuestión de con-
ceptos. Es posible que necesitemos, como dice
Torres Queiruga, “repensar” en su conjunto
la vida de fe y lo que esta implica en nuestro
devenir, en nuestra aventura existencial. Es po-
sible que le exijamos a la fe religiosa algo que
no pueda darnos y a la razón otro tanto. Este
parece ser nuestro destino.

     En el mundo de la fe como en el de la razón
se produce, con el paso del tiempo y la expe-
riencia, un proceso evolutivo normal y necesa-
rio para el asentamiento de las ideas creativas.

Podríamos hablar así de toda una metafísica evo-
lutiva que nos capacita para avanzar y desarro-
llar nuestras potencialidades en permanente
desarrollo. Decía antes que es posible le exija-
mos a la fe religiosa más de lo que puede dar-
nos. Pedirle a la fe una demostrabilidad plena
de la existencia de Dios sería inadecuado, pues
ya dejaría de ser fe en lo que no se ve. La fe re-
ligiosa –y por añadidura la creencia en la que
se sustenta– nos guste o no, no se apoya en evi-
dencias, sino en aconteceres que creemos suce-
dieron y que de alguna manera nos sirven de
apoyo y soporte ante una vida hostil y compli-
cada, permitiéndonos proyectarnos hacia un
futuro desconocido pero confiado. En esto se
sustenta la fe religiosa. Pero esto no solo en lo
que concierne a la fe religiosa sino que también
en todo acontecer de nuestras vidas que se ven
envueltas en permanentes actos de fe ante
aquello que se nos presenta como posible o re-
alizable. Es decir, que la fe es, de alguna ma-
nera, la proyección de nuestras ilusiones y
esperanzas en la confianza de su posible reali-
zación. Tampoco hemos de buscar en la fe re-
ligiosa racionalidad pura porque no la
encontraremos de ninguna de las maneras.
Otra cosa es que podamos argumentar de ma-
nera más o menos razonable los esquemas o
planteamientos de las creencias religiosas indis-
tintamente de cuáles sean estas. La creencia re-
ligiosa y su derivación en forma de fe se
mueven dentro de la argumentación deductiva que
decimos en filosofía, es decir, como una conclu-
sión o inferencia a la que se llega por medio de
la aplicación de un método o camino a seguir
que implica, en todo caso, un razonamiento del
cual parten unos conceptos generales o princi-
pios de carácter universal de los cuales se ex-
traen conclusiones particulares. Pero la
creencia religiosa y la fe precisan dar o atisbar
al menos una respuesta más o menos convin-
cente al problema del mal. Y este es el problema
principal, a mi juicio, con el que nos enfrenta-
mos. Y, por añadidura, es el problema central
de toda teología que se precie de tal. Con es-
quivar o soslayar el asunto nada se resuelve.
Existen pseudoteologías bastante infantiles que
intentan dar una explicación al problema del mal
como si este se erradicara de un plumazo, pero
creíble para muchos incautos que pululan en el
mundo religioso. Mas la creencia religiosa y su
derivación principal, la fe, precisan de un aná-
lisis serio, riguroso y profundo que reconozca
la incapacidad e imposibilidad humana de ac-
ceder a una explicación lógica, coherente y sus-
tancial del problema del mal. Haciéndolo así no
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se desacredita a la verdadera teología y sus fun-
ciones principales, que no son otras que tratar
de ahondar en el asunto de lo divino con argu-
mentos si no plenamente racionales, sí al
menos, bien razonados. 

     Abordar el problema del mal desde una ver-
tiente filosófica es también tarea de enjundia,
de extrema importancia. En efecto, así es. Pero
con la diferencia con respecto a la teología que
mientras que esta, por lo general, pontifica
sobre el bien y el mal sin argumentos plena-
mente demostrables, la filosofía, por el contra-
rio, juega más con la especulación. Y la
especulación, como ya sabemos, induce a ex-
traer argumentaciones varias sin concreciones
determinadas. Y en esto, pienso, estriba la ver-
dadera riqueza de los planteamientos filosófi-
cos, siempre abiertos y dispuestos a la
creatividad pensante e intelectiva. Cuando tra-
tamos un asunto de la extremada complejidad
como el que nos ocupa creo que se propende a
la disquisición filosófica, pero totalmente justi-
ficada, entiendo.

     Si ya Epicuro (341-270 a.C.) formulara su
célebre Paradoja cuestionando la presencia de
una divinidad benevolente, omnisciente y om-
nipresente, otros más recientemente incidieron
en esta cuestión, como David Hume, el gran
filósofo escocés del siglo XVIII, el cual se atre-
vió a exponer algunas de sus profundas refle-
xiones en torno al problema del mal en el mundo
en sus Diálogos concernientes a la Religión Natural.
Pero  el problema, tal y como yo lo veo y lo
analizo, creo que no es tanto negar la realidad
de una divinidad existente creadora de todo el
cosmos y lo que en él habita, como en tratar de
compatibilizar la idea de ese Ser supremo con
el problema del mal que asola al ser humano
desde sus albores. Y es aquí donde verdadera-
mente surge el dilema. Las distintas religiones
de carácter monoteísta nos hablan de un Dios
que se “revela”, que se da a conocer a la cria-
tura por Él creada. Y esto, evidentemente,
tiene su lógica. Y es más, muchas de las argu-
mentaciones que se esgrimen sobre la relación
de Dios con la criatura creada tienen también
su lógica igualmente. El problema comprensivo
surge cuando no acertamos a aclarar el porqué
del mal en el mundo y el silencio divino ante el
mismo. Esto es lo que nos deja perplejos. Y
ante este dilema no cabe explicación racional
alguna. El ateísmo hunde sus raíces precisa-
mente en esta incompatibilidad entre el Dios
todopoderoso y benevolente con el problema del

mal que asola al ser humano en este mundo
desde sus albores. Es cierto que las distintas re-
ligiones, como decía antes, tratan de dar una
explicación razonada al asunto cargando toda
responsabilidad de esta situación a la criatura
humana, pero esto no se sostiene ni tan siquiera
razonadamente ya que estamos refiriéndonos
a un Dios todopoderoso y omnisciente, es decir,
con poder de actuación y capacidad plena de
conocimiento sobre el acontecer humano en el
mundo aun comprometiendo su libertad indi-
vidual de elección. No entendemos pues el
comportamiento divino, ciertamente. Nos des-
concierta por completo. Pero incluso movién-
donos dentro de esta incomprensión ante el
problema del mal somos conscientes también de
la otra realidad que igualmente acompaña al
ser humano en la aventura de la vida: el bien. Y
nos preguntamos, en efecto, si ambos, el bien y
el mal, no son dos caras de una misma moneda,

valga la expresión. La representación simbólica
del Génesis bíblico al referirse al “árbol de la
ciencia del bien y del mal”, así como al “árbol
de la vida” (Gn.2, 9) nos puede dar alguna
pista. Quizás la clave del asunto esté en saber
descifrar qué es esto del “árbol de la ciencia del
bien y del mal” y qué significado tiene. 

     Esta representación alegórica que aparece
en el relato del Génesis bíblico deja entrever con
claridad que existen dos realidades contrapues-
tas, el Bien y el Mal y que ambas emanan del
mismo acto creador ya que de lo contrario cae-
ríamos en el absurdo de entender que esas dos
fuerzas tienen vida por sí mismas sin la inter-
vención directa del Supremo Creador. Hemos
de entender pues que si un ente creador creó de
la nada, entonces creó todo lo existente aunque
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nos cueste admitirlo. Como también cuesta ad-
mitir que permanezca impasible ante el dolor
y el sufrimiento que emanan del mal en el
mundo, pero esta parece ser la realidad. O ad-
mitir esto o que el mal, tal y como lo concebi-
mos es una deformación de entender el polo
opuesto que es el bien, el cual no solo no  des-
agrada sino que  llena de gozo y alegría a las
mentes bien pensantes. No creo que exista otra
opción razonable que dé una explicación con-
vincente sobre el problema del mal. Han sur-
gido  a lo largo de la historia, especialmente en
el mundo de la teología y la antropología, las
más diversas teorías e hipótesis que trataran de
añadir algo de luz a este enigma, pero, la ver-
dad sea dicha, poco convincentes. Las distintas
revelaciones apenas añaden nada nuevo que no
se haya conjeturado. Todo permanece en el
más absoluto de los misterios. 

     Si la teología y la filosofía en sus respectivas
indagaciones no esclarecen en absoluto el com-
plejo asunto del problema del mal y sus catastrófi-
cas consecuencias, entonces tenemos que
recurrir a la ciencia en sus distintas vertientes
relacionadas con el hombre para ver si real-
mente añaden algo novedoso al asunto. 

La perspectiva de la problemática del mal 
desde la Antropología

     La Antropología, como ciencia o saber que
estudia y analiza al hombres y sus circustancias,
nos ofrece distintas versiones sobre el mal y sus

nefastas consecuencias, entroncando con diver-
sas mitologías en su indagación, desde las mi-
tologías helénicas hasta las surgidas en relatos
como el Antiguo Testamento de la Biblia. Pero aquí
se trata de visionar el problema del mal desde una
perspectiva humana, es decir, en establecer
cómo vemos este complejo asunto desde un po-
sicionamiento de lo humano, con todas las li-
mitaciones que este análisis impone.

     Importa mucho analizar cómo entendían
los antiguos el mal y sus causas para intentar
descifrar algo del misterio que nos ocupa. Y es
que si bien desde una vertiente antropológica
visionamos el problema como interpelando al
hombre de su situación ante el mal o inmerso
en él, la imagen de la divinidad no queda ex-
cluida ni mucho menos. Y así Sófocles, el
poeta trágico de la antigua Grecia, en su exce-
lente obra Traquineas, 1276-79, viene a decir a
modo de sentencia: “He visto muertes terribles, y
muchos infortunios por primera vez sufridos. Y nada de
esto hay que no sea Zeus”. Sófocles, en su refle-
xión, viene a inculpar directamente de los in-
fortunios humanos a Zeus, el padre de los
dioses en el panteón heleno. Aun tratando de
analizar desde un posicionamiento claramente
humano la problemática del mal que tan directa-
mente atañe al ser humano, los planteamientos
teológicos y filosóficos no quedan al margen en
absoluto, como no podría ser de otra manera. 

     Pero si nada condescendientes han sido las
mitologías de origen politeísta –como la helé-
nica y otras–, la mitología que sustenta al relato
bíblico del Antiguo Testamento, principalmente,
hace otro tanto. Ante el drama de la Creación
que se nos presenta en el Génesis, todo apunta a
la inculpación directa del hombre en la Caída
por medio del pecado de la desobediencia y la
exculpación expresa de Yahvé, lo cual parece
de todo punto si no equivocado, sí al menos
precipitado, desde la reflexión filosófica serena
como veremos a continuación.

     Y es que  si el hombre fue creado en condi-
ciones imperfectas –cosa que deducimos por las
consecuencias del pecado y su capacidad para
pecar–, entonces deducimos que la irrupción
del mal en el acontecer humano no viene del
hombre –aun admitiendo que este hizo uso de
su libre albedrío– sino de aquel que lo creó. Es
decir, que sabiendo Dios de las limitaciones hu-
manas ¿por qué no le evitó tan trágicas conse-
cuencias? No sabemos en verdad. Lo cierto es
que, como bien dice Gustavo Pis-Díez
Pretti, en su excelente trabajo sobre el mal y
sus consecuencias (leído en forma de Conferen-
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cia en el Círculo de Bellas Artes de Madrid en
abril del 2003), contra el problema del mal todas
las teodiceas terminan por estrellarse o por tor-
narse imposibles, que decía también Juan An-
tonio Estrada.

     Pero convendría que ahondáramos ahora
en la situación en la que se encuentra el ser hu-
mano al hacer uso legítimo de su libre albedrío o
libertad de elección. Entendemos, en efecto, el
libre albedrío como la capacidad con la que Dios
mismo dotó al ser humano para asumir sus
propias decisiones en plena libertad. Desde este
posicionamiento el ser humano puede ejercer
su derecho de actuar según crea conveniente,
lo cual no le exime de actuar responsable-
mente, por supuesto. La libertad siempre
asume un costo: la responsabilidad plena de las
acciones cometidas. El problema real, a mi jui-
cio, es determinar hasta qué punto es imputa-
ble la responsabilidad humana en sus actos ya
que en muchas ocasiones acontece que uno no
es plenamente conocedor de las consecuencias
de sus acciones. Este es, creo, el quid de la cues-
tión. 

     El principio del libre albedrío tiene implica-
ciones no solo éticas sino también religiosas,
psicológicas, jurídicas y hasta científicas. Hay
muchos comportamientos humanos que cre-
yéndose que actúan en base a su libre elección,
sin embargo, se ven condicionados por circuns-
tancias externas o también internas. ¿Se puede
hablar, en estos casos, de libertad de elección?
He aquí el dilema. Spinoza, en su célebre Ética
escribió : “Las decisiones de la mente no son nada
salvo deseos, que varían según varias disposiciones pun-
tuales. No hay en la mente un absoluto libre albedrío,
pero la mente es determinada por el deseo de esto o aque-
llo, por una causa a su vez determinada por otra causa,
y así hasta el infinito (…). Los hombres se creen libres
porque ellos son conscientes de sus voluntades y deseos,
pero son ignorantes de las causas por las cuales ellos son
llevados al deseo y a la esperanza” (Ethics. Book III,
page 2. Book II, page 48. Book I, apéndice). Acierta
de pleno el gran filósofo racionalista holandés
del siglo XVII, en mi criterio, pues es cierto
que muchas de nuestras acciones se ven condi-
cionadas por diversas circunstancias de carác-
ter intelectual,  personal y moral, entre otras.
Ya el mismo Ortega hablaba en términos pa-
recidos al condicionar el comportamiento hu-
mano a las circunstancias externas. Pero, en
cualquier caso, pienso, que el ser humano debe
asumir sus responsabilidades en lo que con-
cierne a su conducta, a su comportamiento. Es

en este sentido que el hombre
sí es responsable de su libre elec-
ción y del camino que tome en
esta vida, para bien o para
mal. Y parece, ciertamente,
que una fuerza interior le in-
clina más bien hacia una mala
elección, induciéndole a trans-
gredir las leyes morales. Al
menos esto es lo que parece.
Pero, en fin, cada persona es
un mundo particular. Sea
como fuere cada uno puede
hacer variar su destino en
buena medida. Nuestra capa-
cidad intelectiva nos capacita
para esto y es por eso que po-
demos hacer cambiar nuestra
actitud y mejorar nuestro
comportamiento. Para ello se
necesita una conversión, un
cambio sustancial en nuestras
vidas. Y este cambio está en
nuestras manos, en nuestras
capacidades. El camino que se
nos propone en el Evangelio de
Jesús no es ninguna utopía.
Es una posibilidad real que se
puede experimentar y que
contribuye a la buena forma-
ción de la persona y a un
mejor desarrollo de sus poten-
cialidades espirituales. 
     Es indudable que en buena
medida la mayoría de las calamidades que
acompañan al ser humano en su aventura de
la vida son fruto de sus muchas imperfecciones,
que, como decíamos, pueden ser subsanables,
al menos en parte, por medio de un cambio
sustancial en su vida, de una metanoia o conversión
que le permita dar un giro completo en su vida,
encaminándola por el sendero del bien.

     Hasta aquí podemos hablar de la responsa-
bilidad humana en su acontecer. Pero no más.
Ahora se trata de analizar esos otros acontece-
res en los cuales la criatura humana no tiene
parte alguna y que hacen que toda posible teo-
dicea se nos muestre irresoluble. No obstante,
esto no nos  impide realizar un análisis del pro-
blema del mal desde esa otra vertiente que ya no
nos compete a nosotros e intentar encontrar
una posible respuesta coherente a esta proble-
mática. Y a ello dedicaremos el siguiente capí-
tulo de este ensayo (Continuará).R
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Como ya vimos en otros capítulos, la
vida de Jesús se caracterizaba,
entre otras acciones, por curar a los

enfermos. Así leemos en Mateo 4:23: “Y
recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en
las sinagogas de ellos, y predicando el evan-
gelio del reino, y sanando (en griego acto te-
rapéutico) toda enfermedad  y toda dolencia
en el pueblo”. El Nuevo Testamento nos da
una clasificación nosológica de todas las en-

fermedades y dolencias, que el Señor sanó,
y dentro de ellas se encontraban los enfer-
mos paralíticos. Ocuparse de todos los
enfermos paralíticos sanados por Jesús sería
una tarea que desborda esta breve refle-
xión. Así que me ha parecido mejor tratar,
con cierta minuciosidad, el caso de un en-
fermo concreto, y ver si existe algún paran-
gón entre este caso y otros similares que los
especialistas en Psiquiatría y Neurología
pudieran tratar. En el evangelio de Lucas
nos encontramos con el relato de la cura-
ción de un paralítico que Jesús sanó
dentro de una  sinagoga. Este enfermo
es descrito en los Evangelios sinópticos
como “el hombre de la mano seca”
(Lucas 6:6-10). Recogemos el texto de
Lucas por ser el que presenta una explora-
ción anamnésica más completa y mejor ela-
borada. Quizá esto se deba a la condición
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de médico del evangelista. La historia clí-
nica del paciente se describe así: “Aconteció
también otro día de reposo (sábado), que él
entró en la sinagoga y enseñaba; y estaba
allí un hombre que tenía seca (el término
griego que se emplea, significa: mano con-
traída, inmovilizada, desecada y en-
juta) la mano  derecha. Y le acechaban los
escribas y los fariseos, para ver si en el día
de reposo lo sanaría (el vocablo que se em-
plea en este lugar es ϴєραπєΰєι que signi-
fica, literalmente, una acción terapéutica)
a fin de acusarle. Mas  él conocía los pen-
samientos de ellos; y dijo al hombre que
tenía la mano seca: Levántate, y ponte en
medio. Y levantándose se puso en pie. En-
tonces Jesús les dijo: os preguntaré una
cosa: ¿Es lícito en el día de reposo (sábado)
hacer el bien o el mal?¿salvar la vida o qui-
tarla? Y mirando a todos alrededor, dijo al
hombre: Extiende tu mano. Y él así lo hizo,
y su mano fue restaurada” (en griego resti-
tuida).

    La sintomatología que se describe, por
parte del médico Lucas, corresponde a lo
que hoy se denomina mano en garra. En
el caso que venimos estudiando se nos dan
datos suficientemente claros y fiables para
llegar a determinar que se trata de una
parálisis cubital de la mano derecha.
La etiopatogenia o las causas por la que
esta parálisis puede darse son variadas
(traumatismos que afectan a las partes
óseas de la mano, afectación del nervio cu-
bital encargado de favorecer el movimiento
de la mano y juego de la muñeca, y otros).
Resulta evidente que Jesucristo hizo un
diagnóstico inmediato de la parálisis del en-
fermo, y lo que es aún más extraordinario
descubrió, en mi criterio, la causa que la
originaba. Aquí se nos presenta al Hijo del
Hombre en su sabiduría y capacidades
más sublimes. Cualquiera que tuviese el
poder para sondar las partes más profun-
das y obscuras de la esfera de la intimidad
de un ser humano, estaría en condiciones
de llegar con su palabra al estrato más pro-
fundo de nuestra esfera inconsciente y des-
enmascarar al fantasma (la causa) que se

proyectaba sobre el cuerpo de la persona y
era el responsable de su parálisis. Se trata-
ría de hacer subir a la conciencia (al YO) el
o los elementos reprimidos en el fondo
del ser, en la esfera más profunda del
corazón. Por los síntomas que se nos des-
criben, la mano paralítica estaba inmovili-
zada, contraída (rígida) con los dedos
vueltos hacia la palma de la mano, a ma-
nera de una garra; además estaba desecada
y enjuta, síntomas de la atrofia de los mús-
culos de la mano, provocada por la inmo-
vilidad de la misma. La curación de este
paciente se enmarca, bajo mi punto de
vista, en la capacidad que el terapeuta
tenga de captar que se trata de una paráli-
sis funcional; es decir de un tipo de tras-
torno  neuropsiquiátrico en el que el agente
etiológico (causal) no es de naturaleza or-
gánica, ni traumatológica, ni infecciosa o
neurolítica, sino que pertenece al campo
más profundo de los agentes psico-lógicos
morbígenos que se almacenan en los más
profundos recovecos del inconsciente hu-
mano. Jesús de Nazaret conocía los conte-
nidos del corazón humano, como ningún
otro sabio o científico llegó a conocer. A
este respecto escribía el apóstol Juan, lo si-
guiente: “Estando en Jerusalén en la fiesta
de la pascua, muchos creyeron en su nom-
bre, viendo las señales que hacía (entre
otras curar enfermos). Pero Jesús no se
fiaba de ellos, porque conocía a todos, y no
tenía necesidad de que nadie le diese testi-
monio del hombre, pues él sabía lo que
había en el hombre (Juan 2: 23-25).

    Pensamos que el paralítico de la mano
seca, padecía un trastorno funcional sin le-
sión orgánica subyacente que, con todo res-
peto y consideración a otros intérpretes y
interpretaciones, se puede llegar a la con-
clusión de que esta curación espectacular y
milagrosa, desde los conocimientos antro-
pológicos y psicológico actuales, podemos
estar en condiciones de dar una explica-
ción científica a lo que ocurrió para que
el paciente se curase. Para ilustrar todo lo
anteriormente afirmado, vamos a compa-
rar este caso con uno semejante y producto
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de mi propia experiencia como científico
en el área de la salud mental.

    Se trataba de un enfermo alcohólico
que yo había tratado. Estaba integrado en
un Grupo Terapéutico para este tipo de pa-
cientes y llevaba una evolución clínica muy
positiva: 4 años sin consumir bebidas alco-
hólicas, superación de sus problemas de ca-
rácter y conducta, una homeostasis familiar
envidiable, reconciliación con todas aque-
llas personas a las que había causado pro-
blemas, etc. Solía pasar consultas
periódicas conmigo   los lunes. Como en
otras ocasiones acudió a la hora prefijada.
Inmediatamente me di cuenta de que lle-
gaba en un estado anímico depresivo y que
traía vendada la mano izquierda. Natural-
mente le pregunté que le había ocurrido y
me contó lo siguiente: el sábado anterior se
había encontrado con uno de sus colegas
alcohólicos que seguía bebiendo. El com-
pañero de tantas correrías etílicas le invi-
taba a que tomase un vaso de vino (que era
la bebida con la que se alcoholizó y se con-
virtió en un enfermo), él agradeció la invi-
tación pero la rehusó y después de hablar
con su amigo, se fue inmediatamente a su
domicilio. Todo discurría de manera nor-
mal. Cenó con la familia y se acostó, a la
mañana siguiente se dio cuenta que tenía
paralítica la mano izquierda. Se impresionó
mucho, acudió al Centro de Salud que le
correspondía y le dijeron que lo que le  pa-
saba no tenía importancia, que segura-
mente era el resultado de una mala postura
durante la noche y que se le iría pasando.
Mi paciente seguía muy preocupado y muy
nervioso y como solo faltaba un día para
verme, decidió esperar a saber mi criterio
y le hice una exploración neurológica del
brazo izquierdo (incluida la mano paralí-
tica) y no había ni alteración de reflejos, ni
de la sensibilidad. La alteración que pre-
sentaba era, claramente una parálisis ra-
dial. En este tipo de parálisis el nervio que
suele  estar afectado es el nervio radial y
la mano flácida y pendulona, de ma-
nera que el paciente queda totalmente im-
posibilitado para extender la mano, y si se

la extiende vuelve inmediatamente a su im-
potencia pendular. Interrogado el paciente
sobre la posibilidad que él pudiera dar una
explicación a lo que le estaba sucediendo,
no tenía explicación alguna que pudiera su-
ministrarnos. Por los resultados de la explo-
ración neurológica que le realicé, tenía la
sospecha de que la causa podía no ser de
naturaleza orgánica, y por eso tomé la de-
cisión de enviarle al servicio de Neurología.
En dicho servicio le sometieron a una ex-
ploración neurológica más exhaustiva, ra-
diografías, un estudio electromiográfico y
un Scanner cerebral. Me devolvieron al pa-
ciente con la impresión de que no tenía
nada orgánico que justificase su parálisis ra-
dial y que pensaban en un trastorno fun-
cional de  base psicológica-emocional.
Pasaban los días y el problema continuaba.
Pensé que, dado que el paciente no podía
darme datos a nivel consciente de  la razón
de su parálisis radial, tendríamos que
buscarla adentrándonos en los estratos su-
bliminales de su mente, en la esfera más
profunda de su corazón. Por consiguiente
el método más apropiado era una explo-
ración hipnótica, sondando las zonas
más obscuras de la esfera de su intimidad;
en definitiva intentar llegar a lo más íntimo
de su ser, donde pensábamos que encontra-
ríamos la o las causas de su parálisis repri-
midas. Hablamos con el paciente y le
expusimos el método que íbamos a em-
plear, asegurándole que cualquier informa-
ción que obtuviéramos constituiría secreto
profesional  absoluto. El paciente dio su
consentimiento y pasamos a la acción. Hay
dos tipos de narcoanálisis: el psicológico
y el medicamentoso o químico. Esco-
gimos este último por razones deontológi-
cas. Para realizar este tipo de pruebas se
necesita una habitación cerrada, una cama
donde el paciente se acuesta, una medica-
ción que se utilizaba para dormir a los pa-
cientes que iban a ser intervenidos
quirúrgicamente (Narcovenol), un gotero
para inyectarle por vía venosa la sustancia
activa y una enfermera con cierta experien-
cia. Colocado el gotero con la sustancia ac-
tiva, se empieza una conversación trivial
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con el paciente, advirtiéndole que todo lo
que nos contase sería grabado y que poste-
riormente, al final de la sesión, se le entre-
garía la grabación para que hiciera con ella
lo que le pareciera más adecuado. La ad-
ministración de esta sustancia modifica el
estado de conciencia, y cuando el pa-
ciente está en un estado “cuasi dormido”,
entre dormido y despierto, se le invita a que
cuente lo que en estado de conciencia
vigil no puede. Empieza a hablar y
vamos quedando asombrado de todo lo
que nos va contando. Lo resumiremos:

Cuando tuvo el encuentro con el amigo•
alcohólico, rechazó la invitación que
aquel le hacía para consumir una be-
bida alcohólica, pero experimentó la
tentación de tomarla. Sufrió un choque
emocional muy fuerte, acompañado de
angustia y por eso se fue de aquel lugar
lo primero que pudo.
Luego siguió su relato, que expresaba•
sentimientos de culpa claros.
Se sentía culpable de masturbarse en su•
adolescencia y pensaba que Dios le cas-
tigaría mandándole al Infierno por
toda una eternidad.
Se sentía muy culpable y angustiado•
por los malos tratos que le había infrin-
gido a su esposa y a sus hijos durante
sus episodios de intoxicación etílica
aguda.
Se sentía muy afectado anímicamente•
por haberse convertido en un alcohó-
lico.

    Todas estas alteraciones psico-emocio-
nales tenían un factor en común. Recorde-
mos que el paciente se presentó en mi
consulta con una parálisis radial de la
mano izquierda. Y aquí está la clave de
todas sus alteraciones. El hecho de ser
zurdo, nos descubría los sentimientos de
culpa reprimidos desde la adolescencia: se
masturbaba con la mano izquierda; mal-
trataba físicamente a su familia con la
misma mano; y lo más importante, se alco-
holizó bebiendo con la mano izquierda. Y
la causa de todos sus sentimientos de culpa

reprimidos dimanaba de su enfermedad al-
cohólica. El paciente estaba profunda-
mente motivado y la tentación de volver a
beber venía a dar al traste con toda la rea-
lidad homeostática a nivel personal, fami-
liar y social que había conseguido. A pesar
de llevar cuatro años de abstinencia los de-
seos de volver a beber eran sentimientos
reprimidos a nivel inconsciente a fin
de no sentirse conscientemente cul-
pable. Encontramos en el libro de Ecle-
siastés y en el Sermón de la Montaña la
explicación de todo lo que en la historia clí-
nica de este paciente encontramos. En pri-
mer lugar Eclesiastés 2: 23, encontramos…
de noche su corazón no reposa (lit- no
se acuesta). La mente humana funciona
día y noche, y es precisamente por la noche
cuando la puerta de nuestro inconsciente
puede abrirse e intentar llevar sus deseos
(teológicamente su epitumias) que están
prohibidos por el Yo consciente y por el
super-yo (conciencia ético-moral). Pero
como la motivación de este enfermo para
no volver a ingerir bebidas alcohólicas eran
tan fuerte, no pudieron sus deseos epitúmi-
cos (contrarios a la voluntad de Dios) as-
cender a su conciencia yoica y decidieron
para castigar sus tentaciones producirle
una parálisis radial izquierda. Comple-
tando estos movimientos inconsciente y la
solución de por qué se vivieron así, tene-
mos la explicación clara en una sentencia
del Señor Jesucristo en el Sermón del
Monte: “ Si tu mano derecha (aplicable
también a la izquierda) te es ocasión de
caer, córtala, y échala de ti; pues
mejor te es que se pierda uno de tus
miembros, y no que todo tu cuerpo
sea echado al infierno” (Mateo 5:30).

    El paciente mejoró notablemente des-
pués de la sesión de narcoanálisis y en
menos de una semana la parálisis radial
había desaparecido completamente. Cual-
quier científico honesto en el campo de la
salud mental admitirá la realidad de todo
lo que aquí reseñamos. Respetamos, muy
sinceramente otras interpretaciones. R
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Algunos evolucionistas
críticos con el Diseño in-
teligente afirman que
éste y el llamado “crea-
cionismo científico” se-
rían prácticamente la
misma cosa aunque ex-
presada de diferente ma-
nera. Algo así como los
mismos perros con dife-
rentes collares. Incluso
se habla del “creacio-
nismo del Diseño inte-
ligente” y se le
incluye dentro
de los distin-
tos movi-

mientos creacionistas que
apelarían al Dios bíblico como
causa original de todo lo creado.
En este sentido, el biólogo evolu-
cionista español, Francisco J. Ayala,
escribe: “los creacionistas del Diseño
Inteligente (DI) argumentan que algunos
rasgos, como el ojo de los vertebrados, o el
mecanismo de la coagulación de la sangre

de los mamíferos, o el flagelo bacteriano,
son demasiado complicados o “irreducti-
blemente complejos”, de modo que no
pueden haber surgido por medio de proce-
sos naturales. En esta versión del DI, Dios
interviene de cuando en cuando en el pro-
ceso evolutivo para crear estos rasgos com-
plejos.”[1] No sé si después de redactar esta
última frase, el doctor Ayala se arrepintió o
no de haberla escrito, pues inmediatamente
colocó una nota al final del libro con la si-
guiente aclaración: “Me refiero en broma

a esta versión mezclada de
evolucionismo y creacio-

nismo esporádico
como “evolución in-
terrumpida”.[2] Sea
como sea, yo sos-
tengo que ni el Di-
seño inteligente es

creacionismo -como
intentaré explicar se-

guidamente-; ni apela ne-
cesariamente a Dios como el

origen de todo; ni mucho menos a un dios
tapagujeros que intervendría eventual-

*Dr. en Biología, Dr. en Teología, Profesor y Escritor. Entre sus principales obras: “La ciencia, ¿encuentra a Dios?”;
“Sociología: una desmitificación”; “Bioética cristiana: una propuesta para el tercer milenio”; “Parábolas de Jesús en
el mundo postmoderno”; “El cristiano en la aldea global”; “Darwin no mató a Dios”, “Postmodernidad”.
1) Ayala, F. J., 2007, Darwin y el Diseño Inteligente, Alianza Editorial, Madrid, p. 167. 
2) Ibid., p. 214
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El Diseño inteligente, a diferencia del creacionismo científico, no pretende responder a la cuestión
de quién es la inteligencia diseñadora o de dónde sacó la energía necesaria para diseñar el

universo.
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mente para solucionarle la papeleta a la se-
lección natural. En primer lugar, es menes-
ter señalar que el creacionismo científico
está íntimamente comprometido con el re-
lato bíblico de la creación, según el libro de
Génesis, mientras que el Diseño inteligente
no lo está. ¿Qué diferencias existen, pues,
entre el Diseño inteligente y el creacio-
nismo científico? El creacionismo asume de
entrada la existencia de un Dios creador
que origina el espacio, el tiempo y la mate-
ria del universo a partir de la nada abso-
luta, lo ordena adecuadamente y lo
sustenta mediante su infinita providencia.
Acepta también que el relato de los oríge-
nes de los primeros capítulos bíblicos es
científicamente exacto y, por tanto, inter-
preta los descubrimientos de la ciencia
desde dicha cosmovisión. Por el contrario,
el Diseño inteligente carece de compromi-
sos bíblicos ya que no depende del relato
bíblico de la creación y procura interpretar
los datos naturales siguiendo principios
científicos generalmente aceptados. A
pesar de todo, se podría objetar ¿no es el
mismo Dios creador el que proponen
ambos movimientos? ¿Acaso no se refieren
los dos al ser supremo omnisciente, omni-
potente y bondadoso del que habla la Bi-
blia? El Creador bíblico al que apela el
creacionismo científico es el Dios personal
del cristianismo. De la misma manera, se
podría pensar también en el Dios de las
demás religiones monoteístas. No obstante,
el Diseño inteligente se niega a hablar de
ninguna deidad concreta. Lo único que
afirma es que numerosas evidencias natu-
rales, acerca de la complejidad y especifi-
cidad de los seres vivos, permiten deducir
la existencia de una causa inteligente que
estaría detrás de ellas. Pero insiste en que
la ciencia no puede desvelar la identidad
de tal causa, sencillamente porque no tiene
acceso a dicha entidad. Y mediante las in-
vestigaciones científicas tampoco sería po-
sible determinar cómo tal inteligencia
diseñó la naturaleza. Todo ello quedaría
fuera del ámbito de la ciencia. Por tanto, el

diseñador del Diseño in-
teligente sería absoluta-
mente compatible no
sólo con el de las religio-
nes monoteístas (juda-
ísmo, cristianismo e
islam) sino también con
el Dios impersonal del te-
ísmo, que habría creado
el cosmos y lo habría
abandonado a su suerte,
así como con el de-
miurgo de Platón, la
razón divina de los anti-
guos estoicos griegos o
incluso con el agnosti-
cismo, que podría decir
simplemente que se trata
de una realidad inexpli-
cable. De manera que el
Diseño inteligente, a di-
ferencia del creacionismo
científico, no pretende
responder a la cuestión
de quién es tal inteligen-
cia diseñadora o de
dónde sacó la energía ne-
cesaria para diseñar el
universo. Lo que afirma
la moderna teoría del Di-
seño inteligente es que la
complejidad específica
de los seres vivos, es
decir, el hecho de que exhiban patrones
que únicamente puede producir la inteli-
gencia, es una realidad susceptible de ser
detectada experimentalmente; que las cau-
sas naturales por sí solas son incapaces de
explicar dicha complejidad, y, por tanto,
que sólo una causa inteligente puede ha-
cerlo. Ninguna de estas proposiciones se
basa en argumentos religiosos sino en prin-
cipios científicos. Si los diferentes movi-
mientos creacionistas presuponen la
existencia previa de un Creador sabio que
lo hizo todo -tiempo, espacio, materia y
vida-, el Diseño inteligente no presupone
nada de esto, sólo se centra en el estudio de
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la estructura de la materia que conforma a
los seres vivos de la Tierra, para señalar
que ciertas disposiciones complejas de esta
materia orgánica únicamente pueden ser
explicadas apelando a una inteligencia di-
señadora. Esto no es fe religiosa sino razo-
namiento deductivo que busca la mejor
solución. Al presuponer el creacionismo
científico que el relato bíblico de la crea-
ción es científicamente exacto y que ésta
tuvo lugar en seis días literales de veinticua-
tro horas -como acepta el Creacionismo de
la Tierra Joven-, se elimina de entrada la
posibilidad de que tal explicación pueda
considerarse como verdadera teoría cientí-
fica. Independientemente de que se pueda
estar en lo cierto o no, forzar los descubri-
mientos de la ciencia para que encajen en
un relato teológico no es hacer genuina in-
vestigación científica. Como tampoco lo es,
forzarlos para que corroboren un relato ex-
clusivamente naturalista como propone el
darwinismo materialista. La ciencia no de-
biera estar condicionada por suposiciones
metafísicas previas. No obstante, el Diseño
inteligente parte desde la complejidad ob-
servable en los seres vivos y a partir de ahí
explora todas las posibilidades para que
dicha complejidad se haya podido originar
exclusivamente mediante mecanismos na-
turales. Al no encontrar ninguna explica-
ción natural, deduce desde la propia razón,
la necesidad de una inteligencia que haya
diseñado. No parte de ninguna cosmovi-
sión a priori. No se basa en determinados
relatos religiosos sino que utiliza métodos
de la ciencia para poder distinguir entre es-
tructuras diseñadas inteligentemente y
aquellas otras que se han producido por
medio de simples causas naturales. Esto
permite concluir que el Diseño inteligente
presenta la legitimidad de una auténtica te-
oría científica, libre tanto de ideas previas
religiosas como de las preconcepciones del
naturalismo metodológico. Aunque el na-
turalismo se niegue a reconocerlo, es evi-
dente que la creación del universo está más
allá de las posibilidades explicativas de la

ciencia. Por tanto, la creación será siempre
una doctrina teológica o metafísica. Por su
parte, el Diseño inteligente reconociendo
esta realidad, no habla de creación original
a partir de la nada sino que propone sólo
la necesidad de una causa inteligente que
haya dispuesto la materia dotándola de ele-
vada información, así como de estructuras
complejas y específicas. Esto hubiera po-
dido hacerse desde dentro del cosmos y no
desde fuera. Desde el interior del espacio y
el tiempo sin violar las leyes de la natura-
leza. De manera que el Diseño no interfiere
en el ámbito de la teología o la filosofía, es-
peculando sobre la doctrina de la creación.
No habla de un creador que originara el es-
pacio, el tiempo, la materia o la energía
partiendo de la nada. No defiende un fi-
jismo de las especies sino que acepta los
procesos evolutivos. No propone un marco
de tiempo concreto para que esto ocu-
rriera, fueran días o millones de años. No
se refiere a ninguna catástrofe natural de
magnitud global como razón de la geología
actual. Al ser esto así, el Diseño inteligente
es compatible con muchos planteamientos
generalmente aceptados por la ciencia ofi-
cial. Por todo esto, no es cierto que el Di-
seño inteligente sea lo mismo que el
creacionismo científico. Lo que sí afirma la
teoría del Diseño, contraria al darwinismo,
es que los procesos evolutivos tienen límites.
La evidencia indica que las variaciones de
los seres vivos están delimitadas a determi-
nados ámbitos y que la microevolución ob-
servable no se debe extrapolar
necesariamente a la macroevolución dar-
winista. El mecanismo de la mutación más
la selección natural resulta insuficiente para
dar cuenta del origen, la complejidad y la
diversidad de la vida. Y, por último, ciertos
datos del mundo natural apuntan de forma
concluyente hacia la actividad de una inte-
ligencia diseñadora. Nada más y nada
menos.  R
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Los descubrimientos de Galileo (irre-
gularidades de la Luna, los cuatro
satélites de Júpiter, la multitud de

estrellas, las fases de Venus, el entorno de
Saturno) planteaban serias dificultades al
geocentrismo de Ptotomeo y Aristóteles,
generalmente admitido en la época. Pero
no demostraban la verdad del heliocen-
trismo de Copérnico. Cabía la solución in-
termedia de Tycho Brahe, que seguía
colocando a la Tierra inmóvil en el centro
del mundo, al Sol (y a la Luna) girando al-
rededor de la Tierra, y a los planetas gi-
rando alrededor del Sol. Pronto surgieron
críticas, sobre todo por parte de profesores
aristotélicos de la Universidad. Pronto,
también, los adversarios de Galileo intro-
dujeron argumentos teológicos, diciendo
que el heliocentrismo contradecía la inter-
pretación literal y tradicional de una serie
de pasajes de la Sagrada Escritura.

Sin embargo, pronto surgieron problemas,
en parte debido a la oposición de algunos
aristotélicos, y en parte porque se fue ad-
virtiendo que Galileo utilizaba sus descu-
brimientos para argumentar a favor del
heliocentrismo. Pronto, también, algunos
de los oponentes de Galileo empezaron a
utilizar argumentos sacados de la Escritura
para oponerse al heliocentrismo .

El primer oponente fue Ludovico delle Co-
lombe, en Florencia, del que se sabe poco.
Galileo no le hizo caso. Llamaron a su
grupo los pichones, porque en italiano co-
lomba (plural colombe) significa paloma.
Este grupo se propuso involucrar a algún

eclesiástico que se opusiera a Galileo, y pa-
rece que lo consiguieron. Primero el domi-
nico Nicolò Lorini, profesor de historia,
hizo comentarios críticos. Luego, el tam-
bién dominico Tommaso Caccini predicó
desde el púlpito de Santa Maria Novella,
una de las principales iglesias de Florencia.
Por fin, el 25 de febrero de 1615, Lorini
envió una denuncia contra Galileo a Roma,
y el Santo Oficio comenzó una investiga-
ción. Lorini adjuntó copia de una larga
carta de Galileo a Benedetto Castelli,
donde Galileo defendía que el copernica-
nismo era compatible con la doctrina cató-
lica. Caccini se presentó voluntariamente
para declarar en el Santo Oficio de Roma
[...].

Artículo completo:
http://www.unav.es/cryf/curso05ma.html

Grandes debates entre ciencia y religión
Grupo de investigación
RAZÓN, CIENCIA Y FE

(Universidad de Navarra)
http://www.unav.edu

Mariano Artigas
Seminario del Grupo Interdisciplinar Ciencia, razón y fe (CRYF)

Sobre Galileo
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Latinoamérica es la reserva poblacional
del catolicismo, pero también un Conti-
nente en el que crece constantemente el

amplio abanico del protestantismo/cristia-
nismo evangélico. Un amplio estudio cuantita-
tivo del Pew Research Center da cuenta de las
creencias y prácticas en 19 países de América
Latina. El documento posibilita no solamente
conocer los números de la diversidad religiosa,
sino también hacer interpretaciones socio cul-
turales de tal diversificación. El estudio del Pew

Research Center es amplio, con todo y apéndi-
ces contiene 310 páginas, lleva por título Reli-
gion in Latin America: Widespread Change in
a Historically Catholic Region. Hay una versión

condensada en castellano (aquí en PDF), que
incluye los principales indicadores de la inves-
tigación. En América Latina viven más de 425
millones de católicos, el 40 por ciento de la po-
blación católica mundial. Con variaciones por
país, durante la mayor parte del siglo XX (de
1900 a 1960) la población católica fue de 90
por ciento. Es a partir de la década de los 60´s
cuando tal porcentaje comienza a descender
constantemente. A fines del 2014, cuando el
Pew Research Center concluyó con el levanta-
miento de datos, los católicos romanos adultos
en Latinoamérica representaron 69 por ciento.
Por todo el Continente es verificable el des-
censo de creyentes católicos, ya que, sostiene
el reporte “en casi todos los países encuesta-
dos, la Iglesia Católica ha sufrido pérdidas
netas debido al cambio religioso de muchos la-
tinoamericanos que se unieron a iglesias evan-
gélicas protestantes o que rechazaron en
general la religión organizada. Por ejemplo,
aproximadamente uno de cada cuatro nicara-
güenses, uno de cada cinco brasileños y uno
de cada siete venezolanos ya no son católicos”.
El 84 por ciento de los entrevistados dijeron
haber sido criados en sus familias como católi-
cos, después optaron por otra confesión reli-
giosa o ninguna, tras lo cual el porcentaje
original de católicos criados como tales des-
cendió a 69 por ciento. En contraste, “tanto las
iglesias protestantes como la población sin afi-
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En Latinoamérica la Iglesia Católica ha sufrido pérdidas netas
debido al cambio religioso de muchos que se unieron a igle-

sias evangélicas protestantes, dice el informe de Pew.

* Periodista y sociólogo, es miembro fundador del Centro de Estudios del Protestantismo Mexicano (Cenpromex),
que está constituido por una red de investigadores evangélicos que realizan estudios sobre el protestantismo desde
varias perspectivas de las ciencias sociales y las humanidades. 
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liación religiosa de la región han ganado
miembros. Solo uno de cada diez latinoameri-
canos (9%) fueron criados en iglesias protes-
tantes, pero casi uno de cada cinco (19%)
ahora se describe como protestante. Y, mien-
tras solo el 4% de los latinoamericanos fueron
criados sin una afiliación religiosa, el doble de
esa cantidad (8%) no tiene afiliación religiosa
en la actualidad”. La investigación consigna
datos interesantes que muestran los distintos
ritmos de la “descatolización” en América La-
tina. Al analizar por país los números de quie-
nes respondieron haber sido criados en el
catolicismo, es en Colombia donde se presenta
el mayor éxodo hacia distintas variantes del
protestantismo. 74 por ciento de los colom-
biano(a)s que son protestantes/evangélicos
antes fueron criados en familias católicas. El
país en el que es menor el porcentaje de pro-
testantes que respondieron antes haber sido
católicos es Panamá, con 15 por ciento. De las
ocho posibilidades que tuvieron los encues-
tado(a)s para responder sobra la causa de su
paso del catolicismo al protestantismo, la nú-
mero uno es que buscaban una conexión per-
sonal con Dios. La segunda razón fue que
disfrutan más el estilo de culto en su nueva
iglesia; y la tercera porque querían un mayor
énfasis en la moralidad. La cuarta causa del
cambio fue que encontraron una iglesia que
ayuda más a sus integrantes. La conversión al
protestantismo/cristianismo evangélico en el
Continente acontece más por el acercamiento
de las iglesias a las personas que viceversa. La
media de América Latina de quienes dijeron
haber cambiado de confesión religiosa porque
una iglesia se acercó a ellos/ellas es del 58 por
ciento. Un elemento a tener en cuenta sobre
cómo se acercan las iglesias evangélicas a las
personas, es que lo hacen mediante sus inte-
grantes en la vida cotidiana y lugares donde se
desenvuelven. En Perú 7 por ciento de quienes
se reconocieron como católicos manifestaron
que comparten su fe al menos una vez a las se-
mana; en tanto que el 38 por ciento de los pro-
testantes transmiten su creencia en el mismo
lapso. Es decir, el activismo evangélico es más
de cinco veces mayor al activismo católico.
Guatemala es donde los católicos son más ac-
tivos para difundir su fe, lo hace el 34 por
ciento. Pero también es el páis en el que el 53
por ciento de los protestantes difunden lo que
creen por lo menos una vez por semana. Aun-
que el cambio hacia el protestantismo tiene

lugar en todos los grupos de edades, es en el
de menores de 25 años en el que las conver-
siones alcanzan mayor porcentaje. La movili-
dad geográfica contribuye a que personas
transiten de un credo a otro. No en todos los
países, pero el estudio reporta que en algunos
de ellos (Argentina, Bolivia y Costa Rica), “las
personas convertidas al protestantismo tienen
menor tendencia a contar con educación se-
cundaria en comparación con los católicos”.
Con razón el estudio aclara que el significado
de protestante es en América Latina menos es-
tricto que en Estados Unidos, y Europa agrego
yo. Porque “a diferencia de lo que ocurre en
Estados Unidos, donde términos como ‘nacido
de nuevo’ y ‘evangélico’ distinguen a ciertos
protestantes, en América Latina los términos
‘protestante’ y ‘evangélico’ se usan indistinta-
mente”. Anoto que cada vez es más frecuente
el uso de evangélico en América Latina, en de-
trimento del concepto identitario de protes-
tante. La anterior es una observación fáctica y
no una toma de postura en favor de uno u otro
término. El Pew Research Center usa el con-
cepto protestante “en un sentido amplio para
hacer referencia [a integrantes] de las iglesias
protestantes históricas (por ejemplo, bautis-
tas, adventistas del séptimo día, metodistas,
luteranos o presbiterianos), miembros de igle-
sias pentecostales (por ejemplo, Asambleas de
Dios, Iglesia Pentecostal de Dios o Iglesia Evan-
gélica Cuadrangular) y miembros de otras igle-
sias protestantes”. Tal vez un criterio para
tener en cuenta acerca de los protestantes/
cristianos evangélicos latinoamericanos (ya
sean de iglesias históricas, pentecostales, ne-
opentecostales, mega iglesias de distinta ten-
dencia) es que tienen como Biblia común la
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del llamado canón corto, es decir, sin libros
deuterocanónicos, los cuales sí forman parte
de la Biblia usada por la Iglesia católica. El re-
porte cuantifica en menos de 25 por ciento a
los protestantes pertenecientes a iglesias his-
tóricas, y agrega que “la mitad dijo pertenecer
a una iglesia pentecostal. Además, en la mayo-
ría de los países, al menos un cuarto dijo per-
tenecer a otra iglesia protestante o que no
sabía su denominación”. Es muy probable que
quienes no identificaron su afiliación denomi-
nacional haya sido porque pertenecen a nue-
vos movimientos protestantes/evangélicos
que se dicen lejanos a la institucionalización,
pero que con el paso del tiempo construyen
una nueva ortodoxia, y en ella tienen cabida
ciertos postulados protestantes. En el próximo
artículo continuaré con otras cifras que aporta
el documento del Pew Research Center sobre
la reconfiguración del campo religioso latino-
americano.

Brasil ha sido la cuna de movimientos y predi-
cadores del evangelio de la prosperidad, y al
mismo tiempo es el país donde los evangéli-

cos menos hacen suyo el slogan de la prospe-
ridad asegurada.

El cristianismo evangélico que más crece en
América Latina es el de corte pentecostal. Esto
no es algo que haya descubierto la investiga-
ción del Pew Research Center que citamos en
el artículo de la semana pasada, pero el docu-
mento le da forma numérica a una impresión
que tiene variantes en los países del Conti-
nente, la impresión del predominio pentecos-
tal (un protestantismo popular) en el abanico
protestante latinoamericano. El Pew Research
Center define como pentecostales a quienes

en sus “servicios religioso [tienen] experien-
cias que los creyentes consideran ‘dones del
Espíritu Santo’, como la sanación divina, hablar
en lenguas y recibir revelaciones directas de
Dios”. Poco menos de la mitad de los protes-
tantes latinoamericanos (47 por ciento) dijo
pertenecer a una denominación pentecostal;
poco más de la mitad (52 por ciento) se iden-
tificó como pentecostal. La diferencia entre el
primer y segundo porcentaje (5 por ciento) se
deber a que ese 5 por ciento adicional des-
cribe a protestantes pentecostalizados que no
son integrantes de una congregación pente-
costal, sino, por ejemplo, de alguna conocida
como histórica. Cuando de la media continen-
tal pasamos a los números por países en la
pentecostalización del protestantismo, tene-
mos que en la República Dominicana, Brasil y
Panamá cerca de 8 de cada diez protestantes
o bien pertenecen a un iglesia que es parte de
una denominación pentecostal, o bien perso-
nalmente se identifican como pentecostales
sin necesariamente ser integrantes de una
iglesia de esa confesión. En Puerto Rico, Nica-
ragua, Guatemala, Argentina, Honduras, Ecua-
dor y Chile, aproximadamente dos tercios o
más de los protestantes son pentecostales por
denominación, por identificación personal o
ambas. Una de las creencias de los pentecos-
tales es la sanidad divina. La investigación in-
cluyó una pregunta sobre este tópico al
inquirir a los encuestado(a)s si habían atesti-
guado una sanidad de tal tipo. De los protes-
tantes que respondieron afirmativamente fue
en Brasil, Colombia y Nicaragua, los tres países
con 72 por ciento, donde el sí alcanzó cifas más
altas. Cerca de éstos números quedaron Gua-
temala y El Salvador, ambos con 70 por ciento.
Los dos países con los porcentajes más bajos
de protestantes que han sido testigos de sani-
dad divina fueron México (48 por ciento) y
Chile (46 por ciento). Llama la atención el caso
de Chile, porque es la nación latinoamericana
con más larga historia de presencia pentecos-
tal. Cuando la pregunta incluyó, además de
haber presenciado algún caso de sanidad di-
vina, si las personas hablaban en lenguas, ora-
ban por sanidad y profetizaban, los
porcentajes de “pentecostalización” entre los
protestantes se incrementaron. La respuesta
positiva de los protestantes/cristianos evangé-
licos fue muy alta en general, pero llegó a 90
por ciento o más en varios países: Brasil (91
por ciento), Colombia (93 por ciento), Hondu-
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ras (92 por ciento), Paraguay (93 por ciento),
República Dominicana (90 por ciento). En con-
traparte, donde los porcentaje resultaron me-
nores fue en Ecuador (78 por ciento), Perú (75
por ciento) y Uruguay (78 por ciento) y entre
los llamados hispanos de los Estados Unidos
(69 por ciento). En cuanto al estilo expresivo
de la alabanza en las iglesias protestantes lo
pentecostal ha irradiado hacia denominacio-
nes/congregaciones que “oficialmente” no son
pentecostales, pero que en la práctica han
adoptado expresiones que en el pasado re-
ciente esas mismas denominaciones/congre-
gaciones etiquetaban como propias del
pentecostalismo. De los asistentes (churchgo-
ers les llama el Pew Research Center) a las igle-
sias protestantes que en los cultos/servicios/
reuniones brincan, levantan la voz, aplauden
y levantan las manos lo hacen en Colombia 90
por ciento, en Panama y República Domini-
cana el 86 por ciento, en Costa Rica y Paraguay
el 84 por ciento. Donde menos tienen lugar en
los servicios protestantes las expresiones men-
cionadas es en México, Perú y Uruguay, los
tres con 70 por ciento; y en Chile (63 por
ciento). Respecto al conocido como “evangelio
de la prosperidad”, al que define el docu-
mento del Pew Research Center consistente en
la convicción de que Dios concederá bienestar
económico y buena salud física a quienes tie-
nen suficiente fe, es de llamar la atención que
sea en Brasil donde el porcentaje de protes-
tantes que se identifican con la premisa men-
cionada sea el menor de toda América Latina,
con el 56 por ciento. La cifra de todas mane-
ras, me parece, es alta, y me lleva a una obser-
vación. Brasil ha sido precisamente la cuna de
bien conocidos movimientos y predicadores
del evangelio de la prosperidad, y al mismo
tiempo es, según la investigación que nos
ocupa, el país donde los protestantes/evangé-
licos menos hacen suyo el slogan de la pros-
peridad asegurada, entonces esto tal vez sea
resultado de comprobar por parte de los pro-
testantes brasileños que la oferta es endeble
y/o por los escándalos éticos de no pocos te-
lepredicadores, así como de autroproclama-
dos profetas y apóstoles. En el rubro del
“evangelio de la prosperidad”, donde éste
tiene más altos porcentajes entre los protes-
tantes/evangélicos es en Venezuela (91 por
ciento), Guatemala (90 por ciento) y Bolivia
(89). Donde menos es en Brasil, como ya men-
cioné, Chile (59 por ciento) y Puerto Rico (60

por ciento). Hay pentecostales dentro de la
Iglesia católica romana y se les conoce como
carismáticos, son los de más crecimiento en
aquella institución, de lo cual me ocuparé en
la próxima entrega junto con otras temáticas.

Se aprecia un distanciamiento valorativo de
los latinoamericano/as católicos con las en-

señanzas oficiales de la Iglesia católica.

La corriente mayoritaria en el protestan-
tismo/cristianismo evangélico latinoameri-
cano es el pentecostalismo. Esto lo valida
estadísticamente la investigación del Pew Re-
search Center, la cual he compendiado y co-
mentado en dos artículos anteriores. Pero la
vertiente pentecostal también ocupa un lugar
destacado dentro del catolicismo romano, en
cuyo seno se le conoce como renovación ca-
rismática. El carismatismo católico tiene rit-
mos de crecimiento contrastantes en América
Latina, en algunos países ya es mayoritario, y
así lo demuestra el porcentaje de quienes
siendo católicos romanos también se identifi-
caron como carismáticos: 71 por ciento en Pa-
namá, 58 por ciento en Brasil, 55 por ciento en
Honduras, 52 por ciento en República Domini-
cana y 50 por ciento en El Salvador. Estas son
las naciones que tienen 50 por ciento o más
de católicos que se reconocen carismatico/as.
En el otro extremo, el de los países donde la
población católica manifestó menor identifica-
ción con el carismatismo, están Uruguay (14
por ciento), Argentina (20 por ciento), Chile
(23 por ciento), Colombia (24 Por ciento) y
México (27 por ciento). Mientras el pentecos-
talismo/neopentecostalismo es el que más
crece dentro del protestantismo latinoameri-
cano, en el catolicismo le corresponde ese
lugar a la renovación carismática. El carisma-
tismo ha sido visto por algunos altos clérigos
romanos y analistas sociorreligiosos como una
especie de dique a la expansión pentecostal,
y de alguna manera lo es. Por otra parte, no sé
si sea el caso en otros países, pero en México
varios grupos que iniciaron en la renovación
carismática después se independizaron y/o
rompieron con la Iglesia católica y se transfor-
maron en iglesias pentecostales/neopentecos-
tales . De acuerdo a la investigación aquí
examinada, el carismatismo católico sí ha in-
corporado en sus reuniones emotividad en la
liturgia, estudios bíblicos caseros, asistencia a
congresos masivos, pero con menor intensi-

Sociología y Cristianismo



Renovación nº 2034

dad otros rasgos considerados parte de la co-
tidianidad pentecostal: sanidad divina, recep-
ción de revelaciones, presenciar exorcismos,
dar/interpretar profecías y hablar en lenguas.
Estos cinco rasgos están más presentes en los
protestantes pentecostales que en los católi-
cos carismáticos. De los diecinueve países ob-
jeto del amplio sondeo, en trece de ellos más
del cincuenta por ciento de la muestra estadís-
tica se expresó a favor de mantener lo religioso
separado de las políticas gubernamentales,
principio que se conoce como separación Es-
tado-Iglesia(s). Los tres países en los que la lai-
cidad está más arraigada son Uruguay (75 por
ciento), México (74 por ciento) y Chile (70 por
ciento). En los que menos dijeron favorecer la
mencionada separación fueron República Do-
minicana (42 por ciento), El Salvador (42 por
ciento), Paraguay (44 por ciento) y Guatemala
(46 por ciento). El estudio también incluye
concepciones de los encuestados sobre distin-
tos asuntos de políticas públicas y principios
éticos sobre ellas por afiliación religiosa. En
términos generales se aprecia un distancia-
miento valorativo de los latinoamericano/as
católicos con las enseñanzas oficiales de la
Iglesia católica. También es observable, igual-
mente en términos generales, el predominio
conservador dentro del abanico protestante
en cuanto a temas agrupados por el Pew Re-
search Center como “visiones morales” de
temas sociales. Expongo algunas observacio-
nes sobre las cifras del cambio religioso evi-
denciadas en el documento. Es fehaciente que
sigue creciendo el protestantismo/cristianismo
evangélico en toda Latinoamerica, y el rostro
predominante en la familia es pentecostal. En
algunas regiones la transformación del campo
religioso, antes con gran hegemonía del cato-
licismo, ha sido vertiginosa, lo que ha llevado
a cuentas y proyecciones muy optimistas den-
tro de cierto evangelicalismo triunfalista. Ello
me hace preguntar si lo que ha acontecido es
más un cambio de adscripción religiosa que
deja más o menos intocado el núcleo de cier-
tas prenociones y prácticas que no se transfor-
man al ingresar al nuevo círculo confesional.
Al gran crecimiento cuantitativo protestante
no le ha seguido lo que desde adentro de las
comunidades de fe se llama discipulado, y que
hacia afuera pudiera ser visto como creación
de ciudadanía, construcción de personalidades
democráticas que son agentes de cambios
mentales y culturales. En este sentido cabe la

distinción sociológica que afirma puede estu-
diarse el fenómeno religioso como creencia
y/o como conducta. ¿En qué son contrastantes
las conductas de los protestantes latinoameri-
canos con las de quienes no lo son? ¿Son sus
comunidades más democráticas, horizontales,
preocupadas por el otro, con menos casos de
abusos de todo tipio y corrupción? ¿O todo, o
la mayor parte, consiste solamente en cambios
de algunas creencias y nuevos ritualismos que
no alteran/transforman rasgos susbsistentes
de la cultura patrimonialista latinoamericana?
Las respuestas a las interrogantes anteriores
no pueden ser tajantes hacia un lado u otro. El
sí o el no depende de comprensiones doctri-
nales, aplicaciones pedagógicas de las mismas
y proyectos para implementar las creencias en
la vida personal, comunitaria y social. Para cla-
rificar las prácticas sociales de las comunida-
des evangélicas realmenten existentes ya
existe un considerable cúmulo de investigacio-
nes históricas, sociológicas y antropológicas
que muestran luces y sombras de ellas. El pro-
testantismo en América Latina, no obstante
que desde distintas posiciones e intereses se
le sigue etiquetando de advenedizo, ya tiene
una historia de más de siglo y medio. Es en las
últimas cuatro décadas donde su presencia se
ha masificado y es una realidad bien asentada
por todo el Continente. Si las primeras gene-
raciones enfocaron su lid principalmente a so-
brevivir en un medio que les era hostil y por
ello crearon espacios que les dieran tanto le-
gitimidad social como posibilidad de reprodu-
cir y diseminar una identidad religiosa/cultural
alternativa a la histórica y tradicional en Lati-
noamérica, las generaciones actuales tienen la
responsabilidad que les da su peso demográ-
fico de construir no nada más un perfil confe-
sional identitario hacia adentro de sus
comunidades de fe, sino también de fermentar
con lo mejor de la cultura protestante las so-
ciedades nacionales que siguen inmersas en
un desasosiego de profundas raíces históricas.
Debe hacerse más carne el principio protes-
tante para transformar la que Gabriel García
Márquez, en su discurso de aceptación del Pre-
mio Nobel de Literatura, llamó la “realidad
descomunal” de América Latina. R
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Estos cuáqueros castellonenses, los
Ecroyd, que hemos considerado an-
teriormente, nos introducen en la

misma esencia del cristianismo reformado
y nos obligan a estudiar un tema casi olvi-
dado entre los historiadores del protestan-
tismo en España: el movimiento cuáquero.
Quizás el primer cuáquero español sea
Félix Antonio de Alvarado, emigrado a In-
glaterra. Dice Menéndez Pelayo de él: “La
iglesia anglicana debió de pagar mal a Al-
varado; lo cierto es que para subsistir tuvo
que refugiarse en la mansa, benévola e ilu-
minada sociedad de los cuáqueros, bañán-
dose en su acendrado espiritualismo,
aprendiendo el sistema de la luz interior y
traduciendo, finalmente, el libro semi-sa-
grado del grupo, o sea la Apología de la
verdadera teología cristiana, de Roberto
Barclay. Esta traducción se imprimió en
Londres en 1710 y es muy rara. ¿Quién dirá
que semejante libro había de catequizar a
ningún español? Y, sin embargo, fue así”.
Por ella se adhiere al cuaquerismo Usoz i
Rio.

     No dejarían de tener influencia los cuá-
queros entre los liberales españoles en el
exilio de Londres por 1823-1833. Anterior-
mente, Simón Rojas Clemente, en 1818
sería perseguido por la Inquisición acu-
sado de haber tenido contactos con los
cuáqueros y haber estado en su templo
con la escusa de aprender hebreo. Se sal-
varía de las garras inquisitoriales al ser
abolida esta Institución. En el mismo sen-
tido de afinidad con los cuáqueros J.B.
Vilar coloca a José María Blanco White,
después de haber abandonado la Iglesia
de Inglaterra y su posicionamiento poste-
rior hacia el unitarismo. Considera que los
encendidos elogios prodigados a la Socie-
dad de Amigos en su obra Luisa Busta-
mante contrastan con las opiniones sobre
la iglesia que acababa de abandonar.1

HURGANDO EN LA HISTORIA...
PROTAGONISTAS DEL PROTESTANTISMO ESPAÑOL

* Manuel de León de la Vega, (Zamora, 1946), cursó estudios en el Seminario católico de Toro,
terminando Filosofía en Zamora, donde abandonó la carrera eclesiástica. Hizo Magisterio pero no lo
ejerció. Publicó dos revistas, “Asturias Evangélica” y “Orbayu” Suplemento histórico cultural. Ha
publicado también “Los protestantes y la espiritualidad evangélica en la España del siglo XVI” (2 tomos).
“Historia del protestantismo en Asturias”, “Evangelización y propaganda en el siglo XIX. Una visión de
la Segunda Reforma protestante en España” y próximo a publicar “Las primeras congregaciones
evangélicas en España”. Ha escrito tres novelas históricas: “Tiempo de beatas y alumbrados” (premio
Adán 2012), “El hechizo del color púrpura” y “La hija del maestro”. Premio literario Samuel Vila 2012.
Es pastor de la Iglesia de Cristo en La Felguera y ha colaborado en el Consejo Evangélico de Asturias,
siendo miembro fundador del Circulo Teológico de Oviedo.

Manuel de León de la Vega*

1. Sociedades misioneras: los cuáqueros.
http://protestantedigital.com/blogs/1355/Socie-
dades_misioneras_los_cuaqueros
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     Hemos conocido al hebraísta y erudito
Don Luis Usoz i Rio entre los primeros cuá-
queros en España. Su cristianismo  es re-
formado pero no jerárquico. Como decía
el mismo Usoz : “Consiste el cristianismo
no en una religión que ata y fuerza a seguir
un sistema especial o que obliga a adoptar
este o el otro credo, sino en creer y profe-
sar todas aquellas palabras que tenemos
en el Testamento Nuevo, como expresa-
mente pronunciadas por Jesucristo
mismo, y en seguir todo aquel conjunto de
sus acciones y divina vida que nos dejó por
ejemplo”. La obra de Luis Usoz es de un
trabajo intelectual a favor del protestan-
tismo al que le descubre sus raíces históri-
cas, teológicas y filosóficas.

     Dice el profesor Juan Bautista Vilar
sobre el círculo cuáquero de Usoz: “En
Madrid de mediados de siglo existía un cír-
culo filo-cuáquero en torno al tantas veces
mencionado Luis Usoz. Era un grupo redu-
cido, casi familiar, del que formaban parte
la mujer del bibliófilo, dona María Sandalia
Acebal de Arratia; Santiago, su hermano
menor, también notable helenista y luego
catedrático de griego – en las nobles pare-
des de la egregia Universidad salmantina
he visto una lápida perpetuando su paso
por aquellas aulas– y las contadas amista-
des íntimas de Usoz, individuos que solían
prestarse a dar sus nombres como desti-
natarios de Biblias y literatura protestante
que de continuo enviaba Wiffen desde In-
glaterra. Entre ellos cierto José Sánchez
Balsa, empleado de aduana madrileña… a
quien le he dado a conocer el Gurney, Ca-
rrascón y otros libros”.

     Sobre el cuaquerismo de Borrow dice
Carlos López2: “En torno a la filiación reli-
giosa de Jorge Borrow, existe un error
creado por el historiador y polígrafo Mar-
celino Menéndez Pelayo, quien refirién-
dose a George Borrow dijo que era
cuáquero. Don Marcelino sabía poco de
las diferentes Iglesias Reformadas, a pesar

de haber escrito una historia de los hete-
rodoxos españoles. El gran paladín del
conservadurismo histórico llegó a la con-
clusión de que Borrow era cuáquero por
su amistad con el cuáquero español Luis
Usoz y Río, editor de la colección de refor-
mistas antiguos españoles, quien ayudó a
Borrow a editar alguna de sus publicacio-
nes. Añade más Carlos López: “El autor de
“La Biblia en España”, en su autobiografía
novelada “Lavengro”, dice así: 

“Nací en el centro del norte de Gales,
soy hijo de un granjero respetable, el
más joven de siete hermanos.  Mi
padre fue miembro de la Iglesia Angli-
cana y fue lo que suele llamarse un
hombre formal. Iba a la Iglesia regular-
mente y leía la Biblia todos los domin-
gos por la tarde. En los momentos de
ocio le gustaba mantener conversa-
ciones religiosas, tanto con su familia
como son sus vecinos.” 

     En otro párrafo del mismo libro, en el
que el protagonista habla con un miem-
bro de la Iglesia Metodista:

“La Iglesia Anglicana es admirable –
dije–, y no aconsejaría a nadie que ha-
blara mal de ella delante de mí. No
tengo nada que decir contra esa Igle-
sia –dijo Peter–. Todo lo que deseo es
que fuera un poco más abierta y que
sus ministros se afanaran un poco
más; en una palabra, que cargara con
la cruz al hombro y llegara a ser una
Iglesia misionera. -Es demasiado orgu-
llosa para eso- dijo Winifred-. -Usted es
mucho más metodista que su ma-
rido.”

     Estuvieron también en España visi-
tando apoyando a Matamoros con una de-
legación de la Diputación de la Sociedad
de Amigos compuesta por Robert Fox,
Jhon Hodgkin y Josepf Cooper.

Un cuáquero catalán, Joseph Pijoan3, del
que más adelante daremos algunos datos
biográficos, señala algunas características
de ellos. José Pijoan explica cómo conoció
los cuáqueros en Inglaterra, como entró
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2. La Pasión Por El Anglicanismo Y El Ejemplo De
George Borrow. Carlos López. La Luz. Mayo-
junio 2003.
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en contacto y su entrada en el grupo. Des-
pués Pijoan habla de su estancia entre los
cuáqueros de Estados Unidos y le llamó
mucho la atención algunas características
de los cuáqueros: “Te advierto que los cuá-
queros no hacen nada a la ligera y son muy
vivos. No hacen nada si antes no lo han
acordado unánimemente. Si piensas un
momento en lo que te digo verás la pru-
dencia y la sabiduría que ello implica”. Y
sigue un poco más adelante: “En todas
partes había el mismo espíritu. Qué ma-
nera de discutir! Llegar a la ayuda a través
de la unanimidad parecía imposible”. Y no
comienzan una acción hasta que se ven
con la capacidad de terminarla. Entre algu-
nas de las características que destaca del
grupo: “Los cuáqueros son buenos admi-
nistradores y saben mantener sus dere-
chos con una corrección y tenacidad
totales”.

     Es interesante la experiencia que relata
Josep Pijoan y su esposa (Teresa Mestre),
sobre la ayuda a España: 

“Tuvimos muchas reuniones en Phila-
delphia. Sobre la guerra de España, no
había unanimidad, estaban divididos.
Unos eran partidarios de la ayuda,
otros veían una cuestión política des-
provista de cualquier interés. Se pro-
dujeron muchas reuniones,
discutieron horas y horas. Llegar a la
ayuda a través de la unanimidad pare-
cía imposible. Un día en Filadelfia,
ante la gran asamblea, mi señora tuvo
un momento de desesperación y dijo:
En España, se destruyen y se matan
los hombres mayores. Déjelos estar. Si
se quieren matar, que se maten! Pero
mientras las criaturas pasan hambre,
y este es un caso de conciencia ... 

No pudo terminar de decir lo que que-
ría, porque se puso a llorar. La unani-

midad para enviar al país alimentación
para las criaturas fue conseguida. Los
cuáqueros americanos, y los ingleses,
se pusieron a trabajar enseguida. Vol-
vimos a visitar todos los núcleos de
cuáqueros de Estados Unidos...
Cuando nos encontramos en posesión
de una cantidad importante, fui a ver
el secretario general, con la petición
de que comenzara enseguida la ope-
ración de ayuda. “No -me dijo-. Con la
cantidad que me ofrece es para empe-
zar, pero no es para terminar. Hasta
que no tengamos reunidos el dinero
para liquidar la operación, no empeza-
remos hasta poder llevarla a cabo. Hu-
biera sido imposible de objetar nada.
Así son los cuáqueros “.

     Otro exiliado catalán que se convirtió al
cuaquerismo, es Joan Roura-Parella4 del
que destacaremos algunos rasgos de vida
más adelante.

     En la actualidad los cuáqueros solo pa-
recen establecidos en Cataluña y Madrid.
Este es un documento de Nancy y Gerard
Negelspach sobre su llegada a Barcelona.:

“Al terminar la guerra Civil en España
en 1939, la ayuda internacional de los
Amigos se trasladó desde Cataluña a
los campos de refugiados del sur de
Francia. Así, pues, no fue hasta 1958
que un pequeño grupo de personas
empezó a reunirse clandestinamente
en casas particulares y es cuando vol-
vió a resonar el nombre de cuáquero
en Barcelona. En 1960 Gerard y yo co-
nocimos a Mariano Lleonart, el secre-
tario del pequeño grupo. En el año
1964 nosotros vivíamos en Philadel-
phia, este pequeño grupo nos invita-
ron a venir a Barcelona para compartir
nuestras vidas con ellos, quienes se-
rían “amigos” en el futuro. Bajo lo que
los cuáqueros llamamos un “con-
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3.  PLA, Josep. Vida i miracles de Josep Pijoan: El
quàquer. La guerra civil. Obra Completa, Vol. XV
Ed. Destino. Barcelona, 1992; PIJOAN, Josep.
Los cuáqueros ¿Qué es la sociedad de los Amigos?
Mèxic, maig 1947. Se trata de un texto breve y
divulgativo del pensamiento cuáquero; PLA,
Josep. Homenots: Josep Pijoan.

4. Joan Roura-Parella and his Presence in the Uni-
ted States. Conrad Vilanou-Torrano. Universitat
de Barcelona. Facultat de Pedagogia Departa-
ment de Teoria i Història de l’Educació. Barce-
lona.
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cierto”, nos marchamos de Philadel-
phia el mes de febrero de 1965 apoya-
dos por varias organizaciones
cuáqueras de EEUU y Gran Bretaña.
Después de seis meses aquí ya había-
mos encontrado trabajo dando clases
de inglés y vivíamos en un piso de la
calle Muntaner y nuestra hija de 12
años ya iba a una escuela cerca de
casa. En este piso fue donde tuvieron
lugar, durante 40 años las reuniones
cuáqueras y actuando como una dele-
gación sólo oficial ante la Sociedad de
los Amigos, hoy recibimos numerosas
visitas de personas de España y del ex-
tranjero.

“Durante algunos años imprimimos,
casi a mano, una carta circular donde
los Amigos y simpatizantes españoles
y catalanes contribuyeron tanto con
sus pensamientos e inquietudes como
sus traducciones en castellano de tex-
tos de la literatura cuáquero en inglés
y francés, así se enriquecía el material
disponible en español. En el año 1970,
con el apoyo y cooperación de los
Amigos ingleses, se organizó un cam-
pamento ecuménico para jóvenes en
los Pirineos, líder en este movimiento
en España. En 1972 hubo una reunión
internacional de la Sociedad de los
Amigos en Santa Cecilia de Montserrat
y otra en Bellesguard de Barcelona en
1977. En ambos encuentros asistieron
cuáqueros y simpatizantes también
católicos; del segundo encuentro sur-
gió la traducción al catalán del libro de
Thomas Fkelly: “Testamento of devo-
tion” traducido como “La presencia in-
efable”. Durante estos primeros años
se produjeron visitas del Grupo de Bar-
celona a las conferencias internaciona-
les en Europa, México, EEUU y U.K. y
Honduras. Como también hicimos aco-
ger visitantes de otros países; nuestro
“Libro de Oro” de visitas está lleno de
Amigos procedentes de otros conti-
nentes  que vinieron a visitarnos. Lo-
calmente hemos estado activos con el
Centro Ecuménico de Cataluña, Amnis-

tía Internacional, ACAT73, el grupo de
Diálogo Interreligioso de la UNESCO,
así como de otras organizaciones cuá-
queras del U.K., Francia y EEUU.

“En la actualidad nos encontramos en
un centro de estudios religiosos de
Barcelona donde esperamos conti-
nuar nuestro culto basado en el silen-
cio, lo que es la tradición de la
Sociedad de los Amigos del S. XVIII.

“Uno de nuestros intereses durante
muchos años ha sido sacar a la luz la
historia de la ayuda de los cuáqueros
(Quaker Relief Work), durante la Gue-
rra Civil en España. Muchos años des-
pués mantuvimos contactos muy
cercanos con dos de los principales ac-
tores de la organización y realización
de dicho proyecto: uno era Alfred
Jacob, que en ese momento vivía
cerca de Philadelphia, y el otro Do-
mingo Ricart que ejerció durante 40
años de profesor de estudios españo-
les en la Universidad de Kansas. Esta
historia, en su totalidad, nunca ha sido
explicada y temíamos que todo lo que
se vivió cayera en el olvido, tanto
entre los Amigos como entre muchos
historiadores dentro y fuera de Es-
paña. Si nunca perdimos nuestras es-
peranzas, mientras tanto fuimos
reuniendo material relevante: fotogra-
fías, recortes de prensa, artículos, ...
así hicimos llenar nuestros archivos es-
perando ese día que alguien viniera
para revelar todo. Este fue el sueño de
Domingo Ricart y también el nuestro,
pero él no ha vivido para verlo hecho
realidad “. Con este documento se ex-
plica todo el proceso de instalación y
trabajo de los cuáqueros en Cata-
luña”. (Continuará). R
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José Zorrilla y Moral nació en Valladolid
el 21 de febrero de 1817 y murió en Ma-
drid el 23 de enero de 1893. Estudió De-

recho en Toledo y en Valladolid, pero sin
llegar a acabar la carrera. Su padre, don José
Zorrilla, era hombre rígido, severo. Veía con
malos ojos la juventud díscola de su hijo y
como castigo quiso dedicarlo a las faenas del
campo. Fue desterrado a Lerma cuando
tenía 16 años. Sus padres lo enviaron a cavar
viñas. Pero Zorrilla cambió de opinión. Se
subió en una mula que encontró junto al ca-
mino y con ella llegó a Valladolid. La vendió
al llegar a la ciudad y con el importe de la
venta sacó un billete para Madrid, donde
vivió una vida de aventuras y pasó mucha
hambre.

     La muerte de Larra le abrió las puertas
hacia la fama. El suicidio del gran “Fígaro” en
febrero de 1837 dio a Zorrilla la ocasión de
leer una elegía en el cementerio que marcó
el principio de la consagración. Tenía enton-
ces Zorrilla 20 años. A los 24 el poeta era ya
una personalidad en el mundo de las letras.
Su fracaso matrimonial –casó con una mujer
dieciséis años mayor que él – impulsa a Zo-
rrilla a abandonar España. Permanece cuatro
años en París y once en Méjico. En la capital
francesa hace amistad con Sand, Víctor
Hugo, Musset y otros genios literarios. El em-
perador Maximiliano confía a Zorrilla la direc-
ción del Teatro Nacional de Méjico y lo

pensiona para que regrese a Europa como
cronista suyo. El poeta desembarca en 1866
y el recibimiento en la ciudad condal fue apo-
teósico.

     En junio de 1885 ingresó en la Real Acade-
mia Española y en 1889 fue condecorado con
la gran cruz de Carlos III. Muchos honores y
mucha hambre al mismo tiempo. Las Cortes
españolas, siguiendo una propuesta de Cas-
telar, votaron para el poeta una pensión de
3.000 pesetas al año. Cantidad irrisoria, aun
en aquella época. José Zorrilla murió a los 76
años de edad en el número 24 de la calle de
Santa Teresa, en Madrid, siendo acompa-
ñado hasta el cementerio por una gran mul-
titud.

     El autor del más célebre Tenorio que ha
cruzado las escenas del mundo fue un ex-
traordinario poeta lírico y su producción lite-
raria, que abarcó dramas, memorias,
comedias, leyendas, poemas, romances, ar-
tículos políticos, etcétera, fue copiosísima.
Todos los años, al llegar noviembre, el nom-
bre del autor cobra vigencia en las carteleras
teatrales y la gente sigue aplaudiendo su
más famoso drama.

DON JUAN ANTE EL MÁS ALLÁ

     ¿De qué tierra brotó por primera vez la le-
yenda de Don Juan? ¿Qué cerebro produjo

Los intelectuales
y la religión
Juan A. Monroy*
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las ideas embrionarias que habrían de cuajar,
andando el tiempo, en la figura simbólica de
la alegría del vivir, del amor ligero, del placer
terrenal y de la impía frivolidad espiritual?
Nadie lo sabe. Gregorio Marañón dice que “la
leyenda de Don Juan, que flotaba en toda la
Europa renacentista, nació, sin duda, en Ma-
drid”. Pero el escritor se apresura a aclarar
que “Don Juan no es una creación española,
ni menos andaluza. Vino a España desde
otros países de Europa, empujada por el hu-
racán renovador y cínico del Renacimiento”.

     Desde el español Tirso de Molina al portu-
gués Guerra Junqueiro, escritores de primera
talla procedentes de países europeos se han
ocupado extensamente del donjuanesco se-
ductor. Tanto en la versión de Tirso de Molina
como en todas las que siguieron hasta llegar
a Zorrilla, el desenlace final del episodio vino
siendo el mismo: La condenación  de Don
Juan en las llamas del infierno. Algunos fina-
les fueron realmente fantásticos, como el de
Molière, que hace morir a Don Juan tragado
por la tierra entre una lluvia de truenos y
rayos. Dumas padre, con su fabulosa imagi-
nación, inventa un final original y libre, ha-
ciendo que Don Juan seduzca a un ángel que
baja del cielo encarnado en Sor Marta con la
intención de redimirle. Sor Marta muere y se
salva y Don Juan se condena. De todos los
“Tenorios”, este de Alejandro Dumas es el
más religioso, pues incluso hay escenas que
se desarrollan en el cielo. Sin embargo, está
lleno de contradicciones teológicas. Y ello es,
hasta cierto punto, natural. Dumas no era te-
ólogo, sino novelista y de costumbres muy li-
geras.

     En cambio, el fraile Gabriel Téllez (Tirso de
Molina), sí que era teólogo y llegó a explicar
Teología en Santo Domingo. A pesar de ello,
en su Don Juan abundan también los fallos
teológicos. En Tirso de Molina, Dios pierde su
carácter de Padre misericordioso y aparece
como Juez severo, estricto. Es el Dios del
“ojo por ojo y diente por diente”. Verdad es
que el personaje se burla continuamente de
la muerte y del más allá con su frase favorita:
“¿Tan largo me lo fiais?” Pero también es
cierto que en el momento supremo, cuando
se da cuenta de que su vida se apaga de ver-
dad y presiente cerca la condenación infer-
nal, se horroriza ante la idea de perder el

alma y suplica al Comendador: 
Deja que llame
quien me confiese y absuelva.

     Doña Blanca de los Ríos dice que “Don
Juan era sobre todo un creyente, un católico
olvidadizo de Dios, que aplaza su conversión
hasta apurar la copa de los deleites, y en
quien luchan después desesperada y trágica-
mente el temerario valor, el remordimiento
extremo y el horror dantesco del réprobo
ante la condenación eterna”.

     Como creyente católico, el Don Juan de
Tirso pide a gritos un confesor, única forma
de salvarse que conocía. Pero este medio le
fue negado. ¿Se confesó en su corazón a
Dios? ¿Le dio tiempo a un arrepentimiento
sincero? En la obra de Zorrilla, la estatua de
Don Gonzalo dice al pecador que “un punto
de contrición da a un alma la salvación”.
¿Llegó Don Juan a este punto en la obra de
Tirso? Por los deseos que muestra de ser ab-
suelto parece que sí. Luego, ¿por qué se com-
place Tirso en condenarle? ¿No fue más vil la
vida del ladrón en la cruz? ¿Y no le prometió
Cristo el Paraíso cuando le comprendió since-
ramente arrepentido?

     Cuando los magos de Egipto quisieron imi-
tar el poder de Moisés en la tercera plaga,
como lo habían hecho en las dos anteriores,
se dieron cuenta de la imposibilidad y reco-
nocieron vencidos: “Dedo de Dios es este”.
En la vida de todo ser humano, por muy pe-
cador que sea, llega un momento en que se
ve obligado a reconocer la intervención del
poder divino a su favor. Ese momento puede
darse en plena juventud o frente a las puer-
tas de la muerte. Pero si se sabe aprovechar
salva el alma de la condenación.

     No cabe duda que es mucho mejor para
uno mismo y tiene más valor ante los ojos de
Dios si la conversión se produce a tiempo de
poder dedicar a Él toda una vida, pero esto
no significa que Dios rechace al alma que está
en la agonía de la muerte, a las puertas del
más allá, si esa alma, en sus minutos finales,
se vuelve a Dios. Y no importa cuanto se haya
pecado. Este es el significado de Isaías 1:18:
“Si vuestros pecados fueren rojos como la
grana, como la nieve serán emblanquecidos;
si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser
como blanca lana”.
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     En la obra de Zorrilla, aunque la salvación
de Don Juan tiene muchos aspectos discuti-
bles desde el punto de vista bíblico, el final
es más lógico. Aquí la salvación se produce
por amor, como por amor fue el propósito
de arrepentimiento que mostró Don Juan en
el cuarto acto. Cuando el Comendador acude
a la quinta de Don Juan en Sevilla para resca-
tar a su hija y vengar el honor ofendido, el
burlador, de rodillas, suplica al anciano le dé
por esposa a Doña Inés, porque su amor ha
hecho de él otro hombre:

Lo que justicias ni obispos
no pudieron de mí hacer,
con cárceles y sermones
lo pudo su candidez.
Su amor me torna en otro hombre,
regenerando mi ser,
y ella puede hacer un ángel
de quien un demonio fue.

     Las palabras de Don Juan son sinceras.
Pero a un hombre como él, acostumbrado a
mentir, no se le puede creer fácilmente. El
Comendador no acepta una conversión sin
obras, y las de Don Juan, hasta entonces,
han sido todas malas. Se burla del burlador,
a quien cree cobarde. Don Juan, acosado,
mata de un pistoletazo a Don Gonzalo y de
una estocada a Don Luis, y huye. Al hacerlo,
como queriendo descargarse de culpa, ex-
clama:

Llamé al cielo y no me oyó;
Y pues sus puertas me cierra,
de mis pasos en la tierra,
responda el cielo y no yo

     Hasta aquí, Don Juan no es un convertido.
Todo lo más arrepentido o, mejor, un remor-
dido por la conciencia, un convencido por el
amor. Su fe es impersonal. Ve a Dios a través
del corazón de su amada. El más allá sigue
siendo para él un misterio indescifrable. Sólo
ante la visión del infierno, en la escena final,
comprende el Tenorio que hay otra vida en
la que no había creído hasta entonces. El
descubrimiento le deja asombrado:

¿Conque hay otra vida más,
y otro mundo que el de aquí?
¿Conque es verdad, ¡ay de mí!
lo que no creí jamás?
¡Fatal verdad que me hiela
la sangre en el corazón!

     Cree que es tarde para su arrepenti-
miento y se rebela contra lo que estima una
injusticia:

¡Injusto Dios! Tu poder
me haces ahora conocer,
cuando tiempo no me das
de arrepentirme.

     Pero la fe ilumina su alma como un fogo-
nazo urgente y brota de nuevo la esperanza
de salvación. Cuando ya Don Gonzalo le tiene
asido de la mano para llevárselo al infierno,
Don Juan se suelta gritando:

¡Aparta, piedra fingida!
Suelta, suéltame esa mano,
que aún queda el último grano
en el reloj de mi vida.
Suéltala, que si es verdad
que un punto de contrición
da a un alma la salvación
de toda una eternidad,
yo, ¡santo Dios!, creo en ti;
si es mi maldad inaudita,
tu piedad es infinita..
¡Señor, ten piedad de mí!

     Aquí aparece el Dios de la misericordia en
oposición al Dios de la justicia de Tirso. La sal-
vación de Don Juan es un misterio para mu-
chos. El fariseísmo humano no concibe
perdón a tanta iniquidad. El mismo Zorrilla
advierte contra los recelos que pueden ins-
pirar la salvación del personaje y dice:
     Sólo en vida más pura
     los justos comprenderán
     que el amor salvó a Don Juan
     al pie de la sepultura.

     En la vida más pura, en el Paraíso de Dios,
comprenderemos muchas cosas que ahora
no entendemos. Y nos sorprenderá no poco
advertir que nos equivocamos al concebir a
Dios más como Juez que como Abogado,
más como Fiscal implacable que como Padre
amoroso y compasivo. Maeztu dice que Dios
perdonó a Don Juan por haber amado y por
haber sufrido. También porque se arrepintió
y porque creyó. Si a este arrepentimiento, si
a esta fe le llevó el amor, la conversión suya
no desmerece en absoluto, porque amor es
el supremo atributo de Dios y de amor viven
las criaturas felices en el cielo. R
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La Hermana Carla se sentó en la cama
para poder ponerse los dos pares de
calcetines que había escondido muy

eficazmente en su breviario. El frío parecía
haberse filtrado en las finas circunvalaciones
de su cerebro. Podía ver los cristales de hielo
cubriendo  las líneas de los  baldosines del
suelo de su celda. Quería perderse en la ora-
ción, lo quería de veras, sí. Pero lo único en
lo que pensaba era en ese frío de Enero. Tras-
pasando su carne y agitándola. Ni siquiera
podía pronunciar un Ave María sin que le cas-
tañearan los dientes con violencia. En su
tiempo de novicia, su maestra le había dicho
que los padecimientos físicos debían sufrirse
“para mayor gloria de Dios y su Madre”. Sin
embargo, la Hermana Carla se decía, cada
vez con más frecuencia, que más que gloria,
ese padecimiento era contrario a la natura-
leza y el orden de las cosas que el mismo Dios
había establecido. Quizás, solo quizás.  Sacó
del cajón de la mesilla unas pastas con nue-
ces deliciosas, que alguien misericordioso
había puesto en su bandeja de la cena. El
sabor de las nueces y la miel empapó su len-
gua y la hizo conectarse de nuevo con la
grandeza de la creación. Si el hombre era
capaz de trasformar en obra de arte algo tan
simple y maravilloso como ese dulce, eso
quería decir algo, ¿verdad?

    Este tipo de pensamientos rebeldes eran
los que le habían llevado a ser trasladada a
este nuevo convento. Había vivido en paz du-
rante diez años en el Monasterio de la Madre
de Dios, en Lerma. Dedicada a la contempla-
ción y el estudio. Preparando su tesis docto-
ral dedicada al concepto del amor en San
Agustín. Había hecho los votos perpetuos
allí, porque no imaginaba otro mejor en el

que su mente pudiera explorar la palabra en
paz, sin ningún tipo de intervención. Y por su
rica biblioteca. Pero se equivocaba, incluso
en el Monasterio de la Madre de Dios, fa-
moso por ser más relajado en las reglas de su
Carmelo, había límites que no podían ser cru-
zados. Y ella lo había hecho con amplio mar-
gen. La Hermana Clara debía admitir que
había mentido. Durante el segundo año de
su doctorado se había topado con la Encíclica
de Juan XXIII “Pacem et Terris”. Su mensaje
la había subyugado tanto, que había decidido
abandonar a San Agustín. Se había perdido
en ese  tratado que defendía como la paz de
los pueblos tenía que fundarse en la verdad,
la justicia, el amor y la liberta. Eso sí que era
pasión y amor de Dios hecho palabra, pensó
Carla cuando hizo este descubrimiento. Por
eso tomó el riesgo de ocultar a su confesor y
priora el cambio de tema. Sabía que el tema
del Concilio Vaticano II y las medidas toma-
das por Juan XXIII no habían tenido buena
acogida en España y menos aún en la orden
de las Carmelitas Descalzas. Pero no podía re-
sistirse a la emoción de descubrir algo bueno
y verdadero. El obispo le había concedido un
permiso especial para abandonar el claustro
y defender su tesis doctoral ante un comité
algo asombrado por la seguridad y aplomo
de esa pequeña monja.  Incluso se había atre-
vido a lanzar una conclusión en público que
había dejado enmudecido a todo el público
de la sala: la muerte de Juan XXIII no había
sido casual ni debida a causas naturales. El
mensaje de la última Encíclica de Juan XXIII
en medio de la Guerra Fría había sido tan re-
volucionario, que su muerte había sido muy
oportuna, tranquilizando a las partes más in-
movilistas de la Iglesia.
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     Y así, con 35 años, se encontró siendo
Doctora Cum Laude y proscrita de su con-
vento madre. Había sido trasladada sin dila-
ción a otro lugar. Había que retirar a la oveja
perdida del resto del rebaño, so pena de con-
taminarlo. El Convento del corazón de Jesús
y San José,  o más conocido como “La Alde-
huela”, no era una elección al azar, y ella lo
sabía. Ese lugar había sido fundado en Ge-
tafe  por la Madre Maravillas. Las “maravillo-
sas” como eran conocidas las hermanas de
ese lugar, habían apoyado junto con otros 18
monasterios las Constituciones redactadas
por su madre fundadora. Y era un texto in-
equívoco, donde la madre Maravillas, esa
mujer férrea, de espesas cejas oscuras y co-
misuras marcadas, siempre con un libro de la
regla de la orden en la mano, se oponía táci-
tamente a las innovaciones del Concilio Vati-
cano II. La reforma defendida por su amado
Juan XXIII. La hermana Carla podía imagi-
narse a la Madre Maravillas sentada en la silla
capitular de madera sin labrar, levantando el
libro en alto mientras predicaba sobre la
amenaza que supondría la relajación de las
costumbres si aceptaban esa degradación.
Las santas mujeres debían guardarse detrás
de los dobles candados que guardaban las
dobles rejas, cubiertas por un espeso velo en
caso de ser visitadas por algún familiar. Ella
llevaba confinada en su celda un mes. Sólo
salía  de su encierro para el rezo de Laudes y
la misa. Y nadie le dirigía la palabra. La última
semana habían permitido que dedicara una
hora del día a la lectura espiritual en la biblio-
teca. Allí había encontrado un herbario deli-
cioso. Se trataba de un manuscrito moderno.
Con las diferentes plantas y raíces dibujadas
delicadamente a plumilla. Rodeadas por una
enrevesada filigrana en pan de oro, al lado
de la explicación de la  preparación de las in-
fusiones, proporciones y modo de empleo.
Le había llamado la atención la dedicatoria
final del libro. Con una letra picuda y muy or-
namentada, la hermana C. O. d. S.C.J., en
1977,  había escrito: “Los beneficios de las
plantas, como todas las demás creaciones de
Dios Padre, debe encontrarse en el término
medio de sus efectos. Como toda virtud, esta
se encuentra en el punto medio de dos vicios:
una dosis insuficiente es inefectiva y en dema-

sía mata. Que el hábito de sopesar, ser pru-
dente y seguir escrupulosamente lo prescrito,
guíe tu mano para mayor Gloria de Dios Santí-
simo” Carla se había aprendido de memoria
estas palabras y las repetía como una salmo-
dia una y otra vez. Su lectura y estudio era el
único consuelo que había encontrado entre
esos muros prisioneros. Había encontrado
en C.O.d.S.C.J. otra alma curiosa de lo que le
rodeaba. Alguien que había explorado más
allá de lo que se veía en la superficie, lle-
gando hasta las mismas raíces.

     El resto del día debía dedicarlo a la medi-
tación, oración y mortificación. Pasaba las
horas  mordisqueando su rosario (El Cristo
ya no tenía pies), recordando paso por paso
los últimos dos meses de su vida y escri-
biendo en los pequeños márgenes de su Bi-
blia para no volverse loca.

     Ni siquiera el doble calcetín lograba retor-
nar la circulación de la sangre. Los sabaño-
nes habían hecho su aparición en dedos de
los pies y las orejas Por eso había tomado la
costumbre de hacer flexiones y sentadillas
para entrar en calor. Eso la liberaba del frío
y de la idea que últimamente se encontraba
presente en su mente en todo ese tiempo de
castigo y aislamiento: ella tenía razón.
Cuando empezó a sentir como la primera hu-
medad del sudor comenzó a brotar en frente
y axilas, escuchó el toque de un puño en su
puerta y una voz susurrada:

     Hermana en caridad, la Madre en Reve-
rencia Teresa, la llama a su despacho. 

     El primer contacto humano que la había
reconocido como un ser único y diferente,
había desaparecido con sus pasos suaves,
aprendidos tras muchos años de recorrer el
claustro tratando de no romper su paz y des-
canso

     Gracias, humildemente- contestó la Her-
mana Carla

     Se aseó  con el agua helada de la palan-
gana y vigiló si llevaba su hábito de forma im-
pecable. Hábito marrón con forma de
escapulario, toca blanca apresando rostro y
cuello, sobre-toca negra y capa de pura lana
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blanca sujeta al pecho con un botón de ma-
dera. Casi olvidó quitarse los calcetines para
quedar únicamente en sandalias de cuero ne-
gros. Los sabañones debían quedar expues-
tos, con orgullo, el sufrimiento por Cristo era
el único orgullo que podía permitirse a una
monja. Recorrió el claustro rodeado por altos
cipreses para dirigirse despacio a la sala de la
priora. La rodeada el humo helado  que ex-
halaba cada vez más rápido de sus pulmo-
nes. De repente sentía un hormigueo
recorriendo todo su cuerpo. Carraspeó, tenía
la boca seca. Le daba cierto vértigo hablar
con esa mujer de tanta influencia. Decidió no
dilatar más esos momentos de espera y
llamó a la puerta dos veces con estudiada
suavidad, como correspondía a una buena
monja. Una voz se oyó desde el fondo de la
sala:

–Pasa, hija mía

     La Hermana Carla avanzó por la sala aus-
tera y casi vacía, solo adornada por una cruz
desnuda de madera, una gran mesa y la silla
que ocupaba la priora. Al llegar ante la mesa
donde la priora estaba escribiendo una carta
se prosternó pegando la frente al suelo de
barro, y exclamando:

–Perdóneme madre reverendísima, porque
he pecado.

–Y grandemente, hermana en caridad. Le-
vántese y ocupe la banqueta que está junto
a usted

     Carla se levantó con cierta dificultad del
suelo. Le dolían y picaban los dedos de los
pies muchísimo. Se sentó en el borde de la
banqueta muy recta, ocultando las manos en
las mangas de su hábito. En esa sala hacía to-
davía más frío que en su celda, pero  la
Madre Teresa de la Santísima Trinidad pare-
cía invulnerable a este hecho. 

     Hermana Carla. Los hechos que le han tra-
ído a vivir a este convento son gravísimos.
Debe saber que en esta santa casa no permi-
tiré que su torva imaginación perturbe al
resto de las hermanas. Mi labor aquí es ser
su protectora. Que sus corazones sigan vi-
viendo en  inocencia e ingenuidad. ¿Qué le
llevó a cometer tal disparate?

     Madre reverentísima. He estado dedicada
a la investigación de la vida y obra de Juan
XXIII durante más de cinco años. Incluso
logré acceso a la biblioteca vaticana vía on-
line. No hay duda de que algo extraño ocu-
rrió entre la publicación de la última Encíclica
y su muerte. Fue publicada el 11 de Abril de
1963 y un mes después, se anunció que pa-
decía un cáncer de estómago. Falleció a los
53 días de que su mensaje fuera difundido.
Es indudable que fue asesinado.

     Hija mía. Me parece que tienes un gran
pecado que purgar. Y ese es el de la sober-
bia. Tu mente podría haber traído alegría a
esta santa orden, pero has elegido perderte
en ideas sin sentido. El Santo Padre Juan
XXIII no quiso operarse ni ser atendido
cuando supo su enfermedad. Dijo que no
había nada más hermoso que morir en medio
de los hijos reunidos. Esto es lo que debes
aprender de su ejemplo. Hay que aceptar la
voluntad de Dios y obedecer a otros más sa-
bios que tú.

     Eso intento madre. Pero todo está allí, en
la Encíclica. Juan XXIII hizo un llamado a  toda
la humanidad, no sólo a los eclesiásticos,
para construir la paz. Se dirigió a todos los di-
rigentes del mundo diciéndoles que las gue-
rras justas no existían y que la humanidad se
basaba en el libre albedrío del hombre y su
inteligencia. Hasta el propio Nikita Kruschev
y Kennedy reconocieron sus esfuerzos

     La Hermana Carla puntualizaba sus pala-
bras con el Cristo  de madera sujeto en sus
manos. En un rapto de nerviosismo se lo
llevó a la boca y lo mordisqueó.  La mirada
verde y profunda de la priora le trasmitió su
repugnancia por lo que veía y lo dejó posado
sobre el hábito. Luego respiró profundo y
por fin respondió: 

–Pero eso es peligroso, hija. No todo el
mundo tiene la capacidad de hacer un uso
correcto de su libre albedrío. Por eso en
nuestra regla nos aislamos en soledad. Para
tener la mirada fija en Cristo y abrirnos a su
intimidad. A nada más.

     La priora se levantó y comenzó a pasear
por la sala, mirando la cruz colgada al fondo.
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La hermana Carla se removió en su asiento
porque temía el efecto de sus próximas pa-
labras

     Algo pasó madre, rechazó el tratamiento
porque temía su asesinato. Sabía que proba-
blemente no vería terminada la reforma que
había proyectado en el Concilio II y así suce-
dió. Recuerde que no todos aceptaban su vi-
sión de una Iglesia más cercana al mundo.

     La madre abadesa cogió con veneración
el gran crucifijo colgado en su pecho y  que
la distinguía en su cargo, y lo besó cerrando
los ojos. Luego exhaló el aire despacio, dibu-
jando un leve humo en el ambiente leve-
mente iluminado por una minúscula
ventana. Levantó la mano. Carla temió en
ese momento que la espada llameante de
San Miguel Arcángel apareciera en ella. Ya
podía sentir el calor en sus venas, acucián-
dola. El infierno de los pecadores la espe-
raba. Sin purgatorio de por medio. Pero la
priora simplemente la miró y dijo:

–En el tiempo venidero te dedicarás a la fa-
bricación de dulces con la hermana Caterina.
Es una anciana de 76 años que estuvo en
Roma. La orden carmelita tuvo el honor de
atender el refectorio papal durante tres
tiempos papales. Ella fue repostera en ese
tiempo. Quizás el trabajo humilde y pesado
te haga reflexionar. Te prohíbo expresa-
mente el paso a la biblioteca. Yo te propor-
cionaré las lecturas espirituales necesarias.
Eso es todo. Ve inmediatamente a las cocinas
y ocupa tu nuevo cargo.

    Con un último gesto de pesadumbre en el
rostro, la delgada figura de la abadesa le
bendijo y le dio la espalda. Carla se prosternó
de nuevo y salió de la sala. Se dirigió enton-
ces a las cocinas. Al llegar, el delicioso aroma
de azahar, manzana y canela, inundaron sus
fosas nasales. Por primera vez sintió que ese
lugar podía ser acogedor. Y además cálido.
Si, pensó Carla, quizás en las cocinas podría
sobrevivir. Pero sin libros, sin lecturas…se
secaría como los cipreses del claustro.
Muerta por dentro, sin remedio.

    Creía que estaba sola, era el tiempo de
meditación en las celdas, antes del rezo de

Vísperas. Al llegar a la gran mesa de mármol
donde se preparaban los dulces que vendían
para conseguir su sustento, vio inclinada
sobre ella a  una mujer anciana, de pesadas
carnes y rostro amable. Escribía a mano las
etiquetas que se colocaban en el interior de
las cajas de dulces. En las que se decía que
eran productos hechos a mano por las her-
manas  del Convento de la Aldehuela. A
pesar de su edad, la escritura picuda de la
mujer era firme y muy clara. Remataba la
frase con una deliciosa filigrana inglesa, su-
brayándola. El olor a nuez penetró más fuer-
temente al acercarse a ella. Carla se sintió
levemente mareada, pero se inclinó ante
ella, saludándola. Esta rio suavemente y  dijo:

     Hermana en caridad, en las cocinas todas
somos iguales. Instrumentos de Cristo.
Traiga una silla junto a la mía, y le contaré los
secretos de la repostería de las hermanas
carmelitas.

     Carla acercó una silla y esperó a que co-
menzara a hablar. Parecía perdida en sus
pensamientos, como si hablara con una
amiga imaginaria. Finalmente clavó en Carla
sus ojos y dijo:

     El secreto de la repostería consiste en ce-
ñirse a la tradición. Lo que ha funcionado du-
rante varios siglos lo hará también en los
venideros. Las mismas medidas, el mismo
orden, el mismo tiempo de cocción… Como
toda virtud, el punto perfecto de un buen
dulce se encuentra en el punto medio. Una
medición menos de azúcar y el almendrado
quedará soso, una de más y opaca el sabor
del resto de los ingredientes… Por eso
debes hacer tuyo el hábito de sopesar, ser
prudente y seguir escrupulosamente las re-
cetas.

     La hermana Carla sintió el vértigo de esas
palabras porque le guiaron a otra sala del
convento, la biblioteca. El precioso herbario
que había sido su compañero apareció ante
sus ojos. La letra picuda que decía “Con-
vento de la Aldehuela” aparecía en su imagi-
nación en medio de las plantas dibujadas a
plumilla. Ahora se encontraba de veras ma-
reada. Se aferró a la mesa de mármol y miró
a la hermana Caterina. Esta mantuvo su son-
risa inamovible para decirla:
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–La reverendísima madre me ha contado lo
sucedido, así que no debes temer nada. En-
tiendo que tu juventud te haya llevado a pen-
sar que podías saberlo todo. El pecado de la
lujuria no afecta solo a la carne, sino también
al cerebro…

     La hermana Caterina golpeó con un dedo
inflamado por la artritis su sien derecha, sin
perder la sonrisa. Y continuó:

–¿Sabes? Yo estuve en Roma cuando Ángelo
fue nombrado Papa. Yo nací como él en
Sotto il Monte, en la Lombardía. ¡Cómo dis-
frutaba de mis comidas! El risotto a la mila-
nese, el osobucco… Un verano me rogó que
cocinara para él el Panetonne típico de nues-
tro pueblo…Qué lástima que esa mente tan
brillante se perdiera luego. Empezó a nom-
brar obispos en zonas donde sólo habitaba
el demonio e incluso se atrevió a canonizar a
un negro. 

     La hermana Caterina se levantó despacio
hasta llegar a la puerta que comunicaba la
cocina con el refectorio. Santiguándose la
cerró y se volvió de nuevo hacia Carla, que in-
tentaba levantarse de la silla, sin lograrlo. Su
palidez contrastaba cada vez más con la
negra sobre-toca. La anciana volvió a la mesa
y palmeó cariñosamente la mano de la her-
mana Carla. Esta intentó apartarse de su lado
y dijo:

–¡El Herbario! Tú, tú… ¿por qué?

     Carla sintió como empezaba a sangrar por
la nariz de forma incontenible e intentó apla-
car el sangrado con la parte delantera del há-
bito. Caterina la contempló calmadamente.

–En realidad la alquimia de las plantas es
igual al de la repostería, todo es cuestión de
medida…Todos intentaron que el Santo
Padre entrara en razón, pero no cesó en su
empeño. Quería destruir los cimientos que
habían logrado mantener viva a la Iglesia du-
rante dos mil años. Y sobre todo, quería pros-
tituir estos santos muros, denigrar la regla
que nuestra Santa Madre Fundadora, Teresa,
construyó con tanto ahínco.  Quería cambiar

nuestra regla, abrir las puertas, ¡quitar las
rejas! Comprenderás que no podíamos con-
sentirlo. No estuve sola, por supuesto. Hubo
que esperar el momento adecuado. Ángelo
sufría del pecado de gula. No sé cuántos chi-
felettis llegó a tragar esos dos meses. Nadie
sospechó nada. Hasta que llegaste tú, hija.
Tú y tu soberbia. Ahora pagarás por tus pe-
cados.

–¡Pero no puedo morir! ¡Soy tu hermana en
Cristo!

     La hermana Caterina del Sagrado Corazón
de Jesús dio una palmada mientras reía frun-
ciendo el ceño y exclamó:

–Todos morimos, hija mía. En realidad, tú lo
has hecho esta mañana cuando has comido
las pastas de nueces que puse en tu bandeja
de comida.

     La parte delantera del hábito se encon-
traba ya  empapada de sangre cuando, ya
desplomada en  el suelo, Carla vio como otro
par de pies se unían a los de la hermana Ca-
terina. Carla levantó los ojos y el enorme cru-
cifijo de la madre abadesa apareció ante ella
como la última imagen de este mundo. Esta
se agachó y le preguntó:

–¿Una última confesión antes de pudrirte en
el infierno?

     Carla levantó su mano empapada de san-
gre y agarrando su manto blanco, le dijo con
su último aliento:

–¡Tenía razón, tenía razón!

La madre abadesa entonces, se desprendió
de la garra de su mano y bendiciendo el
cuerpo, miró a su hermana en caridad y ase-
sina, Caterina del Sagrado Corazón de Jesús.
Inclinando la cabeza, ambas rezaron en voz
alta las santas palabras de su madre funda-
dora, Maravillas:

“Lo que Dios quiera

Como Dios quiera

Cuando Dios Quiera” R
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Aunque ya hacía varias horas que
había dejado de vislumbrar la ori-
lla, Kaled continuaba remando

sin un rumbo fijo. Anochecía, y las aguas
verdosas oscurecían con la mortecina luz
del sol casi oculto en un horizonte teñido
de naranja y azul. Los brazos comenza-
ban a acusar el cansancio, mas la distan-
cia continuaba pareciéndole insuficiente.
Siguió obligando a los músculos hasta el
límite sin dirección concreta. Sin víveres
ni comida, tan solo empujado por la des-
esperación y la locura. 

     El mar mediterráneo, quedo y tran-
quilo, parecía acogerle repleto de paz,
como si le ofreciera todo aquello que
para sí y su familia deseara tiempo atrás.
Allá donde se anclaron los sueños de li-
bertad que la primavera árabe simuló
poner al alcance de su pueblo. Sueños
ahora despedazados por la barbarie y el
fanatismo. Por hombres a los que un día
había considerado hermanos.

     Atrás permanecían días de huída y
miedo, oculto entre las sombras de la
noche y hogares derruidos, tierra que-
mada y huérfana de esperanza cuya voz
ahogada aún era capaz de escuchar en la
soledad del destierro. Donde la ausencia
de humanidad comenzaba a ser sinó-
nimo de seguridad y confianza en un fu-
turo. Incierto, vacío, falto de color, pero
futuro al fin y al cabo. 

     Atrás permanecían en el recuerdo los
gritos desgarradores de su familia mien-
tras era asesinada. Padres, hermanos pe-
queños, abuelos. Todos corrieron la
misma suerte. Tan solo él, a causa de su
juventud y, tal vez, porque alguien consi-
deró que podría ser útil si se conseguía
encauzar su creencia a la causa de los
asesinos. 

     Pero Kaled ya se había pasado la vida
sintiendo ser el instrumento de otros
más poderosos y no estaba dispuesto a
servir a los nuevos señores del terror. Por
eso simuló unirse a la causa, aguardando
el momento de escapar en busca de una
libertad a la que solo renunciaría si moría.
Supuso que le perseguirían durante un
tiempo, pero él sabía que si dejaba el po-
niente atrás llegaría hasta el mar y más
allá. Un lugar donde la civilización no le
obligara a pensar algo concreto.

    Entonces decidió dar descanso al
cuerpo y se acurrucó en la pequeña
barca. No quedaba rastro alguno del
lugar por donde el sol se escondiera. Ni
el brillo de su recuerdo. Era consciente
de que podía morir de hambre o sed sin
llegar a ningún lado, o ahogado si el mar
se embravecía, pero caería intentando
cumplir el sueño al que muchos ya no po-
dían aspirar. Al menos a él le quedaba
aún una mínima esperanza. R

Adrián González

Susurro Literario
charmer43@gmail.com

UNA MÍNIMA ESPERANZA
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El escritor puritano Thomas Draxe calificó en el
Siglo XVII la carta de Pablo a los Romanos
como la «quintaesencia y perfección de la doc-

trina de la salvación». Desde entonces la mayoría
de teólogos y comentaristas se han mostrado de
acuerdo con él, puesto que es el libro con el conte-
nido doctrinal más exhaustivo y relevante de todo
el Nuevo Testamento, ya que aborda temas cruciales
para la teología y la práctica cristiana. 

      No es de extrañar, por tanto, que el número de
comentarios a Romanos escritos a lo largo de la his-
toria del cristianismo sean incontable. Pues bien, sin
llegar al extremo de afirmar, como hacen algunos,
que la obra de Douglas J. Moo es el mejor comen-
tario que jamás se haya escrito, de lo que sí no cabe
duda es que se trata probablemente del mejor que

Reseña literaria

se ha escrito a lo largo de los últimos trescientos años, y sin lugar a dudas,
del mejor disponible actualmente en el mercado: el más completo, detallado
y exhaustivo.

      Su enfoque es amplio, la exposición que hace de los puntos de vista de
sus opositores completa y equilibrada, y sus conclusiones no poder ser más
atinadas. Para definirlo de algún modo y en pocas palabras: Un modelo de
claridad literaria, un ejemplo de profundidad teológica, un paradigma de aná-
lisis exegético, un patrón de desarrollo expositivo, y un tesoro de aplicación
práctica y devocional, ¡un comentario magistral!

      Su característica más destacable es que Moo, a diferencia de otros co-
mentaristas, no se limita a los aspectos exegéticos y expositivos, entra de
lleno de los aspectos teológicos. Su exégesis es meticulosa y concienzuda.
Para cada texto presenta en primer lugar el conjunto de interpretaciones
plausibles defendidas por otros comentaristas, y a continuación aporta sus
propios puntos de vista argumentándolos exhaustivamente. 

      Pero su atributo más destacable es su manera peculiar de estructurar el
material, pensada y diseñada especialmente para que su obra resulte tan le-
gible al profano como útil al académico. El texto principal del comentario
fluye de manera tan suave y coherente, con una calidez pastoral tan clara,
que se hace asequible a cualquiera aunque no esté familiarizado con la exé-
gesis griega y las discusiones críticas propias de la misma. Y sin embargo, los
que buscan discusión académica de alto nivel, en las notas exegéticas tienen
por seguro que no quedarán decepcionados. 

      El comentario a Romanos de Moo constituye en este sentido la norma de
lo que debe ser un buen comentario bíblico. Y con ello se convierte en un
libro esencial, “imprescindible” para todo aquel que desea estudiar exhaus-
tivamente y en profundidad la opus magna del apóstol Pablo: Romanos.

LA OBRA:
Las más de mil páginas que emplea Moo para comentar los escasos dieciséis
capítulos de la epístola dan buena idea de la magnitud de esta obra magistral
y de la profundidad y detalle exegético con el que la analiza. 

      La parte expositiva, devocional y práctica se basa en el texto bíblico en
español, lo cual facilita muchísimo su lectura; y exceptuando aquellos pasajes
donde el texto de la propia epístola es obviamente alegórico, Moo evita en
su exposición cualquier tipo de método alegórico, antes bien se centra en el
método histórico-gramatical-literal, lo cual resulta extremadamente valioso
para quien busca material esencialmente expositivo.

      No obstante, el análisis exegético-lingüístico, colocado en notas a pie de
página, ahonda directamente en el texto griego. Y su contundencia argumen-
tal es de tal magnitud que incluso en aquellos casos en los que uno discrepa
de sus conclusiones, hay que reconocer que no resulta fácil rebatirlas. 

PRESENTANDO NOVEDADES DE CLIE: 
«LA EPÍSTOLA A LOS ROMANOS»

por Douglas J. Moo
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      Una extensa Introducción analiza en profundidad todos los
aspectos clave del contexto general de la epístola: su integridad,
su historia literaria y texto, sus destinatarios, su naturaleza y gé-
nero, su propósito, tema, texto y traducción.

      A continuación estructura el material expositivo del comen-
tario y las respectivas notas exegéticas y lingüísticas (tanto o más
importantes que el propio texto expositivo del comentario en lo
que al análisis del texto griego se refiere, y a menudo más ex-
tensas que el mismo) en seis partes, cada una de ellas con su co-
rrespondiente Introducción-resumen, de manera muy similar a
la estructura del bosquejo de un sermón:

I.  Introducción general (1:1-17)
II.  El corazón del evangelio: La justificación por fe (1:18–
4:25)
III.  La seguridad que proporciona el evangelio: La esperanza
de salvación (5:1–8:39)
IV.  La defensa del evangelio: El problema de Israel (9:1–
11:36)
V.  El poder transformador del evangelio: La conducta cris-
tiana (12:1–15:13)
VI.  Conclusión de la carta (15:14–16:27

      Se completa, como no podría ser menos en una obra acadé-
mica de este calibre, con una batería completa de Índices desti-
nados a facilitar su uso como obra de referencia y consulta: De
temas; de autores; de citas de la Escritura; y de citas procedentes
de la literatura extrabíblica primitiva. Y por supuesto, una com-
pleta bibliografía sobre Romanos.

      En lo que hace a sus posiciones teológicas, cabe decir que
cargo como profesor en Trinity Evangelical Divinity School y Whe-
aton College, así como su participación activa en el equipo de
traductores de la NIV, lo sitúan en el ámbito de lo que se suele
definirse como neo-evangélico, es decir, en el punto medio de
equilibrio entre liberales y fundamentalistas, con un trasfondo
dominante reformado. Algo que queda evidente por el prefacio
editorial de la edición original en inglés: «Si bien este volumen
inaugura de alguna manera un nuevo día para la serie, también
mantiene fuertes lazos con el pasado. Esta serie se inició en un
contexto de la teología evangélica que estaba también decidida-
mente dentro de la tradición reformada. Por tanto, es conve-
niente que el comentario que sustituye al volumen de Romanos,
escrito originalmente por John Murray (profesor de teología sis-
temática en el Seminario Teológico Westminster), esté escrito
por alguien cuyas simpatías teológicas estén igualmente orien-
tadas».

      Ello no implica, sin embargo, que Moo se mantenga en todo
dentro de las posiciones teológicas reformadas, puesto que su
escatología es más bien pre-milenial. Valga como ejemplo de ello
que en su interpretación de Romanos 9-11, Moo distingue cla-
ramente entre Israel y la Iglesia, algo que es uno de los principios
claves del dispensacionalismo.

      El tratamiento que da al escabroso tema de la relación entre
judíos y gentiles, asunto fundamental de la epístola a los Roma-
nos, es ciertamente magistral. A diferencia de la mayoría de co-
mentaristas, Moo sostiene que la razón que impulsó a Pablo a
escribir a los Romanos no fue resolver las diferencias y dificulta-
des entre los judíos y gentiles. O cuanto menos no fue ésta la

razón primaria y fundamental. Más bien estima que lo que llevó
al Apóstol de los gentiles a desarrollar en Romanos su teología
de manera más extensa que en sus otras epístolas, fue el pro-
pósito explícito de asegurarse el apoyo de los creyentes de Roma
para su misión a España, y para ello necesitaba aclararles ex-
haustivamente sus puntos de vista acerca de la ley y la historia
de la salvación. Pues de persistir el debate entre judíos y gentiles
y sus dudas acerca de la legitimidad del evangelio de Pablo, pro-
bablemente la iglesia en Roma no hubiera respaldado la misión
paulina. 

      Y en cuanto a su manera de abordar el controvertido tema
de la ley en su conjunto, la fe y las obras, Moo adopta una pers-
pectiva luterana, pero con sus propios matices de tinte dispen-
sacionalista, lo que diferencia su comentario de casi todos los
demás. Moo sostiene que la Torá llegó a su fin con la venida de
Cristo: Con él finalizó un período en la historia de la salvación y
comenzó otra era. Por tanto los creyentes no están ya bajo la ley
en ningún sentido. Moo rechaza de plano cualquier intento de
diferenciar o distinguir en su continuidad y vigencia  entre los
segmentos morales de la ley y los demás aspectos de la misma.
Para él la ley constituye una unidad y con la venida de Cristo
quedó anulada en su totalidad. Lo que no implica, –aclara– que
el cristiano quede libre de toda norma moral, sino que a partir
de ahora el estándar de vida de los creyentes se rige no ya por
la ley de Moisés sino por la ley de Cristo. En el concepto histórico
de la salvación Moo discierne muy claramente entre A.T, y N.T,
algo que en otros comentaristas no queda tan claro.

      Cabe decir pues paradójicamente, y resumiendo, que la
misma conclusión a la que llega Moo respecto a lo logrado por
Pablo al escribir su epístola a los Romanos: un trabajo equili-
brado, cuidadoso y exhaustivo, son las mismas características
que mejor definen también su comentario a la misma. Igual que
hace el apóstol en su epístola, Moo expone las distintas posicio-
nes de manera justa y clara para finalmente decantarse por una
de ellas en particular, argumentando sus razones.

      De modo que sea cual sea la posición teológica que uno man-
tenga: dispensacionalista o reformada, liberal o conservadora,
el comentario de Douglas J. Moo es una pieza clave para estudiar
y entender Romanos. Ningún profesor, pastor, líder, maestro, o
estudiante serio de la Biblia puede prescindir de él. Se trata de
lo mejor que existe sobre Romanos en estos momentos y con
toda probabilidad por años en el futuro.

EL AUTOR:
DOUGAS J. MOO nació el 15 de marzo 1950. Obtuvo su doctorado
(Ph.D.) en la Universidad de St. Andrews, en Escocia. Ha sido pro-
fesor por más de veinte años en Trinity Evangelical Divinity
School de Illinois, y desde el año 2000 de Nuevo Testamento en
la Escuela de Posgrado Wheaton College. Miembro activo del
Comité de Traducción de la NVI.

      Ha publicado varias obras teológicas e importantes comen-
tarios sobre la Biblia, destacando entre ellos su Introducción al
Nuevo Testamento (escrita en colaboración con D.A Carson y
León Morris), parte de la serie de comentarios NVI al Nuevo Tes-
tamento. Sus áreas de investigación actual son la Epístola a los
Romanos, la teología y exégesis paulina en general, y la Teología
del Medio Ambiente. R
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Un relato es un relato. Una predicación
es una predicación y no debe ador-
narse con inventos. Por otro lado, el

oyente tiene que saber distinguir entre lo que
viene en el texto bíblico y lo que el predicador
pone de su cosecha.

     Hay diferencia entre ilustrar un texto den-
tro del contexto histórico e inventar datos que
para nada benefician el mensaje y llevan a
error a quienes escuchan.

Algunos ejemplos de impudicia:
Se oye predicar que la mujer samari-

tana iba al pozo a escondidas, a las
horas de más calor del día por-
que no quería encontrarse con
nadie ya que se sentía avergon-
zada de sus pecados. Este dato
es falso según el texto, en nin-

gún momento da a entender
que se sintiera pecadora ni se es-

condiera, pero si el que lleva la pa-
labra es algo misógino, lo añade como

algo verídico (Jn 4).

     Se predica sobre Dina, diciendo que era li-
gera de cascos, que fue ella quien buscaba
jaleo y sedujo al muchacho, por lo tanto, fue
culpable de lo que le pasó por ir provocando
con su mirada y su vestimenta a los jóvenes del
lugar (Génesis 34).

     Basándose en el texto de la semilla de mos-
taza, más que animar a confiar en el Señor, se
acusa a los presentes de tener poca fe en caso
de que sus sueños y caprichos no se cumplan,
estén sin empleo, enfermos, con dificultades
de cualquier tipo (Mt 17,20).

Para ilustrar y resaltar los textos que aparecen
en la Biblia (son bastantes) sobre la palabra
“espada”, se concluye en que por eso Jesús
murió en una cruz, porque era lo más parecido
a una espada y que esa fue la manera en la
que el Señor corroboraba esos textos bíblicos
y en definitiva la exposición final que busca el
que predica arrimando el ascua a su sardina.
No entro ahora en localizar los textos con los
que algunos adornan sus metas para engatu-
sar al oyente y hacerles creer en la falsa teolo-
gía de la prosperidad, pues son muchos. Y son
muchos más los argumentos que se van me-
tiendo en predicaciones cúlticas desviando el
mensaje de la verdad con el fin de posicionar
al oyente del lado del orador. 

     Se podrían añadir otros ejemplos. Se tergi-
versan mensajes bíblicos para justificar men-
sajes humanos. Son predicaciones sazonadas
al gusto. ¿Y qué ocurre? Ocurre que son mu-
chas las personas que piensan que no creer lo
que dice el que predica o pensar de otra ma-
nera es pecado y terminan aceptando lo que
no es en lugar de lo que es. Anulan su cerebro,
su inteligencia y la sabiduría que han recibido
del Señor para entregar su plena confianza a
alguien que les habla desde una tarima. Por-
que una de tantas supersticiones que existen
en el campo evangélico igual que en el católico
es creer que toda predicación es palabra de
Dios, sin existir mezcla alguna de la personali-
dad e ideas de quien actúa.

     Por más que cueste reconocerlo, se cree
que el predicador es infalible, se le ve como al
representante de Dios en la Tierra, aunque es-
piritualmente no sepa hacer la o con un ca-
nuto. R

Isabel Pavón*

*Escritora y parte de la Junta de ADECE (Alianza de Escritores y Comunicadores Evangélicos).

PROTESTANTE DIGITAL

HACER LA “O” CON UN CANUTO

Espiritualidad

El oyente tiene que saber distinguir entre lo que viene en el texto bíblico y lo que
el predicador pone de su cosecha.
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Jesús solía estar rodeado de mucha gente. Marcos nos
dice, “tan pronto” como en el capítulo 2, que “eran muchos
los que lo seguían” (v. 15). Y más adelante señala que “mucha
gente lo acompañaba apretujándose a su alrededor” (5.24).

Ese hecho hacía que no fuera extraño que a algunas per-
sonas les resultara muy difícil acercarse al maestro galileo
cuando querían verlo para escucharlo mejor (o para “tocarlo”,
como en el caso de la mujer que padecía de hemorragias).

Un caso así se le presentó a un hombre: Zaqueo, resi-
dente de Jericó. Zaqueo, como Leví, también era recaudador
de impuestos para el Imperio, pero ocupaba un puesto supe-
rior, ya que se nos dice que era “jefe” de los que ejercían esa
profesión en ese distrito.

Pero Zaqueo era un hombre pequeño, según dicen nues-
tras versiones. Y ese hecho complicaba más la realización de
sus ardientes deseos de ver a Jesús. En efecto, cuando un per-
sonaje popular está rodeado de mucha gente, resulta muy di-
fícil para otros que quieran verlo lograr ese objetivo porque
lo tapan, y más si se trata de alguien, como Zaqueo, de baja
estatura.

Zaqueo se enteró de que Jesús iba a pasar por Jericó, su
pueblo. Y consideró que era la mejor oportunidad que se le
presentaba para verlo. Al parecer, con verlo se conformaba.
Pero... ¿qué hacer? Cuando llegara por allí seguramente ya
estaría rodeado de mucha gente y le sería imposible acer-
carse lo suficiente para conseguir lo que quería. ¿Renunciaría
a su propósito? Jamás.

Nos dice Lucas (ningún otro Evangelio cuenta la historia)
lo siguiente: (a) Zaqueo echó a correr; (b) Zaqueo, sabiendo
por donde iba a pasar Jesús, se adelantó a todos; (c) Zaqueo
se encaramó a un sicómoro (árbol de higos silvestres); (d) Za-
queo, cuando Jesús se lo indicó, bajó del árbol a toda prisa;
(e) Zaqueo recibió en su casa a Jesús; y (f) Zaqueo confesó su
situación y expresó su deseo de retribuir con creces a aque-
llos a quienes había defraudado.

¿Qué nos dice todo esto?

Hay dos momentos en esta historia.
En el primero vemos a un hombre mayor (debió haberlo

sido –aunque no haya sido propiamente viejo–, dado el cargo
que ocupaba) que echa a correr para adelantarse a aquel sé-
quito que acompañaba a Jesús. Ese no debió haber sido un
espectáculo muy común, pero Zaqueo no paró mientes en
ello.

Mas ahí no termina la historia. La carrera no fue todo,
ya que no bastaba, pues a pesar de ella no le permitirían acer-
carse a Jesús. Como seguramente conocía bien el lugar, Za-
queo no corrió hacia Jesús, sino hacia un árbol. Este sería su
salvación. Y sin pensarlo dos veces, lo trepó. Allí encaramado
podría ver a Jesús. Si verlo correr habría sido un espectáculo
poco visto, verlo encaramado habría levantado algún comen-
tario burlesco. Un hombre mayor comportándose como un
chiquillo. Pero a Zaqueo tampoco le preocupaba eso.

Es que cuando Jesús pasa, ciertas conductas humanas
pierden sentido y otras cobran nuevos significados. Zaqueo
quería ver a Jesús. Lo vio, pero también fue visto por Jesús.
La mirada de Jesús le dio sentido a todo lo que Zaqueo había
hecho hasta entonces.

El segundo momento ocurre ya en la casa de Zaqueo. A
este no le importan las críticas negativas que los que no te-
nían interés en ver a Jesús (o solo querían verlo por curiosi-
dad) lanzan contra este por atreverse a entrar a la casa de un
publicano. Al contrario, Zaqueo cobra nuevas fuerzas y abre
su corazón. Manifiesta que está dispuesto no solo a cambiar
su vida de ahí en adelante sino también a resarcir, sin mez-
quindades, a aquellos a quienes, como cobrador de impues-
tos, había robado.

Algo inaudito había sucedido al paso de Jesús por Jericó.
En palabras del propio Jesús, la salvación había llegado a la
casa de Zaqueo.

Es que cuando Jesús pasa, se superan los obstáculos que
se interponen ante quienes quieren verlo, y entonces la vida
termina sacudida... y cambiada.R

Espiritualidad

CUANDO JESÚS PASA, 
ALGO PASA

Plutarco Bonilla*

* Plutarco Bonilla A. fue profesor de la Universidad de Costa Rica y consultor de traducciones de Sociedades Bíblicas Unidas (Región de las Amé-
ricas). Jubilado, vive en Costa Rica.

#2 Zaqueo (Lucas 19.1-10)



Renovación nº 2052

Esta palabra tan utilizada, la RAE nos
dice que significa: atestación o ase-
veración de una cosa. 

     Si miramos el Diccionario Teológico del
Nuevo Testamento de L. Coenen, Erich
Beyreuther y Hans Bietenhard, ya tenemos
que dedicarle unos cuantos días, pues son
unas 8 páginas. Después daré unas breves
referencias.

     En principio sólo lo trataré desde la uti-
lización que hacemos en nuestro lenguaje
cristiano y el alcance que suele darse en
las diferentes iglesias.

     Desde hace años he escuchado:”Hay
que dar testimonio, y siempre se ha rela-
cionado con buen comportamiento”.

     Sabemos que comprende mucho más y
tenemos muchas pistas en la propia Biblia,
repasaremos algunos textos relacionados.
En el evangelio de Juan 1, 7 y 8, refirién-
dose a Juan el Bautista: “Este vino por tes-
timonio, para que diese testimonio de la
luz, a fin de que todos creyesen por él. No
era él la luz, pero para que diese testimo-
nio de la luz”.

     En 2 Timoteo 1:8:  “No te avergüences
de dar testimonio de nuestro Señor” y en
Hechos 4, 33: “Y con gran poder los após-
toles daban testimonio de la resurrección
del Señor Jesús”. 

     Y así unas 68 citas. Lo que no debe ex-
trañarnos que esta palabra se use tanto en
nuestra reflexiones y predicaciones.

     Cada cristiano tiene muy claro de la im-
portancia en su carrera cristiana de esta
praxis. 

     Podemos decir que dar testimonio, es
confirmar en nuestro entorno humano en
quién creemos, y por qué actuamos de
acuerdo con un comportamiento de amor
al prójimo.

     También imitando a los apóstoles, pro-
clamar la resurrección de nuestro Señor,
pues si bien las imágenes siempre nos pre-
sentan la figura del crucificado como tes-
timonio de su sacrificio, es el Resucitado
quien nos presenta la nueva vida en El. En
Apocalipsis podemos leer en la versión
(BTI) capítulo 19 versículo 10 “Me postré
entonces a sus pies con intención de ado-
rarlo, pero él me dijo: —¿Qué haces? Yo
soy un simple servidor como tú y tus her-
manos, los que dan testimonio de Jesús. A
Dios debes adorar. (Y es que tener espíritu
profético y dar testimonio de Jesús es una
misma cosa)”.

     Comprobamos lo relacionado con vi-
vencia y proclamación. 

     De las afirmaciones bíblicas que encon-
tramos sobre el testimonio nos separan
cerca de dos mil años, y curiosamente se-

TESTIMONIO
Espiritualidad

Miguel de Olaiz*

*Dean emérito de la IERE



Renovación nº 20 53

guimos necesitando su utilización,  porque
no encontramos mejor expresión para iden-
tificar la proclamación de la obra redentora
de nuestro Señor y Salvador. 

     La historia nos cuenta cómo muchos cris-
tianos padecieron por dar testimonio al
vivir en épocas de persecución.

     Repasemos unos apuntes del mencio-
nado Diccionario Teológico, pág. 259:

“Este primer aspecto de la concepción de
testimonio como indicativo, a la que quizás
corresponda también la observación de
Juan 5,39 ( en boca de Jesús) de que el Bau-
tista ha ejercido su actividad de testigo en
la verdad, o sea a favor de la verdad o según
verdad.  Esto equivale a decir que aquí tes-
timonio ya no es la confirmación de algo
que se puede demostrar que ha ocurrido,
sino que es una indicación anunciadora que
remite a Jesús como al revelador de Dios“. 

Y en página 261:
“La carta  a los Hebreos se distingue de los
restantes escritos del NT por el hecho de
que el verbo martyréo sólo en pasiva; esto
lo hace principalmente en el cap. 11.  El tes-
tigo que confirma la fe de los allí mencio-
nados es Dios mismo —oculto por el
modismo hebreo en la voz pasiva (Hebreos
11, 2.4.5.39)  Los hombres cuyo destino
comporta todos los signos del martirio por
la fe, reciben testimonio, es decir, son reco-
nocidos por Dios. A esto corresponde el que
estos confirmados por su constancia  en la
esperanza de la fe son llamados en Hebreos
12, 1 “nube de testigos” para la comunidad
presente”.

     Estos dos fragmentos nos introducen en
una dimensión más profunda, y lo que
abarca en la Biblia la palabra testimonio,
utilizado también como martyréo.

     Inmediatamente nos recuerda el padeci-
miento de Esteban y por muchos fieles tes-
tigos a través de los siglos. R

Espiritualidad

Aún no sé quién eres.

Eres, quizás, agua sobre la arena,

luz que revela el mar,

que muestra los caminos,

que señala la costa a quien navega.

No sé nada de ti.

Eres esa presencia del ausente

que llena lo que habita,

que en libertad lo ensancha

con su ausencia feroz y tan presente.

No sé nada de ti,

el anhelo imposible de las almas,

el gran indefinible,

el que se viste de aire

cuando quiero atraparle en las palabras.

CHARO RODRÍGUEZ

DONDE LA 
NO LLEGA...
PROSA



Según los especialistas podemos estar
totalmente seguros de qué dichos de los
que se les atribuyen corresponden al

Jesús histórico, y, también, aunque no tanto,
cuáles de los que se ponen en su boca
pertenecen a la reflexión teológica de la
comunidad post-pascual. Por ejemplo, están
seguros de que aquellos dichos que explican
su rechazo (como las provocaciones) son
mismísimas palabras de Jesús. Asimismo, los
sentimientos negativos atribuidos a Jesús,
como el enojo en Marcos 3:5, ofrecen
verosimilitud al relato, pues nunca el escritor
lo hubiera consignado en su obra (por ello,
Mateo y Lucas, que usan su obra, lo omiten
luego). Por el contrario, existen dudas de que
Jesús hubiera dicho lo que se le atribuye en
Juan 5:14: “Mira, has sido sanado; no peques
más, para que no te venga alguna cosa peor”
(cursivas mías); pues esta advertencia de Jesús
al paralítico sanado se corresponde con la
teología retributiva de la época, reflejada en
otro relato del mismo Evangelista: “¿Quién
pecó, este o sus padres?” (9:2-3). Esto, que
está muy claro para estos expertos, no resta
un ápice la autoridad de la Escritura, pues, en
cualquier caso, tanto las mismísimas palabras
de Jesús como las atribuidas  pertenecen a la
Fe de la Iglesia. 

     En la presente reflexión me pregunto si la
frase que da título a estas notas pertenece
realmente a Jesús  o adquiere sentido solo en
el marco vital de la comunidad judeocristiana
primitiva. 

“Por camino de gentiles no vayáis…” 
(Mateo 10:5)

     El envío misionero de los Doce durante el
ministerio de Jesús lo recogen los Sinópticos

(Mat. 10; Mar. 6 y Luc. 9). Estos Evangelios
inciden en tres aspectos de la misión: la
sanación de los enfermos, la austeridad en su
modo de vida y el anuncio de la presencia del
reino de Dios. Pero solo uno de ellos, el de
Mateo, incluye una breve y significativa
cláusula: “Por camino de gentiles no vayáis, y
en ciudad de samaritanos no entréis” (Mat.
10:5). Es cierto que esta cláusula concluye con
un “sino id antes a las ovejas perdidas de la
casa de Israel” (v.6 – cursiva mía). Es posible
que esta misión restringida tuviera un
propósito especial. Por ejemplo, evitar que los
discípulos, en esta estadía, se enfrentaran a
situaciones para las que todavía no estaban
preparados. O, visto retrospectivamente,
porque el “evangelio” (¿muerte y resurrección
de Jesús?) aun estaba “incompleto”. Etc. En
cualquier caso, la comisión de los Setenta
(¿fuente Q?) no incluye esta restricción, si bien
incide en los tres aspectos que caracterizaban
la misión: sanación, austeridad y proclamación
del reino. Esta fuente incluye, sin embargo, la
admonición por causa de un eventual rechazo:
“Mas en cualquier ciudad donde entréis, y no
os reciban, saliendo por sus calles, decid: Aun
el polvo de vuestra ciudad, que se ha pegado
a nuestros pies, lo sacudimos contra vosotros.
Pero esto sabed, que el reino de Dios se ha
acercado a vosotros” (Luc. 10:1-12). 

¿Se contradijo Jesús cuando fue por camino
de samaritanos y gentiles?

“Entonces vinieron los samaritanos a él y le
rogaron que se quedase con ellos; y se quedó

allí dos días” (Juan 4:40)

Los judíos, normalmente, evitaban pasar por
Samaria cuando se desplazaban desde Judea
a Galilea y viceversa. Hacían el camino

Renovación nº 2054

JESÚS DE NAZARET:
PUNTO Y APARTE
La otra cara de la restauración (VIII)

“Por caminos de gentiles no vayáis” (Mateo 10:5)

Emilio Lospitao

Espiritualidad
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siguiendo la ribera este del río Jordán. Pero
Jesús, al menos una vez (la que narra Juan),
decide viajar desde Judea a Galilea
atravesando Samaria (tierra hostil para un
judío). Esta inaudita actitud de Jesús queda
reflejada en su diálogo con la samaritana:
“¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de
beber, que soy mujer samaritana?”. Es decir:
¿Qué haces tú, un judío, aquí  en Samaria, y
hablando con una mujer? El narrador aclara
para el lector no autóctono: “Porque judíos y
samaritanos no se tratan entre sí” (Juan 4:3-
4, 9). Después de este introductorio diálogo,
el evangelista añade que Jesús fue a la ciudad
de esta mujer y se quedó allí dos días (4:40-
42). Todo el relato del encuentro de Jesús con
la samaritana es especialmente catequético,
independientemente de su historicidad. ¡La
cuestión es que Jesús entró en esta ciudad de
Samaria!

“Pasando por la región de Decápolis”
(Marcos 7:31)

     De regreso del  “retiro” al que alude este
texto, Jesús se dirigió a la Decápolis. El número
de estos pueblos, cuyos nombres conocemos
gracias a Plinio el Viejo, nominaba a esta
región (“Decápolis” proviene de deca=diez y
polis=pueblo). Geográficamente, casi la
totalidad de esos pueblos se hallaban al este
del río Jordán, es decir en la región de la actual
Jordania y Siria. Solo Escitópolis se hallaba
dentro de las fronteras de Israel. Pero los
Evangelios no citan exactamente en qué
ciudades estuvo Jesús. De todas formas, en
ninguna manera podemos pensar que Jesús
estuviera atento de dónde terminaba Israel y
dónde empezaba la región gentil y pagana. No
fue esta la única vez que Jesús pasó al  lado
este del Jordán, ya estuvo en otra ocasión en
Gadara, una de las ciudades de la Decápolis,
donde le vino al encuentro un “endemoniado”
(Mar. 5:1-2) o dos (Mat. 8:28). ¡Así que Jesús
anduvo por la Decápolis, tierra gentil!

     Hay que decir que Jesús salió de las
fronteras de Israel en casos muy concretos,
que en el estudio de los Sinópticos llamamos
“retiros”. En efecto, el primero de ellos se llevó
a cabo tras el regreso de la primera (y única
según los evangelios) misión de los Doce: “Él
les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar
desierto, y descansad un poco. Porque eran
muchos los que iban y venían, de manera que
ni aun tenían tiempo para comer” (Mar. 6:7,

30). El segundo parece tener implícitamente
el mismo propósito, porque la intención de
Jesús era  “que nadie lo supiese” (Mar. 7:24).
El tercero –dentro de Israel– se llevó a cabo en
la región de Cesarea de Filipos, donde Pedro
confesó la mesianidad de Jesús (Mar. 8:27sig.).
Ciertamente, ninguna de estas “salidas”, por
su propia naturaleza,  tuvieron un propósito
misionero o de servicio. 

     En cualquier caso, todas las salidas de Jesús
“fuera de Israel” llevaban consigo el contacto
con personas y con cosas “impuras”. No
obstante, Jesús se adentró en esos entornos y
tuvo contacto con sus “impurezas”, cosa que
Pedro y los demás líderes de Jerusalén no
hicieron hasta que los judeocristianos
helenistas salieron de la ciudad santa por
causa de la persecución (Hech. 11:19-20). 

     Pero el autor del Evangelio de Mateo –y
siempre este autor– es muy explícito al señalar
que la misión de Jesús estaba dirigida
exclusivamente a los judíos: “No soy enviado
sino a las ovejas perdidas de la  casa de Israel”
(Mat. 15:24; ver 10:6). Este empeño de Mateo
está en la línea dura del judeocristianismo de
Jerusalén (Cf. Hech. 11:2-3), que en primera
instancia no contemplaba evangelizar en el
mundo gentil, como veremos enseguida. 

     En un contexto amplio, estas “salidas” –
desde la comunidad que escribe–, abrió un
camino de diálogo y de reflexión en el nuevo
paradigma que supuso el tránsito misionero
desde Palestina (los hijos de Israel) al mundo
gentil. 

Las “salidas” como metáforas en el diálogo
entre las comunidades cristianas judías y

gentiles

La comunidad judeocristiana primitiva fue
exclusivamente judía. Por lo que explico más
adelante, durante bastantes años,  parece que
no entendió lo de “predicar el evangelio hasta
lo último de la tierra”. Pedro tuvo que sufrir
una experiencia traumática para entrar en
casa de un gentil, que según Lucas fue además
un descubrimiento para Pedro (Hech.10:28). Y
los líderes judeocristianos de Jerusalén
pasaron de la ofensa porque Pedro había
entrado en casa de un “impuro” (“¿Por qué
has entrado en casa de hombres
incircuncisos?”), a la perplejidad cuando
conocieron la noticia de la conversión de los

Espiritualidad
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gentiles (“¡De manera que también a los
gentiles ha dado Dios arrepentimiento para
vida!” - Hech. 11:1-18). Fue con motivo de la
persecución que causó el discurso incendiario
de Esteban, que los discípulos helenistas –“no
los apóstoles”, 8:1– salieron de Jerusalén
predicando el evangelio por Samaria, la costa
de Fenicia – hasta llegar a Damasco (Hech. 8:4
sig.; 11:19 sig.). La comunidad judeocristiana
de Jerusalén se mantuvo en sus trece en
“reunir primero a los hijos de Israel”
(¿siguiendo el ejemplo de Jesús?). Por eso no
se acercaron a los gentiles para anunciarles el
evangelio . 

“Se fue a la región de Tiro y de Sidón…”
(Marcos 7:24).

El “retiro” a la región de Tiro y de Sidón, una
zona históricamente hostil contra Israel desde
la época de Elías  y de los Macabeos, donde
Jesús se encontró con la mujer siro-fenicia,
viene a ser –independientemente de su
historicidad– una metáfora de la gratuidad y
universalidad del don de Dios. El encuentro y
el diálogo entre Jesús y la mujer cananea tiene
un carácter también catequético desde el
punto de vista literario del evangelio de
Marcos (como toda su obra). Desde esta crítica
que vengo haciendo, el Jesús de Mateo asume
la escuela más radical judía, que era también
la escuela de los líderes judeocristianos de
Jerusalén: “No soy enviado sino a las ovejas
perdidas de la casa de Israel… No está bien
tomar el pan de los hijos, y echarlo a los
perrillos” (Mat. 15:24, 26)... “¿Por qué has
entrado en casa de hombres incircuncisos, y
has comido con ellos?” (Hech. 11:1-18). Si de
verdad estas palabras son mismísimas
palabras de Jesús, entonces aquella mujer
“pagana” le dio una gran lección del universal
amor de Dios y de la abundancia del banquete
mesiánico: “Sí, Señor; pero aun los perrillos
comen de las migajas que caen de la mesa de
sus amos” (Mat. 15:27)… “… aun los perrillos,
debajo de la mesa, comen de las migajas de
los hijos” (Mar. 7:28). 

     Por un lado, suena extraña la negación de
Jesús, en un primer momento,  a la petición de
la mujer. Por otro,  el argumento de la mujer
cananea suena mejor en labios de la
comunidad gentil o, en cualquier caso, de la
comunidad judeocristiana helenista (que no
tuvo reparos en predicar a los griegos – cf.

Hechos 8:4 sig.; 11:19 sig), como
argumentación ante los judeocristianos afines
a los líderes de Jerusalén (Hech. 11:1-3). El
relato de este “retiro” como metáfora literaria,
en un contexto catequético de la comunidad
de Marcos, en ninguna manera niega la
historicidad del mismo, sino que su constructo
literario tiene como fin facilitar el diálogo entre
ambas comunidades.

     Para que el lector se vaya haciendo cargo
del asunto que aquí expongo brevemente,
tenemos tres cuestiones que derimir:

En primer lugar debemos preguntarnos si•
fue idea de Jesús anunciar el reino de Dios
“primero” a los hijos de Israel, y, de ahí, la
comisión restrictiva a los Doce durante su
ministerio.
En segundo lugar debemos preguntarnos•
si la inhibición de la comunidad
judeocristiana en la misión gentil tiene
algo que ver con esa idea de Jesús, o , por
el contrario, solo obedecía a prejuicios
judíos de “impureza”, como da a entender
Hechos 10:28; 11:3, 18. 
En tercer lugar debemos preguntarnos,•
entonces, sobre la paradoja de la comisión
de Jesús (“hasta lo último de la tierra”) con
los prejuicios  de los líderes de Jerusalén,
incluido Pedro (cf. Hech. 1:8; 10:28; 11:3,
18).

     Las respuestas a estas preguntas requiere
un estudio atento de los textos bíblicos, los
cuales, por su complejidad,  pueden favorecer
cualquier tesis. 

     Por un lado, la actitud de la comunidad
judeocristiana, concretamente la de Jerusalén,
de restringir la misión a “la casa de Israel”(ver
más adelante), parece estar en consonancia
con el testimonio de los Evangelios: “No soy
enviado sino a las ovejas perdidas de la casa
de Israel… No está bien tomar el pan de los
hijos, y echarlo a los perrillos” (Mat. 15:24, 26).
Esto sería coherente si no fuera porque la
evidencia más sólida es que la inhibición se
debía a los prejuicios étnicos (Hech. 10:28). 

     En efecto, la teoría es más sólida, y se
explica mejor, sin tenemos en cuenta los
prejuicios religiosos de la comunidad (¡apesar
de lo que hubieran aprendido de Jesús, si es
que Jesús enseñó algo específico al respecto!)

Espiritualidad
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Primeros pasos de la comunidad cristiana
primitiva

El quid de la cuestión es el siguiente:

La actividad misionera fuera de Palestina•
fue llevada a cabo por  discípulos
judeocristianos “helenistas” (ningún
Apóstol), que hablaron también a los
griegos (Hech. 11:19-20); 

Pedro fue a la casa de un gentil para•
hablarle del evangelio (Hech. 10) después
de una experiencia traumática, que tuvo
que explicar y justificar (Hech. 10:28)

Los líderes de Jerusalén se sintieron,•
primero, ofendidos por esa misión de
Pedro (Hech. 11:1-3, 18) y, después,
perplejos por el éxito de la misma.

     Estas tres secuencias explican de manera
incuestionable lo siguiente:

Que durante bastantes años la comunidad•
judeocristiana de Jerusalén (la “iglesia
primitiva”) no se había acercado a los
gentiles para anunciarles el evangelio.
Hechos 10 (La misión de Pedro) es el
delator literario de esa realidad histórica
del cristianismo jerosolimitano. 

Que esta realidad, testimoniada por el•
libro de Hechos, contrasta con la supuesta
comisión del Jesús resucitado a los Doce
(Luc. 24:46-47; Hech. 1:8). 

Que dicha realidad, por lo tanto, expone•
sobradamente la naturaleza “judaizante”
de la “iglesia primitiva” (Hech. 21:17-25).
Una naturaleza que se prolonga en el
tiempo y origina no poca tensión entre las
comunidades cristianas judías y gentiles,
evidenciada por el temor de Pedro a la
llegada a Antioquia de “los de Jacobo”
(Gál. 2:11 sig.) y por las cartas de Pablo
que discute esa “judaización” (Gálatas, 1;
Cor. etc.).

Una posible solución

Jesús, ciertamente, limitó su ministerio a “las
ovejas perdidas de Israel”. Incluso pueden ser
mismísimas palabras suyas tanto las dichas
con ocasión de la mujer sirofenicia, como la
advertencia en la comisión de los Doce (“por

camino de gentiles no vayáis..”.). Esto indicaría
que Jesús mismo pasó por un proceso de
maduración, cuya respuesta de la mujer
cananea fue un aviso del cual Jesús aprendió.
En cualquier caso, también cabe la posibilidad
de que esta limitación geopolítica de la misión
de Jesús se debiera más a una cuestión
logística (de espacio y tiempo), que a una
cuestión programática e ideológica. 

     Aun cuando los discípulos recordaban la
restricción de Jesús, de “no ir por camino de
gentiles”, y de alguna manera siguieron este
patrón posteriormente, primó sobre este
recuerdo sus prejuicios étnicos y de
“impureza” contra los gentiles, por lo que no
se decidieron a misionar entre estos.

     Esto último requiere una reinterpretación
de la comisión “a todas las naciones de la
tierra”, que habría sido una conclusión a
posteriori de la experiencia de Pedro y,
especialmente, de la experiencia de los
judeocristianos helenistas que llegaron hasta
Antioquía donde hablaron también a los
griegos. 

     Fuera cual fuera el evento que ocurrió
primero, si el de Pedro en casa de Cornelio, o
el de Antioquía por medio de los helenistas,
ambas noticias llegaron a Jerusalén, y en
ambas hubo una disposición positiva en última
instancia (Hech. 11:18, 22; cf. 15:28-29).

     ¡Pero fueron estas experiencias las que les
abrieron los ojos y por ellas descubrieron que
el anuncio del reino de Dios no era solo para
las “ovejas perdidas de la casa de Israel”, sino
para todas las personas de todas las naciones! 

     No obstante, siempre quedaron  profundas
secuelas en las comunidades judeocristianas,
no tanto por superar la universalidad de las
buenas noticias, sino por el intento de que los
gentiles tuvieran que guardar las costumbres
judías, como continuaron guardando las
iglesias palestinas. 

     ¿Hubo una comisión restringida durante el
ministerio de Jesús solo para los israelitas? En
cualquier caso, si la hubo, por los motivos
apuntados más arriba, una cosa es cierta:
¡Jesús se abrió a todas las personas, fuera
quien fuera, vinieran de donde vinieran,
hombre o mujer, puro o impuro... R

Espiritualidad
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Mercedes Zardaín Fonteriz fue la pri-
mogénita del matrimonio formado
por D. Jesús Zardaín y Dña. Carmen

Fonteriz. Nació en Madrid el 2 de octubre de
1937, mientras las dos Españas dirimían sus
diferencias en una guerra fratricida. Sus pa-
dres, poco antes de nacer ella, tuvieron que
cambiar su residencia de la calle Galería de
Robles a la de Ruiz Alarcón porque un obús
destruyó la primera, salvando la vida de mi-
lagro. Su abuelo paterno –cuenta Mercedes–
tenía que llegar hasta la zona de Moncloa
con el peligro de las balas perdidas, para con-
seguirles leche en polvo. El fin de la guerra
normalizó la vida familiar con un miembro
más: Nedina, su hermana. Las dos, Mercedes
y Nedina, fueron los retoños de la familia Zar-
daín. Nacieron en una época cuando las fa-
milias necesitaban más que nunca sentirse
unidas, una unión que nunca fue quebran-
tada en el hogar Zardaín, y que Mercedes y
Nedina han conservado a través del tiempo
en medio de las pruebas hasta el día de hoy.
No obstante de la precariedad que trae con-
sigo toda postguerra, los padres de Merce-
des tuvieron muy claro que la formación de
sus hijas las redimiría del escenario al que se
enfrentaban todos los españoles, especial-
mente los de clase humilde. No dudaron en
cambiarlas a un colegio de pago buscando
una formación más eficaz y responsable. 

Mercedes ya venía predestinada para lidiar
con el fanatismo religioso de todos los sig-
nos. Desde su más tierna edad, tanto ella
como Nedina, su hermana, tuvieron que vivir
la experiencia de la discriminación por cues-
tiones religiosas: ¡eran “protestantes”! Sus

padres, alejados de la práctica religiosa cató-
lica (“a nosotros los curas nunca nos han en-
gañado” – decían), no las habían bautizado
cuando nacieron. El cura que daba clases de
religión en el colegio donde las niñas Zardaín
asistían incluso estuvo a punto de expulsar-
las de clase porque no soportaba que le re-
taran con un repertorio de citas bíblicas. Para
estas fechas, la familia Zardaín ya había te-
nido contactos con la Iglesia Española Refor-
mada Episcopal (IERE – calle Beneficencia
18), a través de su pastor D. Fernando Ca-
brera, en la cual se integraron como miem-
bros fieles. En esta Iglesia fueron bautizadas
y confirmadas, según la costumbre de la
IERE, Mercedes y Nedina. Y aquí empieza el
camino de formación y de servicio cristiano
de Mercedes.

Desde la IERE, como hogar espiritual, Merce-
des entraría en contacto con jóvenes de
otras Iglesias Evangélicas (Asamblea de Her-
manos, calle Trafalgar 32; Iglesia Bautista,
calle General Lacy 18; Iglesia Evangélica Espa-
ñola –IEE-, calle Noviciado, 5) quienes lleva-
ban a cabo reuniones cuyo vínculo
importante de comunión era la fe en el único
Señor: Jesucristo. Algunas de estas reunio-
nes contó con la presencia de Dña. María
Bolet Tremoleda, misionera cubana en Es-
paña. Mercedes menciona a personas –hom-
bres y mujeres– que fueron columnas del
protestantismo español en aquellos años de
intolerancia religiosa católica, con los cuales
mantuvo una estrecha relación de amistad y
de servicio, como D. Adolfo Araujo (sucesor
de Fernando Cabrera en la IERE - 1953); D.
Carlos Araujo (hermano del anterior) y un

Mercedes Zardaín
Fonteriz UNA VIDA DE SERVICIO

“Yo honro con el nombre de la virtud a la costumbre de realizar acciones penosas y
útiles de los demás”(Henri Beyle Stendhal)
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hijo de este último, D. Alberto Araujo; así
como D. Jorge Fliedner y sus hijas Dña. El-
friede y Dña. Irma Fliedner.

La vocación misionera de Mercedes le nace
especialmente a través de Dña. Maria Bolet,
citada más arriba, expulsada de España por
el franquismo en 1951. Tras su expulsión de
España, Bolet se ubicó en Tánger (Marrue-
cos), donde inauguró la “Escuela Bíblica Be-
thel” para mujeres. Al año de su apertura
(1954), Mercedes, con solo 16 años de edad,
se incorpora como alumna y completa sus
estudios de tres años de formación bíblica.
Era la más joven de las alumnas. Antes de
salir de la Península, Mercedes tuvo que
“prometer” realizar el “Servicio Social” a su
vuelta (de adoctrinamiento político falan-
gista y religión católica), que era obligatorio
para todas las mujeres en aquellos años. La
agenda académica de “Bethel” era agota-
dora: clases, estudios, trabajo secular, tra-
bajo misionero… Como una ayuda financiera
para su formación, la Escuela le encargó a
Mercedes un trabajo en el Hospital Inglés de
Tánger, de confesión evangélica. Del trabajo
misionero entre los niños del barrio de la mo-
rería, Mercedes recuerda el mal recibimiento
por parte de algunos padres, que incluso las
recibían a pedradas. Salían de dos en dos. De
esta labor misionera Mercedes conserva re-
cuerdos del celo evangelístico de Anita Villa-
rrubia, que posteriormente desarrollaría un
buen trabajo misionero en Coín (Málaga).
Llevaba solo un año en “Bethel” cuando los
padres de Mercedes pidieron a D. Santos
Molina (segundo obispo consagrado de la
IERE) que le comunicara por carta a esta del
fallecimiento de su abuela paterna. Cuando
regresó a la Península, la ausencia de su
abuela le dejó una marca imborrable. 

Tras finalizar su formación bíblica en Tánger,
y regresar a la Península (1957), D. Santos
Molina ofrece a Mercedes el puesto de se-
cretaria suya a media jornada. El resto del
tiempo lo dedicaría al grupo de los jóvenes,
la Escuela Dominical, el grupo de mujeres, re-
alizar visitas, etc. Por cuestiones económicas
familiares, Mercedes aun tuvo que añadir un
trabajo más: presentó una solicitud de tra-
bajo en la Base Aérea de Torrejón. Para esto
contó con la ayuda moral de Alberto Araujo.
En principio la ubicaron en Seguridad Militar,
de aquí pasó a la Asesoría Jurídica, y, final-
mente, a Ingeniería Civil. Durante su estancia

en la Base, una enfermedad mal diagnosti-
cada la llevó al Sanatorio de Pedrosa en San-
tander, donde pasó casi nueve meses. Pero
como no hay mal que por bien no venga, du-
rante este tiempo de análisis, curación y con-
valecencia, Mercedes tuvo el privilegio de
crear amistades con las que compartió las
buenas nuevas de Jesucristo. A su regreso
envió Nuevos Testamentos (Versión católica)
al personal de la institución y a los enfermos,
como les había prometido. 

Una de las puertas que se le abrieron a Mer-
cedes fue viajar al extranjero. En el verano
de 1958 asistió a un campamento internacio-
nal en Newcastle (Irlanda del Norte). Merce-
des contaba 21 años de edad. La importancia
y repercusión de este campamento interna-
cional vino consignada por la visita que le hi-
cieron el Gobernador, la Alcaldesa, la Prensa
y la Televisión. Incluso emitieron un culto en
directo por este último medio. La participa-
ción de Mercedes en este culto en directo la

Mercedes en Abilene,
Tx (EEUU), 1968
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hizo conocida por las gentes, que la saluda-
ban por la calle. La presencia de Mercedes en
este país fue aprovechada por el obispo Mo-
lina, quien le pidió que visitara al Arzobispo
de Armag (capital del Condado del mismo
nombre), cosa que fue posible con la ayuda
del Director de dicho campamento. De Ir-
landa Mercedes se dirigió a Escocia.

En Escocia la esperaba la familia de Lillias
Boyd, cristiana consagrada y eficiente enfer-
mera (después esposa de Alberto Araujo). En
Escocia Mercedes tuvo oportunidad de en-
trevistarse con algunos Presbíteros, amigos
de Alberto Araujo, que la llevaban a sus res-
pectivas iglesias donde ejerció de “embaja-
dora” para solicitar ayuda económica para
financiar el proyecto de un Hogar de Ancia-
nas en Madrid. “Embajada” que llevó a cabo
a pesar de su pudor en pedir dinero. Este pro-
yecto, al final, se hizo una realidad en la calle
Jaenar en Madrid. Antes de regresar a Es-
paña de este viaje, Mercedes pasó por Ingla-
terra, donde a través de amigos influyentes
de la Iglesia Episcopal fue entrevistada por
varios medios de comunicación, ocasión que
aprovechó para informar de la situación de
los protestantes en España. El libro “Defensa
de los Protestantes Españoles”, de Juan A.
Monroy, fue un buen material documental
que usó para ese cometido. 

Un cambio radical para Mercedes fue su con-
tacto con la Iglesia de Cristo y el Movimiento
de Restauración, que impulsaba Juan Antonio
Monroy. A su regreso del Sanatorio en San-
tander, Monroy pidió a Mercedes que se in-
corporara al Movimiento como secretaria
suya. Ya desde su estancia en Tánger (1954),
donde conoció a Monroy, colaboraba con

este en las tareas misioneras de manera des-
interesada. Tras una profunda reflexión de lo
que ello significaba, Mercedes aceptó el tra-
bajo. A pesar de que había sido bautizada en
la IERE cuando contaba diez años de edad,
consideró, a instancia de las novedades que
enseñaba la Iglesia de Cristo al respecto, vol-
ver a bautizarse, por inmersión ahora, según
entendió claramente que era el bautismo bí-
blico. No fue fácil, no obstante, para Merce-
des, tomar esta decisión por la perplejidad
que ocasionaría a la fraternidad de la IERE,
con la que mantenía una fuerte amistad y co-
munión. Sus viajes, sin embargo, no se limi-
taron al continente europeo, también tuvo
oportunidad de viajar a Estados Unidos, es-
tando ya involucrada en el Movimiento de
Restauración.

En mayo de 1972 viajó a Puerto Rico. En su ca-
pital, San Juan, el Instituto Bíblico Defensores
de la Fe, dirigido por el doctor Francisco Ro-
dríguez, le concedió un doctorado Honoris
Causa. La ceremonia realizada con tal motivo
y la placa que le fue entregada nunca han
sido mencionadas por Mercedes, hecho que
reafirma su humildad.

Además de su cometido como secretaria de
Juan Antonio Monroy, Mercedes se implicó
con la apertura de la Librería Cristiana en la
calle Flor Alta 2, en Madrid. Esta Librería,
hasta su cierre el 30 de junio de 1991 (abrió
sus puertas en 1965), fue sede de una abun-
dante actividad misionera, punto de encuen-
tro de líderes cristianos tanto del Movimiento
de Restauración como de fuera de este. Aco-
gió en sus comienzos el pequeño germen de
lo que luego sería una iglesia misionera a
nivel nacional, en la calle Teruel 25 de Madrid.
En esta sede de la Librería Cristiana estuvo
centralizada la actividad radiofónica y los Es-
tudios Bíblicos por correspondencia (dirigi-
dos estos por Diego Teruel) de El Heraldo de
la Verdad, una Fundación norteamericana
aneja al Movimiento de Restauración. Desde
esta misma Librería, además, se atendía a las
necesidades logísticas y administrativas de
los Predicadores ya instalados en otras ciu-
dades de la geografía española. Y se atendía
pastoralmente a las personas cualquiera que
fuera su adscripción religiosa. Para el futuro
investigador, sin embargo, no le será fácil de-
terminar si la Librería Cristiana era una exten-
sión de la iglesia de la calle Teruel 25, o era
esta una extensión de la Librería Cristiana. En

Grupo de jóvenes en
el campamento
internacioanl, Irlanda
(1958). Mercedes
marcada con un
círculo blanco. En el
centro, con medallón,
la Alcaldesa.
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cualquier caso, tanto en la una como en la
otra, Mercedes era el alma máter. Mercedes
ha sido durante muchos años (los años que
tiene el Movimiento de Restauración en Es-
paña) la segunda columna vertebral de dicho
Movimiento, pero especialmente de la Iglesia
de Cristo en la calle Teruel 25, después de
Juan A. Monroy (su promotor). En ausencia
de este, a pesar de haber ya Ancianos cons-
tituidos en la iglesia, era Mercedes quien asu-
mía los grandes retos de responsabilidad, no
sólo porque conocía de primera mano los en-
tresijos de los mismos (y la dinámica del Mo-
vimiento y de la iglesia), sino porque era la
persona apta e idónea para llevarlos a cabo.
Además, en la Iglesia de Cristo de la calle Te-
ruel 25, Mercedes dirigió hasta hace muy
poco el Grupo de Mujeres, que ha sido, como
en muchas iglesias, el sostén moral y espiri-
tual de la comunidad, a través del servicio
responsable, eficaz y silencioso, ayudando
material, moral y espiritualmente a todos en
los momentos difíciles por los que atravesa-
ban en los hogares, en las Residencias de An-
cianos o en los Hospitales, tanto de día como
de noche.

Hasta mediados de la década de los 70, Mer-
cedes había rechazado a muchos varones
que la pretendieron en matrimonio. Pero la
fuerza del amor, insondable como el amor
mismo, doblegó su tenacidad en uno de los
vuelos que hacía a su querida Asturias. En
uno de esos viajes, marzo de 1975, conoció a

Cornelio Carbajal, asturiano regresado de Ar-
gentina, donde había vivido gran parte de su
vida. El matrimonio Carbajal optó por la
adopción de una niña de días, a la que pusie-
ron por nombre Elisabeth. “Eli”, como todos
la conocemos, fue la felicidad de Mercedes
y de Cornelio. Cornelio falleció el 30 de enero
de 2008. Junto con el fallecimiento de su
padre (14/06/1974) y, años más tarde, de su
madre (30/10/2010), la muerte de Cornelio
fue el último azote con que la vida ha golpe-
ado a Mercedes. 

Sería un pecado omitir en esta sintética bio-
grafía la amistad y la colaboración de D. José
Cardona Gregori, que, junto con Mercedes,
tantas gestiones llevaron a cabo en pro de
las iglesias y del Movimiento de Restauración
mismo. 

Durante la XXIX Conferencia Nacional de las
Iglesias de Cristo, llevada a cabo en Torre-
vieja (Alicante) el año 2008, Mercedes fue
homenajeada, juntamente con Juan Antonio
Monroy, por su dilatado historial de servicio
en el Movimiento de Restauración en España.
Actualmente, Mercedes se encuentra libe-
rada de la mayoría de las responsabilidades
que ha venido desarrollando en la Iglesia de
Cristo en la calle Teruel 25. Vive entre Oviedo,
donde “Eli” intenta radicarse, y Madrid, en
compañía y ayuda mutua con su hermana
Nedina. La biografía de Mercedes, de la cual
aquí solo ofrecemos apenas unas pinceladas,
es un incentivo para entender que la vida
solo merece ser contada como tal si se ha
usado para servir, inspirada en las palabras
del Maestro: “Yo no he venido para ser ser-
vido, sino para servir y dar la vida por mu-
chos”. ¡Gracias, Mercedes! R

Cornelio y Mercedes

Grupo de jóvenes del
campamento

internacional , Irlanda
(1958). Mercedes

marcada con un círculo
blanco. A la  derecha, el

Gobernador.
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El pasado 20 de marzo, coincidiendo con el novilunio, se produjo el es-
perado eclipse de Sol. Durante el eclipse solar (visto desde la Tierra), la
luz del astro rey quedó oculta al interponerse la Luna entre el Sol y nues-
tro planeta. Dependiendo del lugar donde se encontraba el observador,
el eclipse fue parcial o total. Lo vieron parcialmente los residentes en el
norte de África, el norte de Asia y toda Europa, con la excepción del ar-
chipiélago de Svalvard (Noruega) y las Islas Feroe (Dinamarca), donde el
eclipse se vio total. 

Misceláneas

Maravillas de la Naturaleza

ECLIPSE

Como consecuencia del eclipse solar del día 20 de marzo, y la
posición alineada del Sol, la Luna y la Tierra, se produjo la lla-
mada “marea del siglo”. La zona más afectada fue Francia, con-
cretamente El Monte Saint-Michel, un imponente promontorio
de granito en el centro de una bahía del noroeste francés.

La marea creció el equivalente a un edificio de cuatro pisos de
altura y, por primera vez en el siglo XXI, sumergió completa-
mente la pasarela que conecta la costa con el Monte Saint-Mi-
chel, clasificado como patrimonio de la humanidad por la
Organización de la ONU para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(Unesco) desde 1979.

Se trata de un fenómeno que se repite en ciclos de unos die-
ciocho años y medio y que deja completamente rodeado de
agua el emblemático pueblo medieval, una península con falsa
apariencia de islote coronada por una abadía situada a 170 me-
tros por encima del nivel del mar.

Y MAREA,

El Monte Saint-Michel

Fuente: El Huffington post. El País

PERO NO 
SEÑALES APOCALÍPTICAS

Se trata de fenómenos naturales que han venido ocurriendo sistemáticamente a lo largo de
los siglos y seguirán sucediendo sin que ello sea un indicador de escatologías apocalípticas.
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http://www.agustindelatorre.com/dibujos/humor-gráfico-religioso/
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HUM R
Y ALGO MÁS...

En Facebook

CARISMA

El discípulo era judío. ¿Qué es lo que debo
hacer para ser aceptable a Dios?, preguntó. 

¿Y cómo voy a saberlo yo? Respondió el
Maestro. Tu Biblia dice que Abraham
practicaba la hospitalidad y que Dios
estaba con él. Que a Elías le encantaba orar
y que Dios estaba con él. Que David
gobernaba un reino y que Dios también
estaba con él.

¿Y tengo yo alguna forma de saber cuál es
la tarea que se me ha asignado? 
Sí. Trata de averiguar cuál es la más
profunda inclinación de tu corazón, y
síguela.

Quién puede hacer que amanezca
Anthony de Mello
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NUESTRO RINCÓN GALÁCTICO
http://www.astromia.com

Desde la Tierra sólo vemos la capa exterior. Se llama fotosfera y tiene
una temperatura de unos 6.000 ºC, con zonas más frías (4.000 ºC) que
llamamos manchas solares. El Sol es una bola que puede dividirse en

capas concéntricas. De dentro a fuera son:

Núcleo: es la zona del Sol donde se produce la fusión nuclear debido a la alta
temperatura, es decir, el generador de la energía del Sol.

Zona Radiativa: las partículas que transportan la energía (fotones) intentan
escapar al exterior en un viaje que puede durar unos 100.000 años debido a
que éstos fotones son absorbidos continuamente y reemitidos en otra dirección
distinta a la que tenían.

Zona Convectiva: en ésta zona se produce el fenómeno de la convección, es
decir, columnas de gas caliente ascienden hasta la superficie, se enfrían y
vuelven a descender.

Fotosfera: es una capa delgada, de unos
300 Km, que es la parte del Sol que
nosotros vemos, la superficie. Desde
aquí se irradia luz y calor al espacio. La
temperatura es de unos 5.000°C. En la
fotosfera aparecen las manchas oscuras
y las fáculas que son regiones brillantes
alrededor de las manchas, con una
temperatura superior a la normal de la
fotosfera y que están relacionadas con
los campos magnéticos del Sol.

Cromosfera: sólo puede ser vista en la
totalidad de un eclipse de Sol. Es de
color rojizo, de densidad muy baja y de
temperatura altísima, de medio millon de

grados. Esta formada por gases enrarecidos y en ella existen fortísimos campos
magnéticos.

Corona: capa de gran extensión, temperaturas altas y de bajísima densidad.
Está formada por gases enrarecidos y gigantescos campos magnéticos que
varían su forma de hora en hora. Ésta capa es impresionante vista durante la
fase de totalidad de un eclipse de Sol.

Estructura 
y composición 
del Sol
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La Energía Solar

La energía solar se crea en el interior del Sol,
donde la temperatura llega a los 15 millones de
grados, con una presión altísima, que provoca
reacciones nucleares. Se liberan protones (núcleos
de hidrógeno), que se funden en grupos de cuatro
para formar partículas alfa (núcleos de helio).

Partes del Sol
Cada partícula alfa pesa menos que los cuatro
protones juntos. La diferencia se expulsa hacia la
superficie del Sol en forma de energía. Un gramo
de materia solar libera tanta energía como la
combustión de 2,5 millones de litros de gasolina.

La energía generada en el centro del Sol tarda un
millón de años para alcanzar la superficie solar.
Cada segundo se convierten 700 millones de
toneladas de hidrógeno en cenizas de helio. En el
proceso se liberan 5 millones de toneladas de
energía pura; por lo cual, el Sol cada vez se vuelve
más ligero.

El Sol también absorbe materia. Es tan grande y
tiene tal fueza que a menudo atrae a los asteroides
y cometas que pasan cerca. Naturalmente, cuando
caen al Sol, se desintegran y pasan a formar parte
de la estrella. R

Misceláneas

PROYECTO APOLO (III)

Apolo 13 fue la séptima misión tripulada del Programa Apolo de los Es-
tados Unidos de América y la tercera con el objetivo de alunizar.

La nave fue lanzada el 11 de abril de 1970 a las 13:13 horas. El alunizaje
fue abortado debido a la explosión de un tanque de oxígeno en vuelo
dos días después del despegue, inhabilitando el módulo de servicio, del
cual dependía el módulo de comando.

A pesar de los apuros causados por la energía limitada, la pérdida de
calor en la cabina, falta
de agua potable y la crí-
tica necesidad de repa-
rar el sistema de
extracción de dióxido
de carbono, la tripula-
ción pudo regresar a
salvo a la Tierra el 17 de
abril.

Esta misión inspiró la
película Apolo 13 cuya
frase popular es, ¡Hous-
ton, tenemos un pro-
blema!

¡Houston, tenemos un problema!

De izquierda a derecha: Lovell, Swigert y
Haise

La nave Apollo 13 despega del Centro Espa-
cial Kennedy, el 11 de abril de 1970.

El módulo de comando del Apolo 13 siendo izado a bordo
del USS Iwo Jima
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Myleus pacu (pacú, pacú chico, pacupeba, Watau, Ball cutter)
es un pez de agua dulce de la familia de los carácidos, subfamilia
Serrasalminae, nativo de las aguas dulces de Sudamérica, prin-
cipalmente los ríos amazónicos. Es de hábitat tropical, prefi-
riendo aguas entre 22 y 28°C. Es un pez muy apreciado por su
sabor, razón por la cual se ha introducido en otras partes del
mundo. Viven en el tramo medio de los grandes ríos y migran
para desovar a arroyos y fondos de grava. Las poblaciones for-
man bancos de peces y sus mordiscos son muy dolorosos. Es un
pez omnivoro que se alimenta también de frutos, plantas, algas
y semillas. Cuando son adultos se alimentan preferentemente de
Podostemaceae (plantas del género Lacis y con menor frecuen-
cia del género Caladium). Tienen un sentido del olfato muy des-
arrollado y son atraídos por el olor de la grasa animal, como la
presente en la sangre, orina, moluscos, insectos, crustáceos o en
el sudor. Poseen un marcado dimorfismo sexual en peces viejos,
los machos desarrollan una aleta dorsal más grande y tienen un
mayor colorido, las hembras son de mayor tamaño que los ma-
chos y de constitución mas robusta y redondeada. Puede llegar
a pesar 55 libras (25 Kg). Se reproduce en la estación húmeda,
migrando a los arroyos más pequeños para desovar. Estrecha-
mente emparentado con las pirañas, posee una fuerte dentición
que recuerda por su aspecto a la dentadura humana, dentadura
que puede provocar serias heridas pese a su reducido tamaño (20
cm máximo). La especie ha sido introducida en ríos de ambas
Americas, desde Estados Unidos a Argentina, en África, sudeste
asiático y Oceania en aguas tropicales y de clima templado,
donde ha desplazado en ocasiones a muchas especies autóctonas,
llegando a ser un problema para la ecología de algunos ríos.

DIVERSIDAD
NATURAL

Rhynchophorus 
ferrugineus

Foto: Antonio Cruz

Misceláneas

Myleus pacu
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DÍA INTERNACIONAL DEL

LA LECTURA

“Quizá́ no hubo días en nuestra infancia más
plenamente vividos que aquellos que creí-
mos dejar sin vivirlos, aquellos que pasamos

con un libro favorito. Todo lo que, al parecer, los
llenaba para los demás, y que rechazábamos como
si fuera un vulgar obstáculo ante un placer divino:
el juego al que un amigo venía a invitarnos en el
pasaje más interesante, la abeja o el rayo de sol
molestos que nos forzaban a levantar los ojos de
la página o a cambiar de sitio, la merienda que nos
habían obligado a llevar y que dejábamos a nues-
tro lado sobre el banco, sin tocarla siquiera, mien-
tras que, por encima de nuestra cabeza, el sol iba
perdiendo fuerza en el cielo azul, la cena a la que
teníamos que llegar a tiempo y durante la cual no
pensábamos más que en subir a terminar, sin per-
der un minuto, el capítulo interrumpido; todo
esto, de lo que la lectura hubiera debido impedir-
nos percibir otra cosa que su importunidad, dejaba
por el contrario en nosotros un recuerdo tan agra-
dable (mucho más precioso para nosotros, que
aquello que leíamos entonces con tanta devo-
ción), que, si llegáramos ahora a hojear aquellos li-
bros de antaño, serían para nosotros como los
únicos almanaques que hubiéramos conservado
de un tiempo pasado, con la esperanza de ver re-
flejados en sus páginas lugares y estanques que
han dejado de existir hace tiempo...”

(Marcel Proust)

Libro completo:
http://www.br.inter.edu/dirlist/Educacion_CienciasSociales_EstudiosHuman/san-
dra_torres/SPAN%204010/Sobre%20la%20lectura.pdf

Foto: http://efemeridesimagenes.com

El 23 de abril de 1616 fallecían Cervantes,
Shakespeare y el Inca Garcilaso de la Vega.
También en un 23 de abril nacieron o murie-
ron otros escritores eminentes como Mau-
rice Druon, H. Laxness, Vladimir Nabokov,
Josep Pla o Manuel Mejía Vallejo. Por este
motivo, la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(UNESCO) escogió esta fecha para rendir un
homenaje mundial al libro y sus autores

La idea de esta celebración partió de Cata-
luña, donde este día es tradicional regalar
una rosa al comprador de un libro. A esta ini-
ciativa se le sumó la noción de "derecho de
autor" por parte de la Federación de Rusia,
con el fin de fomentar el respeto a los dere-
chos de propiedad intelectual.

Así, la 28º edición de la Conferencia General
de la Unesco celebrada en 1995, aprobó por
unanimidad proclamar el 23 de abril de cada
año el "Día Mundial del Libro y del Derecho
de Autor".

http://ntic.educacion.es/w3/novedades/dossiers/l
ibro/dlibro.htm
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Coincidiendo con la fiesta de Purim,
la comunidad mesiánica “Shepherd
of Israel” inaugura el nuevo edificio

de tres plantas que acoge la Sinagoga. Du-
rante diez años estuvieron superando obs-
táculos legales y burocráticos hasta que en
2012 lograron todos los permisos requeri-

dos por las autorida-
des del Ayuntamiento
de Jerusalén. El anti-
guo edificio fue cons-
truido en el año 1920
con el tipo de cons-
trucción y los materia-
les de la época. La
parte más importante
del proyecto ha sido la

ampliación del auditorio siguiendo el estilo
típico de la sinagoga. Como en todas las
nuevas construcciones en Israel, la Sina-
goga cuenta con un lugar de refugio en
cada planta. El nuevo edificio, además,
tiene nuevas oficinas, aulas, salas de reu-
niones, una biblioteca, una sala comunita-
ria adicional y, por supuesto, un comedor
de beneficencia. 

El proyecto comenzó en la mente y en el
corazón de la comunidad, dirigida por
Joseph Shulam, por fe más que por
posibilidades materiales. Confiaron en
que dicho proyecto motivaría a mu-
chas gentes que siguen y colaboran
con la obra que lleva a cabo  “Netiv-
yah” (“Camino del Señor”), con sus
ministerios radiofónico, vídeo, talleres
dentro y fuera de Israel, ayuda social
con los “sin techos” (comedor que
funciona diariamente), etc. Gracias al

compromiso de toda una ingente

cantidad de personas, con sus donativos,
la nueva Sinagoga ha abierto sus puertas.
A su inauguración asistieron invitados de
Corea, China, Japón, Finlandia, Holanda,
Brasil, Estados Unidos, Suecia, además de
la hermandad autóctona. 

Entre los ponentes en el turno de palabra,
contaron con invitados de la Universidad
Hebrea, uno de los cuales expuso una con-
ferencia sobre “La supervivencia y el rena-
cimiento del pueblo judío en el período
persa”.  La segunda conferencia, a cargo de
Joseph Shulam, versó sobre las razones de
la oposición y la persecución del pueblo
judío a lo largo de la Historia; el Pr. Benja-
min habló sobre la intervención providen-
cial de Dios en la historia judía y el lugar de
los cristianos en relación con Israel; final-
mente, el Dr. David de Murfreesboro, dio
una gran enseñanza sobre los retos a los
que se enfrenta el cristianismo occidental
y el propósito por el cual la Iglesia existe. 

En la inauguración, en plena fiesta de
Purim, no podía faltar la lectura del Rollo
de Ester y, por supuesto,  comida y refres-
cos, para cumplir con la orden en el libro
de Ester: “como los días en que los judíos
tuvieron reposo de sus enemigos, y como
el mes que de tristeza se les cambió en ale-
gría; y de luto en día bueno; que los hicie-
sen días de banquete y de gozo, y para
enviar porciones cada uno a su vecino, y
dádivas a los pobres”. (Ester 9:22). R

Emilio Lospitao
Fuente: 
http://www.netivyah.org
The Jerusalem Prayer List March 5, 2015.Detalle del edificio

Momento del traslado
de la Torá

Discípulos Judíos
Mesiánicos estrenan
Sinagoga en Jerusalén

Misceláneas
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SOBRE LA OBRA

“Derechos humanos y Cristianismo” se encuentra orga-
nizado en tres partes: Primero, El conflicto y sus trasfon-
dos; segundo, Derechos humanos: Del imperio romano
a la modernidad y finalmente Praxis cristiana como com-
promiso en favor de la dignidad humana. 

El propósito del libro, según palabras del autor, “tratar
de articular en una práctica consciente y coherente el
conjunto de principios que conforman hoy día el ámbito
teórico práctico de los derechos humanos, con ese
cuerpo de doctrina, tradiciones, espiritualidad y estruc-
turas institucionales que se llama genéricamente Cristia-
nismo”.

El autor deja de lado el criterio estrictamente cronoló-
gico y toma como parámetro de organización para los
datos sobre el conflicto las llamada “generaciones” de
los derechos humanos, que, como su autor explica, parte
de “el núcleo más elemental de derechos (a la vida, in-
tegridad y libertad), siguiendo por los derechos civiles y
políticos (primera generación), luego por los derechos
económicos, sociales y culturales (segunda generación),
abordando finalmente los derechos colectivos o de los
pueblos (tercera generación) y dejando de lado otros cri-
terios, como sería el estrictamente cronológico. 

Derechos Humanos y Cristianismo

SOBRE EL AUTOR
El padre Javier Giraldo, de nacionalidad colombiana, sacer-
dote Jesuita, investigador, escritor y defensor de derechos
humanos; nació en el año 1944 y realizó sus estudios en Bo-
gotá y París. Desde sus comienzos como cura en un barrio
pobre de Bogotá, se interesó por la defensa de los derechos
humanos y funda en 1988 la Comisión Intercongregacional
de Justicia y Paz, integrada por 45 congregaciones religiosas
católicas. 

SOBRE LA OBRA

Hoy, ante la saturación de literatura marcadamente devocional y pietista, el
pensamiento del personalismo del filósofo francés, a pesar del tiempo
transcurrido, se recibe como una bocanada de aire fresco, sobre todo porque
incita a pensar críticamente, ejercicio intelectual que escasea en el mundo
religioso. El personalismo de Mounier, como muy acertadamente expone el
autor de estos ensayos, es comunitario y su pensamiento está dirigido a la
acción. La filosofía de Mounier se fundamenta en tres bastiones: a) La vida
personal comienza con la capacidad de desaprender lo caduco para aprender
lo nuevo; b) Actuar desde lo que somos más de lo que podemos hacer o decir;
y c) La acción como fin último, que no está dirigida al éxito sino al
testimonio. Diez ensayos para introducirse en el personalismo tal como lo
entendió su fundador, Emmanuel Mounier. 

Disponible en:
http://revistarenovacion.es/e-Libreria.html

Misceláneas
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SUPLEMENTO
Suplemento de marzo

(Ya en la Web)

“Sobre el Cielo 
y el Alma”

A propósito de los libros:

“El cielo es real”
y

“El niño que volvió del cielo”

(El protagonista de este último libro confiesa
que todo era falso).

Suplemento 
de abril

¿Por qué 
el fundamentalismo?

Sale a mediados de abril en:
http://revistarenovacion.es/Suplemento.html
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II Jornadas sobre Fe,
Orientación sexual

e Identidad de género
15 y 16 de mayo 2015

MADRID
(Viernes 15 en: COGAM, c/ Puebla 9)

(Sábado 16 en: IEE/ICM, c/ Noviciado 5)

PONENTES

Renato Lings
Traductor e Intérprete; Dr. en Teología; Escritor. 

"A donde tu vayas, iré yo. Cuatro reflexiones sobre la importancia 
del amor homoerótico en la Biblia". 

Mariecke Van Den Berg
Dra. en Teología y Socióloga.

"Construyendo la religión y homosexualidad en los medios de comunicación. 
¿Condenadas a no darse la mano?".

Mª José Rosillo
Licenciada en psicología y Educadora Social. 

"Acogida a la diversidad trans desde la mirada de Jesús de Nazaret".
Juan Masiá

Sacerdote jesuíta;Teólogo; Escritor; Profesor de Ética.
"Sexualidad Pluriforme y Educación Inclusiva en la Vida de las 

Comunidades Cristianas".
Juan Sánchez

Profesor de Teología Sistemática en el SEUT. 
"La Biblia y la Homosexualidad: Malentendidos anacrónicos".

Ines - Paul Baumann
Pastor de la ICM. 

(A falta de esta información). Ilustración: Israel Larios


